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    Capítulo 1


     


    Escucho un suave silbido que emana el viento a través de los cristales del vehículo. La noche es abierta, la luna llena nos guía el camino. Poco a poco, el sonido del viento va cesando. Parece que el vehículo, después de cinco horas de viaje, se va a detener.


    La cara ensangrentada de un hombre golpeando mi ventanilla me sobresalta. Surge de mi garganta un grito desgarrador a la vez que mi cuerpo tiembla sin control.


    —¡Ahhhhhhhhhhhh!


    —Tranquila, shhh… —me calma Klaus—. No ha sido más que una pesadilla. Ya hemos llegado —me informa.


    Miro hacia todas partes, intentando controlar lo que hay alrededor. Continúo nerviosa y me digo a mí misma que debo tranquilizarme.


    —Vamos, Leire —me apremia—. Estira las piernas, te vendrá bien.


    Bajo del BMW X5, dejo la puerta abierta para que mis mascotas Doddy, un pastor alemán, de ojos chispeantes, color canela mezclado con mechones como el carbón, y Bigboy, un dogo alemán, de piel suave como el terciopelo gris oscuro y mirada penetrante, salgan del coche.


    Sus ladridos habituales se convierten en gruñidos, me giro y los observo. Me acerco a ellos y me agacho, les toco la cabeza para que se tranquilicen, están tan nerviosos como yo.


    —¿Qué pasa, chicos? —pregunto, sin dejar de mirar en la misma dirección que ellos. Intento acostumbrarme a la oscuridad del lugar para ver con atención.


    —¡Qué les va a pasar! Están agobiados del viaje —objeta Klaus a mi espalda.


    Apenas le hago caso, sigo intentando tranquilizar a mis perros acariciándoles la cabeza. Algo me dice que no estamos solos en este lugar, tanto ellos como yo lo notamos. Me siento observada; claro que mi psicoanalista dice que son imaginaciones mías.


    De pronto, ambos ladran, y yo me alerto, irguiéndome y entrecerrando los ojos para visualizar mejor.


    —¡Callaos! ¡Doddy! ¡Bigboy! —les ordena Klaus—. Estos perros me ponen de los nervios —se queja por sus ladridos.


    La conexión con mis niños, pues así los llamo, es tangible. Si ellos están nerviosos, yo también. Klaus, por el contrario, apenas les presta atención.


    —Leire, haz que se callen y ayúdame con las maletas.


    Hago caso a Klaus, les pido a mis niños que paren, y estos al final obedecen. Son perros adiestrados que me acompañan a todas partes.


    —Y bien, ¿qué te parece la casa? —pregunta estudiando mi reacción.


    Intento centrarme en lo que tengo delante, pero la sensación de sentirme observada me mantiene distante, estoy más intrigada en mirar al oscuro infinito, donde mis perros estaban encarados, que fijarme en el que va a ser mi nuevo hogar.


    Cuento hasta diez y por fin me obligo a centrar toda mi atención.


    —¡Es enorme! —expreso un tanto incrédula por lo que estoy viendo.


    —Ya te dije que era un palacete…


    —¡Exacto! Pensé que era pequeño, esto es un palacio —le reprocho por sentirme engañada.


    Es un antiguo palacete de piedra rehabilitado. Cuando me habló del que iba a ser nuestro nuevo hogar, no comentó las dimensiones… vale que igual yo no estaba atenta en aquel momento, pero esto es demasiado para dos.


    Klaus sonríe, sabe que me ha sorprendido.


    —Vamos —me apremia, cogiéndome una mano—. En la ciudad, esto no nos lo podríamos haber permitido.


    —Demasiado barata nos ha costado —critico sin dejar de mirar la gran fachada—. Me temo lo peor.


    —Leire, por favor —suplica—, no empieces, dame un respiro. Intentemos disfrutar de este momento.


    Lo miro a los ojos, está cansado y derrotado.


    Nuestra relación no está pasando por su mejor momento; culpa mía, lo reconozco. Hace ochos meses que nuestro mundo se desvaneció, así, sin más, en un segundo; el que ha convertido mi vida en un infierno. Sin alegría… sin esperanza… sin fuerza… sin ganas de vivir. Cuánto más se esfuerza Klaus en recuperar lo que tuvimos, más cuenta me doy que es una quimera; no volveré a ser la mujer que fui, por lo tanto, él acabará siendo un hombre amargado como yo.


    —Perdona —me disculpo—. Veamos el interior —accedo para darle ese respiro que me ha pedido.


    Me aprieta la mano para agradecer mi gesto. Me siento mal, este hombre no merece mis desplantes. Ha renunciado a todo por mí. Ha pasado de ser un reputado forense en el Anatómico Forense de Madrid a pedir una plaza de médico de cabecera en un pueblo apartado de la civilización. Y aquí estamos, en un lugar que no aparece ni en los mapas, a punto de cruzar el umbral de mi nueva prisión. Sí, prisión. Así me siento desde que todo cambió.


    En cuanto da al interruptor de la luz, me sobrecojo. Se veía grande desde el exterior, pero desde dentro… parece no tener final.


    Klaus sigue mirándome, es vital para él que yo esté a gusto. Ladeo la cabeza y le sonrío con timidez, necesito que él se sienta pleno. Que yo no pueda ser feliz no significa que quiera lo mismo para el hombre que está a mi lado.


    —Estás cansada, mejor descansamos y mañana lo miraremos todo con más calma —comenta sin apartar la mirada—. Y si algo no te gusta, podemos cambiarlo.


    Asiento y agradezco que esté tan pendiente de mí.


    ¿Cómo voy a quejarme por nada? No fui capaz de inmiscuirme en este proyecto. Por más que él lo intentó, me negué una y otra vez. Al final, como viene siendo habitual de un tiempo a esta parte, Klaus tuvo que tomar la decisión por los dos. Hacerse cargo de todo, contratar a un interiorista para que, llegados adonde estamos ahora, estuviese todo listo y preparado.


    Caminamos juntos cogidos de la mano, algo extraño; de un tiempo a esta parte, no soporto ningún contacto. Klaus parece que también se ha percatado de este detalle, no comenta nada, pero está intentando por todos los medios no soltarme. Supongo que para él es todo un avance, a la vez que un anhelo, el poder tocar y sentir la piel de su mujer de nuevo.


    Sin hablar, subimos las escaleras para ir directos a nuestra habitación.


    Al entrar, lo primero que veo es la cama. Es tan grande que estoy convencida de que apenas llegaremos a tocarnos. Intento no pensar ni mirar más ese mueble y abro la puerta que da al vestidor. Puede que en el pasado hubiese dado un grito y saltos de alegría, hoy, sin embargo, trago con dificultad, toda la ropa y complementos que durante años he ido coleccionando sé que se apolillarán de no usarlos.


    Sigo paseando, admirada con cada detalle, y abro la puerta del baño, tiene una bañera que está llamándome a gritos: «Métete y no salgas de aquí en años».


    Klaus me mira expectante, le doy un suave toque en la mano y un simple roce con mi boca en su mejilla.


    Sé que este pequeño gesto le ha alegrado, noto su satisfacción. Ojalá pudiera devolverle todo cuanto le he quitado. Odio sentirme vacía, sin un ápice de alegría que poder compartir con él. Lo intento, me acuesto cada noche con la esperanza de que al día siguiente notaré algún cambio en mi interior, que todavía debe quedar algún resquicio de la mujer que fui y la que Klaus merece tener a su lado. Por otra parte, estoy enfadada con él, por más que intenta hacerme feliz, su negación a entenderme es lo que me está costando más superar.


    —Sé que todo va a ir bien —me anima—. Es cuestión de tiempo.


    ¿Tiempo? ¿Cuánto hace falta para que mi vida vuelva a tener sentido?


    —Vamos a ser felices en este lugar —asegura susurrante.


    ¿Felicidad? Es una palabra que desapareció de mi vocabulario. Mañana la buscaré en el diccionario con la esperanza de que, al leerla en voz alta, algo se quede a nuestro alrededor.


    Cuando noto el beso cálido que Klaus me da en la cabeza, negándose a soltarme, me enfado de nuevo por no poder disfrutar de este momento. Quiero devolver su abrazo, su beso, su entusiasmo, su control, su positividad…, sin embargo, me siento atada, marchita y rencorosa con la vida en general. Por cambiarme y arrebatármelo todo.


    Klaus nota mi temblor y decide darme el tiempo que necesito para ser la mujer que fui y que él anhela recuperar. Me suelta y, con voz cariñosa, habla.


    —Descansemos, mañana, con la luz del sol, veremos las cosas mejor.


    Me encantaría lanzarme de nuevo a sus brazos, besarlo hasta perder el control. Ojalá su esperanza de amanecer con la motivación de recuperar nuestras vidas sea cierta. Sí, eso debo pensar, si Klaus lo dice, debe ser cierto, él nunca me ha mentido. Siempre tiene razón, no sé por qué esta vez debe equivocarse.


    Regreso al dormitorio y abro mi maleta en busca del pijama que dejé preparado en la parte superior. Nada más tumbarme, Klaus regresa del baño con un vaso de agua en la mano y unas pastillas en la otra.


    —No quiero seguir tomándolas —imploro mientras lo miro a los ojos.


    —Por favor, Leire, ese fue el trato —dice suplicante.


    —Yo no prometí nada —aseguro.


    —Pero yo sí —afirma—. Le prometí a tu psiquiatra que las tomarías hasta la siguiente revisión.


    ¡Condenado doctor! Ese hombre no creía nada de lo que yo decía, fue él quien me internó. Cinco meses de reclusión apartada del mundo. Como si mi vida no fuese ya de por sí un infierno.


    Miro a Klaus y me enfado de nuevo con él por permitir que me encerrasen, sin escuchar mis súplicas ni mi versión. Voy a protestar cuando veo su desesperación en los ojos. Él no tiene la culpa y ha vivido este proceso tan desesperado como yo por no poder ayudarme.


    —Está bien —claudico y me tomo las pastillas.


    Media hora después, mis ojos se sienten cansados, escucho la voz de Klaus muy lejana…


    


    


  



  
    Capítulo 2


    


    


    Me despierto como viene siendo habitual; sobresaltada, gritando y empapada en sudor.


    Por un momento no me ubico, apenas reconozco dónde estoy. Giro la cabeza y algo extraño me hace reaccionar; no está Klaus.


    Es el primer día desde que salí del centro psiquiátrico que no está Klaus a mi lado para tranquilizarme. Mi respiración se acelera, siento… ¿Pánico? Sí, creo que es esa sensación, y algo en mi interior se revela; ¡tengo sentimientos! Suena extraño, lo sé, parece una locura y exageración, pero el pánico al sentirme abandonada me da esperanzas; es la primera vez que no me he sentido muerta y vacía al despertar.


    Me levanto y voy directa al baño a buscarlo. Me doy la vuelta y salgo corriendo y gritando su nombre.


    —¡Klaus… Klaus!


    No recibo respuesta excepto la de mis niños ladrando al verme para darme los buenos días. Incapaz de quedarme quieta, recorro toda la casa buscándolo con desesperación.


    Llego al salón y es enorme, con grandes ventanales y está completamente equipado, no falta ningún detalle. Veo al fondo una puerta y corro por si Klaus está ahí. Al abrir me impresiona la biblioteca, sabía que estaba muy orgulloso de ella, ahora entiendo el por qué. Me gustaría quedarme un rato aquí, se respira paz, pero mis nervios por encontrar a mi marido son más fuertes que mi templanza. Salgo y me dirijo a la cocina. Una vez más, Klaus ha pensado en todo, es moderna y con una isla central. Suspiro. Al verla me conmuevo, sé que Klaus ha debido insistir para conseguirla. La primera vez que hicimos el amor fue en una más pequeña. Me prometió que algún día lo repetiríamos en una grande, para disfrutar los dos, y aquí está, cumpliendo su promesa.


    «¿Hacer el amor?», al pensarlo mi instinto de protección actúa, recordándome donde estoy.


    No tengo tiempo para fijarme en detalles, necesito encontrar a Klaus. Abro la puerta del garaje y el coche no está. Mi corazón se desboca y empiezo a temblar. Tomo aire intentando ser fuerte, regreso al dormitorio, no sé cuánto tiempo podré permanecer en pie.


    Me dejo caer en la cama derrotada. Mi pulso está acelerado, dudo que sea por el esfuerzo físico, más bien al pensar que no volveré a ver a Klaus. No sería de extrañar, otro hombre en su lugar me hubiese abandonado… ¡No puedo perder también a Klaus!


    Odio sentirme así, apenas puedo recordar lo que hice ayer. Esas mortíferas pastillas acabarán conmigo. ¿Y si le dije algo a Klaus y por eso no está aquí? Por más que me esfuerzo, no puedo. Sé que él hablaba acerca de lo que tenía planeado, ¿qué era?, ¿me quejaría de sus planes?...


    Cierro los ojos con la esperanza de despertar de esta pesadilla. Y mi mente me trae el recuerdo de la primera vez que nos vimos. Yo acababa de romper mi relación con Isaac, con quien, por equivocación y juventud, confundimos amistad con amor.


    A los veinte empezamos a tontear y salir, a los veintiséis pusimos fin a algo que nunca llegaría a cuajar. Fue la mejor decisión por parte de los dos; él optó por disfrutar de cuantas más mujeres mejor, y yo, de conocer el verdadero amor junto a Klaus.


    «Me rompí el brazo izquierdo, entré en urgencias muerta de dolor. Estaba nerviosa y decidí ir a la máquina expendedora para sacar una tila mientras esperaba el resultado de las radiografías. La máquina se tragó la moneda sin darme la infusión. Cabreada, nerviosa y dolorida, tuve un arrebato; pegué un par de patadas como una auténtica salvaje.


    —¿Algún problema? —me preguntó Klaus.


    —Sí, ¡esta jodida máquina no funciona! —respondí muy cabreada.


    Klaus me miró fijamente, y sus ojos azules me impactaron. A pesar de que yo también soy rubia como él y mis ojos del mismo color, los suyos siempre han tenido un toque único; hechizantes, cristalinos y seductores.


    —Ah… —fue lo único que atinó a decir. Hizo un gesto con los brazos para que me apartara, cosa que hice, y él, de un solo golpe seco con el puño, dándole al lado derecho de la máquina, consiguió que mi infusión saliese al momento.


    Lo miré y me avergoncé. Iba a disculparme cuando me llamaron por megafonía, lo dejé allí y me dirigí directa al mostrador, donde un celador me esperaba para acompañarme a traumatología.


    Una hora después, con mi brazo escayolado, muerta de frío y dolor, salí al exterior.


    —Me temo que la tila ya está fría —dijo justo a mi espalda.


    Me di la vuelta y sonreí como una tonta. Klaus levantó la mano que sostenía mi infusión y la depositó en la basura.


    —Quería disculparme —intenté pedir perdón por mi comportamiento, pero Klaus me interrumpió poniéndome los dedos en la boca. Fue nuestro primer contacto físico; la electricidad del roce la sentimos los dos.


    —De no haberlo hecho, no me hubiese fijado en ti —pronunció con su acento extranjero, y eso todavía me cautivó más.


    Al apartar su mano de mi boca, me sentí abandonada. Lo miré extrañada, igual era efecto de los calmantes que me habían hecho tomar. Aunque no fue así, pues al ponerme su chaqueta para que dejase de temblar, al notar el calor corporal de él a través de su prenda, mi mente me advirtió: «Este hombre es muy peligroso para ti».


    Klaus parecía que estaba leyéndome el pensamiento, porque alargó su mano para enlazar sus dedos con los míos a la vez que habló:


    —No lo pienses más, voy a ser el hombre de tu vida —bromeó.


    Agrandé los ojos, no esperaba esa frase, y él se carcajeó. Luego me miró fijamente con esos ojos que me hipnotizaron y con su otra mano me acarició la mejilla y susurró:


    —Solo el tiempo nos dirá si tengo razón.»


    Abro los ojos, me incorporo y me quedo sentada en la cama. El tiempo nos ha dado la razón; es el hombre de mi vida. Diez años junto a él lo confirman. Me llevo las manos al pecho, estoy al borde del colapso; no podré amar a nadie más. Mi vida está jodida; sí, pero sin Klaus puedo asegurar que estoy muerta.


    Mis niños ladran y me pongo en pie como un resorte, miro a través de la ventana, está Klaus aparcando el coche. Al verlo, creo que una carga muy pesada desaparece, es como estar sintiendo que vuelvo a tener una oportunidad… ¡Y quiero aferrarme a ella!


    Bajo las escaleras de dos en dos, Klaus cierra la puerta y se queda paralizado al verme tan desesperada por llegar hasta él. Suelta los bártulos que sostiene en las manos sin importarle que se rompa lo que llevan en su interior.


    Me lanzo sin miramiento encima de él. Me acoge con la fuerza que necesito sentir en este momento. Mis manos se aferran rodeando su cuello y cierro los ojos. Durante unos minutos permanecemos en esta posición, en silencio.


    —Vaya, esto sí es un buen recibimiento —pronuncia invitándome a responder a qué se debe mi grado de excitación.


    Aflojo mis brazos para soltarme y noto un suspiro de derrota en Klaus. Aunque intenta darme tiempo y espacio, tener que soltarme lo destroza. Sin embargo, no me alejo, me quedo pegada a su cuerpo, necesito seguir sintiendo su calor.


    Nos miramos a los ojos, sé que todavía queda esa conexión especial que durante diez años nos ha mantenido unidos. Estoy algo turbada, soy incapaz de hablar, tengo miedo y a la vez deseo.


    Klaus apenas se mueve, está expectante a mi reacción. ¿Qué es lo que quiero en realidad? Por un lado, dejarme llevar sin pensar. Por otro, no sé si estoy preparada para volver a ser la mujer que fui… Mientras me decido, mi cuerpo reacciona sin darme cuenta, mi mejilla acaricia la suya, una parte de mi cerebro grita que necesita a Klaus. La otra intenta recordarme que, a pesar de todo, él también me ha fallado.


    Mientras mis dos lados se pelean por ver quién lleva la razón, mi cuerpo, ajeno a las lucubraciones de mi mente, se desplaza de una mejilla a otra, rozando en el camino los labios del hombre que tanto echo de menos.


    Cuando pienso que mi lado más sensato va a ganar la batalla, noto la desesperación de Klaus. Su cuerpo se tensa, aprieta los puños para contenerse: Contención. ¿Por qué hemos llegado a esto? Él no lo merece. Noto que empieza a temblar, intentando retener su impulso de agarrarme y besarme… Y eso ha sido más que suficiente para que mi mente y cuerpo por fin se alineen en una única dirección: Klaus.


    Me apoyo en su cuerpo y deseo que él entienda que lo necesito; es ahora o nunca, porque no sé si volveré a tener esta reacción. Por lo tanto, beso su tórax con una clara invitación a que me rodee con sus brazos. Y ya lo creo que lo hace, aunque todavía está temblando, no quiere fastidiarla y sigue conteniéndose.


    Me aparto lo justo para levantar la cabeza, volver a mirarlo a los ojos, y ese gesto invita a Klaus a hablar.


    —Te necesito, Leire. Lo que ocurrió no puede acabar con nosotros —me suplica desesperado.


    Cierro los ojos y el eco de su voz se repite una y otra vez en mi cabeza.


    ¡Tiene razón! No puedo permitir que aquello acabe con nosotros. Klaus es lo único que me mantiene viva.


    Al abrirlos de nuevo, su intensa mirada sigue clavada en mí, esperando que reaccione. Y bien sabe Dios que no voy a dejar escapar esta oportunidad para recuperar los mandos de mi vida. Empezando por lo que más quiero.


    Acerco mis labios a los suyos, y Klaus, con una sensualidad extraordinaria, se deleita con ellos. Me da el tiempo que necesito para entregarme entera. Sin exigencias, con calma, demostrando que me ama y todo cuanto yo decida él lo aceptará.


    Durante unos minutos disfrutamos el uno del otro; después de tanto tiempo sin rozarnos, por fin volvemos a tocarnos. Sus labios, tan calientes y experimentados, van acoplándose a los míos. Juega con ellos y espera paciente a que mi boca se abra y le dé paso. Cuando lo hago, su lengua sabia sabe cómo moverse y producir un hirviente caldero de sensaciones que he añorado durante mucho tiempo. Y cuando sus manos se desplazan por mi espalda, acariciando con suavidad cada centímetro de mi piel, me aborda la nostalgia y descubro que Klaus es el único hombre capaz de hacerme sentir una mujer ardiente.


    Gracias a su pericia, me estremezco ante esta sensación placentera, la que durante diez años de relación he disfrutado junto a él. Quiero más, necesito más y merecemos más.


    —Te deseo —jadeo excitada por lo que me hace sentir.


    Klaus me mira, anhela encontrar en mis ojos la verdad; no soportaría que mis palabras solo fueran pronunciadas por su súplica de hace un momento. Cuando encuentra en mi mirada esa sinceridad y entrega total hacia él, sonríe, me coge en brazos y vuelve a besarme mientras se dirige a las escaleras para llevarme a nuestro dormitorio.


    —Intentaré compensarte —me advierte—. Llevo tanto tiempo esperando este momento que no voy a durar mucho.


    Sonrío y le beso el cuello, estoy segura que tiene razón. Y todavía lo amo más por ello. Podía haber disfrutado con otra mujer y no lo ha hecho, ha sabido respetarme y esperar todo este tiempo.


    Me desnudo con rapidez mientras él hace lo propio, me deleito con todos sus movimientos. Se está quitando la camiseta y me muerdo el labio al notar como se tensan sus músculos. Lleva tres tatuajes, uno en cada brazo. Suelto un suspiro de anhelo al fijarme en sus abdominales. Y mis ojos se clavan en el tatuaje que está grabado en su oblicuo derecho.


    Hace tanto que no lo miraba que llego a sentir la misma excitación que la primera vez que lo vi desnudo. Puede que incluso más. Haberlo extrañado tanto me provoca mayor fogosidad. Y aunque ya está completamente sin ropa, mis ojos vuelven al tatuaje que marcó un antes y un después en mi vida.


    Klaus lo nota y se lanza en la cama, me agarra la cabeza con fuerza y me besa hasta dejarme sin aliento. Consiguiendo que no piense en nada, excepto en él y lo que estamos a punto de hacer.


    Tenía razón, ha sido muy rápido. Aunque debo reconocer que sus preliminares han compensado todo lo demás.


    —Te lo advertí —se disculpa.


    —Se supone que los alemanes tenéis el mejor motor del mundo —bromeo, porque Klaus afirma que los coches alemanes son los mejores.


    Oigo una risita ahogada, hace tanto que no escuchaba ese sonido que lo miro fijamente.


    —Y como buen alemán, este motor, en cuanto se reponga, te dará lo que mereces.


    Ahora la que se ríe soy yo. Y noto que los ojos de Klaus se humedecen. Sé a qué se debe; estoy riendo.


    Con un movimiento rápido, me coloca encima de él. Me sujeta la nuca y me atrae hasta sus labios.


    Dos horas después, su cuerpo reacciona entregándome toda la pasión que llevaba contenida durante mi periodo de reclusión. La misma que recibo y entrego por igual.


    Cuando terminamos exhaustos, permanecemos abrazados el uno al otro. Bromeando y besándonos cada dos por tres, hasta que me veo reflejada en el espejo y me quedo paralizada.


    Nunca había llevado el cabello tan corto; un recuerdo más de que mi vida cambió radicalmente. Antes lucía una melena larga que Klaus adoraba y se negaba a que me la cortara. Ahora no me llega ni a los hombros, a pesar de que ya me ha crecido, sigue estando muy corto.


    ¿Y estoy riendo?


    Klaus me obliga a mirarlo a los ojos.


    —No estamos haciendo nada malo —asegura—. Lo que pasó no podremos borrarlo, pero estamos aquí; juntos.


    Sé que tiene razón, debo mentalizarme de una vez por todas.


    Acaricio su mejilla.


    —Veo su rostro una y otra vez —confieso algo que hasta ahora no me había atrevido para no dañar más a Klaus—. No puedo seguir tomando esas pastillas, cada vez que cierro los ojos y me duermo, regresa a mi mente ese momento.


    Klaus niega con la cabeza.


    —Sin ellas no descansas —dice con tranquilidad.


    —No lo sabemos —lo corrijo—. No me habéis dejado intentarlo.


    Me observa, y aprovecho este momento para ver si puedo recuperar una parte de mi marido; la que siempre confiaba en mí y me apoyaba en todo.


    —Klaus, soy titulada por el MIT —le recuerdo, porque mi curso de posgrado lo realicé allí, en el Instituto Tecnológico de Massachusetts—. He trabajado dieciséis años en el CNI. Rechacé un puesto en la CIA por ti.


    Klaus me escucha atento, debo utilizar las palabras apropiadas para que me entienda. Sabe de sobra mi currículum, pero es vital para mí que comprenda lo que trato de decir. No he mentido, después de varias colaboraciones con la CIA, gracias a mi doble nacionalidad, se me ofreció un puesto en Langley, que rechacé porque Klaus y yo estábamos a punto de casarnos.


    —No puedo comprender que creas a un psiquiatra que afirma que padezco alteraciones de personalidad, alucinaciones y pérdida del contacto con la realidad; no he sido ni soy esquizofrénica.


    Klaus va a interrumpirme, pero no se lo permito, pongo mis dedos en sus labios.


    —Debes confiar en mí —ruego casi desesperada—. Míranos. —Señalo con la mano su cuerpo y el mío—. Podemos ser de nuevo el matrimonio que fuimos, pero necesito ser yo misma. Esa medicación me nubla la razón, Klaus. Y la necesito para saber realmente lo que estoy viviendo.


    Observo que levanta las cejas, no comprende lo que quiero decir.


    —Si dentro de un rato me tomo esa pastilla, olvidaré este momento —le explico con tranquilidad para que sepa hasta qué punto me confunden esos fármacos—. Me los recetaron para ayudarme a olvidar; en cinco meses he olvidado todo, excepto aquello.


    Klaus me abraza y me besa la frente.


    —No soportaría que olvidases lo que acabamos de vivir —dice convencido—. Llevo viviendo un infierno todos estos meses —reconoce su sufrimiento, y mi corazón se contrae al escucharlo.


    —¿Entonces me vas a ayudar? —pregunto y aguanto la respiración, su respuesta puede cambiarlo todo.


    —Si con ello recupero a mi mujer y volvemos a ser la pareja de siempre, faltaré a mi palabra.


    Sé que para él no es fácil. Prometió que tomaría la medicación hasta la próxima revisión. Por lo tanto, lo beso con sentimiento, agradecida de que me dé esa oportunidad de demostrarle que puede confiar en mí. Noto que desaparece de mi cuerpo una carga muy pesada. Me siento algo liberada.


    Pegada a sus labios, pronuncio una frase sin pensar, aunque Klaus la entiende y sé que él también se siente liberado al escucharla.


    —Te echaba de menos.


    ***


    A las cinco de la tarde, decidimos investigar el resto de la casa que nos falta por ver. En la segunda planta, la escalera hace una L; al llegar al largo corredor oscuro me paralizo. Klaus, que sigue tan pendiente de mí, alarga con rapidez el brazo para dar al interruptor. La luz se enciende y mi respiración regresa a su ritmo normal. Aun así, no me atrevo a dar un paso, mis ojos se quedan clavados en la escalera que hay justo al final del pasillo.


    —Hay una última planta, pero es tan solo una buhardilla —me informa—. Está totalmente vacía, no es necesario que subamos.


    Asiento, no sé por qué he reaccionado así, igual el hecho de pensar que solo habían dos alturas en la casa me ha desquiciado un poco, cualquier cambio me perturba.


    Recorremos las tres habitaciones que hay, dos de ellas están unidas; una es el despacho de Klaus, y la otra, una pequeña consulta que se ha instalado por si hubiese alguna emergencia.


    Cierra la puerta, y entonces nos dirigimos a la última habitación que nos queda por descubrir. En cuanto abre, lo primero que hace es mirarme antes de expresarse con júbilo.


    —¡Sorpresa!


    ¡Y tanto que lo es! Un despacho para mí sola. Con un ventanal que ocupa toda la habitación. Tres ordenadores colocados estratégicamente para que pueda contemplar las vistas desde cualquier rincón.


    Por fin algo que me pertenece. Soy analista informática internacional. He trabajado para el CNI (Centro Nacional de Inteligencia) durante dieciséis años. Los mismos que disfruté de mi trabajo sin importarme el riesgo. Cada día era una aventura nueva, una misión secreta que investigar.


    Mi corazón se acelera. Mi cuerpo reacciona y abraza a Klaus sin ser consciente de ello.


    ¿Por qué tuvo que cambiarme la vida en un segundo? ¿Qué hice para merecerlo? ¿Dónde está la mujer aventurera que no temía a nada? ¿Podré ser una mujer normal de nuevo? ¿Tan difícil es que me entiendan? Mientras me pregunto todo esto, los brazos fuertes de Klaus me rodean y su voz me trae a la realidad.


    Me besa la cabeza con cariño.


    —¿Seguro que estás preparada? —pregunta mientras me frota los hombros.


    ¿Lo estoy? Para ser sincera, no sé la respuesta.


    —Antes o después tendré que hacerlo —respondo.


    —De acuerdo, estaré en mi despacho —me informa por si necesito su ayuda o me vengo abajo.


    Asiento con la cabeza, me doy la vuelta y le doy un beso. Es la única forma que tengo de agradecer su comprensión.


    Klaus sonríe, apoya su frente en la mía y pronuncia unas palabras que me llegan al alma.


    —Vamos por el buen camino. Volveremos a ser los que fuimos.


    Me besa de nuevo en la frente y se aleja. Sabe que necesito hacer esto sola; a mi ritmo, sin presión.


    Enciendo uno de los ordenadores y mis manos tiemblan al tocar el ratón. Llevo demasiado apartada del mundo. La excitación que siento en este momento me asusta, y sé que es un gran paso para mi rehabilitación.


    Dos horas llevo inmersa por la web, hambrienta de información. No sé cuándo ni cómo, pero mis tres ordenadores están en funcionamiento.


    Me levanto enfadada y miro por la ventana.


    ¿Qué esperaba encontrar? Mi vida se derrumbó y el mundo siguió girando.


    Noto las manos de Klaus en mis hombros a la vez que una lágrima me sale sin poder retenerla. Y sin cambiar de posición, mirando el horizonte a través del ventanal, pronuncio derrotada.


    —He perdido ocho meses de mi vida sin que haya afectado al resto de la humanidad.


    —Eso no es cierto —aclara con rapidez—. Nada ha tenido sentido para mí durante todo ese tiempo.


    Me limpio la lágrima con celeridad para que Klaus no la vea. Me doy la vuelta y me dejo abrazar.


    —No puedo devolverte esos meses —me lamento.


    —Pero sí puedes darme todos los años venideros.


    Asiento esperanzada, sé que hoy es el principio de mi nueva vida; la que voy a vivir junto a Klaus para que su afirmación sea cierta y envejezcamos juntos.


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    


    Me despierto y, aunque en mis sueños todavía se agolpan imágenes odiosas, no me he sobresaltado como venía siendo habitual este tiempo atrás. Incluso recuerdo todo lo que viví junto a Klaus ayer.


    Me doy la vuelta y la mirada hipnotizadora de mi marido me emociona. Sin hablarnos sabemos que estamos contentos: él, por verme sonreír, y yo, porque está a mi lado.


    —Buenos días —pronuncia antes de besarme.


    —Mmmm… —me desperezo—. Buenos días.


    Nos levantamos y bajamos juntos a preparar el desayuno.


    —No sé si es buena idea —se preocupa al escuchar lo que tengo planeado hacer hoy.


    —Klaus, tengo que empezar a llevar una vida normal.


    —Lo sé, pero tómalo con calma —dice antes de llevarse la taza de café a la boca.


    —No te preocupes —lo tranquilizo—. Solo saldré a correr y luego daré una vuelta por el pueblo, así empiezo a conocer la zona.


    —Con respecto a eso… —me advierte—. No esperes mucho de este lugar. Tan solo hay cuatro establecimientos.


    —¡¿Cuatro?! —pregunto rápida y consigo que Klaus se carcajee.


    —Sí. Una tienda de comestibles, una de ropa, un restaurante y una zapatería.


    Me quedo helada, sabía que era un pueblo pequeño, por eso no salía ni en Google maps, pero de ahí a tener solo cuatro tiendas… Cierro los ojos con pesar, Klaus lo nota y se pronuncia:


    —Créeme, me hacía falta un cambio.


    No he necesitado hablar para que me comprendiera. Estamos aquí por mi culpa. ¿Qué hace un profesional como Klaus en un pueblucho como este?


    —Lo siento, Klaus —me disculpo, y él reacciona rápido. Alarga su mano y aprieta la mía.


    —Te dije que en este lugar íbamos a ser felices —asegura—. Ayer fue una muestra de que aquí podemos serlo. Es todo cuanto necesito.


    Me inclino y lo beso con pasión.


    Klaus está receptivo, con una rapidez que me deja descolocada, me tumba en la isla que vimos al entrar y me trajo al recuerdo nuestra primera vez.


    Cuando estoy segura de que vamos a repetir lo de aquel día, su móvil suena y él maldice antes de atender la llamada.


    —¿Sí?


    Escucho la conversación, por lo visto están impacientes por conocer al nuevo médico del pueblo. Klaus mira su reloj y confirma que estará allí en cinco minutos.


    —Me tengo que ir —pronuncia cabreado por no poder terminar lo que había empezado.


    —Ven aquí —le digo extendiendo un brazo para que se acerque—. Los motores alemanes siguen siendo los mejores —bromeo, y él sonríe—. Estoy segura de que esta tarde estará a pleno rendimiento.


    —Ya lo puedes jurar —asegura y me besa con tanto ímpetu que me tiemblan hasta las rodillas.


    Nos despedimos y subo a mi dormitorio para cambiarme de ropa. Me pongo unas mallas negras y una camiseta de tirantes blanca. Me calzo mis deportivas y me llevo las manos a la cabeza para recogerme el cabello… Cierro los ojos; no me acordaba de que ya no tengo el pelo largo.


    Intento ser positiva, hoy me he levantado con ganas de comerme el mundo, no voy a dejarme arrastrar por el recuerdo. Abro los ojos y decido continuar con mis planes; lo primero es ir a correr. El deporte es lo único que me ha mantenido activa los meses de reclusión. La hora diaria de ejercicio fue mi salvoconducto para superar el encierro.


    Cuando llego a la puerta, mis niños están tan animados como yo, por fin vamos a salir al exterior y respirar aire puro. En cuanto mis manos sujetan el picaporte, mi cuerpo se tensa; prácticamente me quedo paralizada.


    Llego a escuchar los latidos de mi corazón. No sé si estoy preparada para salir al mundo exterior.


    «Tú puedes. No va a pasar nada. Nadie te hará daño. Big Boy y Doddy están contigo», intento mentalizarme con estas frases repitiéndolas sin parar.


    Mis mascotas se mueven nerviosas, deseosas de que dé el paso definitivo. Los miro y asiento con la cabeza, como si les respondiera: «Sé que vais a cuidar de mí».


    No sé cuánto tiempo tardo en decidirme, pero al final saco el valor para abrir la puerta y sentirme abrigada por esos cálidos rayos de sol.


    «Todo va a ir bien. Tú puedes. No te va a pasar nada», repito para calmar esos latidos que continúan acelerados.


    Big Boy y Doddy ya han salido y se mueven de un lado a otro, pero sin alejarse de mí. Eso me reconforta, sí, están conmigo y sé que todo va a ir bien.


    Me coloco los auriculares y pongo la música a tope para acallar los latidos de mi corazón. Respiro hondo, miro al frente y sé que con tan solo un paso puedo retomar el rumbo de mi vida. Trago con dificultad, estoy tan cerca de conseguirlo y a la vez tan asustada que temo tirar la toalla.


    «Te dije que en este lugar íbamos a ser felices. Ayer fue una muestra de que aquí podemos serlo. Es todo cuanto necesito». Recuerdo la frase de Klaus y recibo el estímulo que necesitaba. Por mí ha perdido un trabajo que adoraba. No puedo permitir que pierda nada más.


    Los primeros pasos me cuestan casi la vida, pero poco a poco me empiezo a sentir cómoda y relajada. Ver a mis niños a mi paso me tranquiliza. Llega un punto en el camino que desecho la idea de continuar por el asfalto, tomo dirección campo a través, me gusta sentirme parte de la naturaleza.


    Cada vez me siento más libre y, sin vacilar, continúo sin parar. El último tramo se me hace más costoso, estoy subiendo por un sendero que lleva hasta la cima de la montaña.


    Al llegar, sonrío satisfecha y dichosa de haber dado el paso que necesitaba para emprender mi nueva vida; debo dejar el miedo atrás.


    Acaricio a mis perros mientras intento recuperar el aliento. Hago un par de estiramientos y me quedo paralizada… Me quito los auriculares.


    —¿Qué demonios…? —pronuncio en voz alta.


    La panorámica desde este punto es… desoladora. Esa es la palabra. Me acerco despacio al borde de la ladera, casi atraída por el nerviosismo y la curiosidad. Está todo muerto. Me doy la vuelta y el paisaje cambia radicalmente; árboles frondosos y flores silvestres que dan un toque mágico al lugar. Regreso a la posición anterior y todo está apagado, marchito, negro… ¿Habrá habido un incendio? Me sobrecoge ver tanta naturaleza muerta.


    Mis perros ladran y los miro, parece que a ellos también les descuadra este lugar. Observo con atención, me fijo en el pueblo que está en medio de la oscuridad y me cubro los ojos con la mano para que los rayos del sol no me deslumbren.


    A primera vista, algo me llama la atención. Las casas están distribuidas en un rectángulo, no se ve ninguna fuera de esa ubicación. Parecen todas iguales desde aquí. Los típicos adosados de dos plantas. Me parece extraño, intento agudizar todo lo posible la visión, estoy demasiado lejos, pero está claro que hay cerca de noventa viviendas… ¿Cómo es que solo hay cuatro tiendas? Klaus ha debido confundirse al darme la información.


    Lo único que está algo más alejado es una especie de nave. Igual es una fábrica. Imagino que será el lugar de trabajo de la gente de la localidad.


    Y al otro extremo, se perfilan casas de piedra, semi escondidas entre arbustos. En una zona muy verde.


    Doddy se inquieta y me distrae, me agacho para acariciarlo.


    —¿Qué pasa, pequeño? —pregunto sin comprender su estado de inquietud.


    Miro en todas direcciones, normalmente actúa así cuando algún desconocido anda cerca.


    Big Boy de pronto lo imita, y eso me alerta.


    Me pongo en pie y me siento observada como la primera vez que bajé del vehículo.


    —¿Quién anda ahí? —pregunto con la vista clavada en la dirección en que mis perros ladran.


    Escucho un crujido y me sobresalto, los ladridos no cesan e insisto.


    —Holaaaa, ¿quién eres? —No recibo respuesta y agarro a ambos perros, uno en cada mano, por sus collares.


    Mi corazón martillea y mi respiración se acelera cuando veo un movimiento rápido de algo que avanza hacia nosotros. Se detiene y mis ojos localizan el objetivo.


    Me echo a reír y ordeno a mis perros que callen cuando he visto a una ardilla trepando con gran agilidad al árbol.


    —Venga, chicos, vamos a casa —los tranquilizo con dos palmadas, y emprendemos el camino de vuelta.


    Después de ducharme, bajo a la cocina. Necesitamos provisiones. Al ver los huevos en la basura, sonrío como una tonta. Era parte de los enseres que traía Klaus cuando me lancé a sus brazos.


    Cojo las correas y llamo a mis niños, es hora de visitar el pueblo. No está muy lejos, quince minutos andando.


    En cuanto salgo de los confines de mi propiedad, todo cambia, ya no hay hierba fresca ni flores. No puedo evitarlo y voy directa al primer árbol seco y marchito que encuentro. Lo toco, intentando comprender si fue un incendio lo que provocó tal catástrofe. Es extraño, no parece quemada, incluso los rastrojos muertos confirman que el fuego no ha sido la causa.


    Me doy la vuelta y observo la entrada a nuestro palacete. Suspiro y prefiero no darle más vueltas, debo agradecer que fuera lo que fuese no llegase a nuestro nuevo hogar.


    Al llegar al centro del pueblo me quito las gafas de sol. No me equivoqué, todas las casas son idénticas. Las vallas blancas de madera de la entrada, dos alturas, incluso el césped artificial en cada una de ellas.


    Camino despacio, sin perder detalle, y lo más extraño es que en las calles no hay más ruido que el sonido ulular del viento. Comprendo que un lunes a medio día la gente esté ocupada… ¿Pero no ver a nadie?


    Llego justo a la tienda de comestibles, dejo a mis niños fuera y entro en busca de víveres.


    —Buenas tardes —saludo a las tres personas que hay dentro del establecimiento.


    Me responden al unísono y, a pesar de que intento no mirar, sé que me están escrutando de arriba abajo.


    —¿Es usted nueva en el pueblo? —se aventura a preguntar la dependienta. Es una mujer corpulenta, de unos sesenta años. En sus tiempos debió ser rubia, ahora luce su media melena con canas. Su cara rolliza, de frente arrugada y mirada inexpresiva, espera una contestación.


    —Sí —respondo escueta.


    —¡Entonces es la esposa del doctor! —se expresa como si hubiese descubierto Marte.


    Sonrío tímida al ver la reacción de las otras dos mujeres. Prácticamente aplauden. Imagino que Klaus, para esta gente, se acaba de convertir en un héroe local, teniendo en cuenta que la ciudad más cercana está a cincuenta kilómetros de distancia. Ahora ya no tendrán que salir del pueblo para ser atendidos por un doctor.


    —Ahh… Señora Rohmer, bienvenida, es un placer conocerla —se apresura a decir una de las mujeres mientras extiende su mano para saludarme.


    —Gracias, igualmente —respondo. Y su acento la delata, es alemana al igual que las otras dos. Me parece extraño encontrar a tres alemanas por estas tierras. Teniendo en cuenta que la frontera de Portugal está a noventa kilómetros, sería más lógico encontrar a gente portuguesa. En fin, no quiero seguir pensando, al fin y al cabo, Klaus también es alemán y estamos aquí.


    Una vez hechas las presentaciones, entra por la puerta una mujer, de la misma edad que la dependienta, a voz en grito:


    —¡Llama a la policía! Hay dos perros ahí fuera.


    Levanto las cejas.


    —Disculpe, señora, esos perros son míos… —me interrumpe.


    —¿Cómo se atreve a traerlos aquí? —pregunta, aunque es más una acusación.


    —Son inofensivos…


    —¡Están prohibidos! —sentencia.


    Levanto las cejas, ¿qué está diciendo esta mujer?


    La dependienta se pronuncia:


    —Agnes, te presento a la esposa del doctor Klaus Rohmer.


    La susodicha me mira incrédula, suaviza su gesto y se pronuncia con más tranquilidad.


    —Encantada, disculpe mis modales. Pero debe saber que no puede tener perros en este pueblo. Hay una ordenanza municipal.


    —Eso es imposible —protesto sin comprender semejante majadería—. Mis perros están adiestrados y son totalmente inofensivos.


    Observo que las cuatro mujeres se remueven incómodas. Hilda, que es así como se llama la dependienta, me informa:


    —Verá, hace unos años se aprobó una ley: Las mascotas están prohibidas. Los perros de la zona se volvieron agresivos y atacaron a los vecinos.


    —¿Todos? —pregunto alarmada.


    —Sí, de ahí que se aprobara la ley, tuvimos que sacrificarlos.


    Esta gente no puede hablar en serio. Es imposible lo que están diciendo.


    —Tendrá que sacrificarlos —anuncia Agnes como si tal cosa.


    —¡Jamás! —respondo indignada por lo que acaba de sugerir.


    —Señora Rohmer, la ley así lo establece —me comunica Agnes intentando hacerme entrar en razón.


    No tengo palabras, prefiero salir de aquí lo más rápido posible. Me doy la vuelta y salgo con la cabeza alta sin despedirme. Cojo las correas y obligo a mis niños a emprender el camino de vuelta a casa.


    Desde que he llegado no dejo de mirar a mis mascotas. La sola idea de desprenderme de ellos me hace hervir la sangre.


    Klaus entra y me mira, sabe que algo me pasa sin abrir la boca, lo que me sorprende es que él esté al tanto, pues sus palabras me lo confirman.


    —Escucha, Leire, hay una ley con respecto a las mascotas en este pueblo.


    —No me puedo creer que tú digas eso con tanta tranquilidad. —Me ofende que no esté alterado.


    —A mí tampoco me gusta, pero no podemos hacer nada.


    Me levanto y lo miro con los ojos agrandados.


    —¿Estás insinuando que debo sacrificar a mis perros? —pregunto con una entonación que deja clara mi postura.


    —No te alteres —me sugiere—. No estoy diciendo que los sacrifiques.


    —¡Por supuesto que no! —me expreso rotunda.


    —Pero ve haciéndote a la idea de que tenemos que buscarles otro hogar.


    Algo se revela dentro de mí. No puedo creer que Klaus haya sido capaz de pronunciar esa frase.


    —Más vale que no estés hablando en serio, Klaus —aconsejo—. Big Boy y Doddy no irán a ninguna parte sin mí.


    Se lleva las manos a la cabeza desesperado, se echa el pelo hacia atrás y al final clava sus intensos ojos en los míos.


    —No tenemos más opción.


    —¡No voy a abandonar a mis perros! —grito—. Sin ellos no me siento segura. No sé qué demonios pasó en este lugar, y me importa poco la ley que esta gente haya aprobado con respecto a las mascotas —digo del tirón, muy alterada—. Aunque estoy convencida de que en la Constitución no existe una ley que respalde el sacrificio de un animal. Si tengo que buscar un abogado, lo haré, pero mis niños se quedan conmigo.


    —No estás siendo razonable…


    —¡¿Razonable?! Quieres que me deshaga de lo único que me mantiene segura. No voy a deshacerme de ellos, y por mí, este pueblo entero, ¡se puede ir a la mierda!


    Klaus resopla, se aleja y regresa con una pastilla en la mano. Mi reacción es rápida, doy un manotazo y la píldora sale por los aires.


    Lo miro indignada, no me puedo creer que estemos discutiendo y que se haya atrevido a traerme medicación para tranquilizarme.


    —¿Dónde está el hombre que decía que todo se resolvía hablando? —le pregunto atravesándolo con la mirada.


    —Si fueses capaz de razonar, no tendría que recurrir a esto.


    —Cómo te atreves —siseo despacio—. ¿Razonar? ¿Esos desalmados quieren matar a mis perros y yo debo ser razonable?


    —¡Maldita sea, Leire! —explota—. Yo tampoco quiero matarlos, pero aquí hay una ley y no podemos ir en contra.


    Me pongo erguida y respondo con rapidez.


    —¡Entonces haz las maletas porque nos vamos!


    Subo las escaleras muy decidida. Ya perdí mucho en el pasado, no voy a perder también a mis mascotas.


    Escucho los pasos de Klaus, se queda en el umbral de la puerta, sin atravesarla, estudiando mis movimientos. A pesar de no darme la vuelta, le dirijo unas palabras.


    —Ahora comprendo que en este lugar no viva nadie. Y están muy equivocados si piensan que van a obligarme a acatar una ley tan inhumana.


    —¿Qué estás haciendo? —me pregunta Klaus al verme rebuscar entre los cajones.


    —Buscando mi agenda, sé que la dejé aquí —respondo, porque estoy convencida de ello—. Tengo un contacto que estará encantado de escucharme.


    Klaus se acerca.


    —¿De qué hablas?


    Encuentro la agenda y la sostengo con fuerza entre mis manos. Me doy la vuelta y respondo:


    —Julio Marín pertenece a la ADPCA. —Klaus levanta las cejas y aclaro las siglas—: Asociación para la defensa y prevención de la crueldad contra los animales. Estoy segura de que con una llamada…


    Klaus me arrebata la agenda, y eso me enfurece.


    —Leire, por favor, no hagamos de esto un circo mediático —pronuncia con tono conciliador—. Primero, déjame intentar solucionarlo. Hablaré con el alcalde y…


    —¿Y qué? ¿Por ser el médico crees que van a darte mayor privilegio que a los demás?


    —¡Es posible! —responde contundente—. Déjame intentarlo y si no lo consigo, buscaremos una solución.


    Frunzo el ceño, no sé qué pretende decir con buscar una solución, pero yo tengo muy clara la respuesta y se lo hago saber.


    —Te daré esa oportunidad —le concedo—. Ahora bien, si continúan con su empeño de que sacrifique a mis perros, este pueblo dejado de la mano de Dios acabará siendo el más famoso de toda España.


    No amenazo en balde, si Klaus no llega a un acuerdo con los lugareños, mañana estará aquí Julio Marín con los medios de comunicación para que esta barbarie no quede impune.


    —Escúchame —me reprende—. Para esta gente no debió ser fácil sacrificar a sus mascotas. Una epidemia de rabia asoló el lugar. Por lo tanto, da gracias que Big Boy y Doddy no han sido afectados, porque la gente de aquí también sufrió al tener que matarlos.


    Se me encoge el estómago al pensarlo.


    —Antes de llamar a nadie, piensa si es justo que los llamen asesinos cuando no tuvieron más opción —me sermonea, y me siento una idiota ahora mismo—. Esta gente también tiene corazón, Leire, ya se les partió hace años, intenta no remover la mierda y déjalos vivir tranquilos con su pena.


    Me desplomo en la cama con languidez.


    Klaus se sienta a mi lado, me rodea con su brazo y me atrae hacia él.


    —No puedo vivir sin ellos —reconozco—. Me he cegado…


    —Lo sé. Intentaré encontrar una solución, confía en mí.


    Asiento y le doy una palmada en el muslo.


    —Voy a preparar algo de comer —digo para acabar con esta conversación—. Aunque no hay mucho donde elegir.


    Klaus sonríe y responde.


    —Da igual, el postre es lo único que me interesa.


    ***


    A las nueve de la noche entra Klaus y yo estoy esperándolo nerviosa. Esta tarde tenía una reunión con el alcalde del pueblo, estoy tan angustiada que ni siquiera lo saludo al entrar, voy directa al grano.


    —¿Y bien?


    —Nos han concedido que vivan con nosotros —me informa, pero se queda serio—. Aunque no podrán salir de nuestra propiedad.


    Se me hiela la sangre. ¿Cómo voy a salir al exterior sin ellos?


    Klaus nota mi desazón y se aproxima.


    —Leire, es un buen acuerdo…


    —Yo… yo no… —titubeo—. No estoy preparada para…


    —Tú puedes —asegura.


    —¿Puedo por lo menos llevarlos a mi lado cuando salga a correr? —pregunto nerviosa.


    Klaus tarda una eternidad en responder, al final me mira fijamente y se pronuncia:


    —No pueden verte por el pueblo con ellos…


    —Mi itinerario está alejado del centro —aclaro—. La mitad del camino lo hacemos por nuestras tierras y el resto campo a través, está bastante alejado del casco urbano.


    —Está bien —dice con calma—. Nos han dado una oportunidad, por lo que más quieras, no lo estropees.


    Asiento, estoy convencida de que no cometeré ningún error. Mis niños y yo no nos acercaremos a la aldea. Los mantendré alejados para que nos dejen tranquilos.


    Le doy un beso a Klaus por haber solucionado este conflicto y voy a preparar la cena mientras él se cambia de ropa y se pone cómodo.


    Nos tumbamos en el sofá, juntos. Cuando los brazos de Klaus me rodean, me doy cuenta de que hacía mucho tiempo que no disfrutábamos de esta intimidad.


    —¿Sabes lo que acabo de recordar? —pregunta con voz cariñosa—. El día que vimos por primera vez una película romántica juntos.


    Sonrío y me doy la vuelta para mirarlo a los ojos.


    —Es imposible olvidar aquel momento —asegura y me acaricia la mejilla—. Al ver tu rostro empapado en lágrimas, supe que nada ni nadie podría separarme de ti.


    Me muerdo el labio inferior, consciente de que Klaus sabe que acaba de emocionarme. Tengo tanto que agradecerle, que no existen vidas suficientes para hacerlo. Y aprovechando este momento, le confieso algo que nunca he hecho hasta hoy.


    —Cuando descubriste que trabajaba para el CNI —comento con tranquilidad, y él escucha atento—, mi alma estaba divida en dos; podía perderte y, además, ponerte en riesgo. Si te hubiese pasado algo por mi culpa, jamás me lo hubiese perdonado. Aquel día pensé que mi vida dejaría de tener sentido.


    Klaus niega con la cabeza y me besa la frente.


    Recuerdo aquel día como si fuese ayer. Él pensaba que era azafata internacional. Por eso mis continuos viajes no le parecían extraños. Incluso pensó que Isaac era comandante, ya que cuando se lo presenté, al ver que nosotros teníamos un trato muy cercano, inventé que casi siempre volábamos juntos.


    Aunque no he sido agente de campo, sí me desplazaba con mi equipo táctico. En una ocasión, el operativo no salió bien, nos descubrieron y atacaron el piso franco donde nos encontrábamos. Fue la primera y última vez que usé mi arma reglamentaria y que acabé con las manos manchadas de sangre al matar a un hombre. Aun así, me apresaron y golpearon sin piedad. De no haber sido por Isaac, hoy no estaríamos aquí hablando de esto.


    Al regresar a Madrid, Klaus, cansado de que yo le diese largas, se presentó en mi casa y me encontró en la cama con el cuerpo magullado. Jamás olvidaré su mirada.


    «—No me mientas, Leire —amenazó desesperado—. Soy forense, esos moratones no han sido provocados por un accidente de tráfico.


    Me sentí acorralada, podía poner en riesgo su vida, pero no podía seguir engañándolo. Se había convertido en todo para mí, sin él mi vida estaba vacía.


    —Klaus, decirte la verdad solo conseguiría ponerte en peligro —intenté hacerlo entrar en razón—. No podría perdonármelo.


    Durante unos minutos los dos nos quedamos en silencio, mirándonos a los ojos, hasta que él se manifestó.


    —Prefiero correr ese riesgo si con ello deja de haber secretos entre nosotros.


    Y así, con esa frase tan directa, confesé la verdad. Cuando terminé de narrar lo que él merecía saber, mis mejillas estaban empapadas de lágrimas. Observé la turbación en sus ojos. Odié la desesperación que él transmitía sin hablar. Por primera vez había anulado de su ser esa característica tan suya; su seguridad arrolladora. Estaba convencida de que saldría despavorido, alejándose de mí y de todo mi entorno.


    —Esta es mi vida, Klaus —pronuncié con derrota—. Estoy corriendo un riesgo muy elevado al contarte esto; no puedo ofrecerte la tranquilidad que cualquier otra mujer te daría…


    Y como había vaticinado, Klaus se dio la vuelta y salió de mi casa como alma que lleva el diablo. En parte lo entendí, cualquier hombre en su sano juicio se hubiese marchado lejos… muy lejos. Me tumbé en la cama y lloré pensando que Klaus había salido de mi vida para siempre. Un par de horas tardó en regresar, las mismas que yo me sentí morir.


    Cuando noté su mano acariciándome la cabeza, me sobresalté, ni siquiera lo había escuchado entrar.


    —¿Qué… qué haces aquí? —pregunté sin comprender que hubiese regresado. Lo más sensato era alejarse.


    —La primera vez que nos vimos te dije que yo iba a ser el hombre de tu vida —dijo sin apartar la mirada—. Sé que lo soy, Leire —aseguró con fuerza—. Por ello… —pronunció, dejando las palabras en el aire mientras rebuscaba en el bolsillo de su pantalón—. Vas a casarte conmigo.


    Me quedé petrificada, había sacado una cajita con un anillo.


    Klaus permaneció sereno esperando mi respuesta o, mejor dicho, cualquier reacción.


    Cuando mi cuerpo y mente conectaron, pestañeé varias veces, incrédula por lo que acababa de sugerir o, más bien, ordenar.


    —Esto… es… una locura… —titubeé.


    —La locura sería dejarte escapar —sentenció—. No quiero perder un solo segundo más sin tenerte a mi lado.


    —Klaus… —pronuncié, y él me tapó la boca con la mano.


    —No. Ahora ya sé quién eres, cómo es tu día a día, y yo quiero estar en él.


    Fui egoísta, porque no pude rechazar su petición. Me lancé a sus brazos sin pensar en el riesgo y las consecuencias. Lo único que sabía es que lo necesitaba a mi lado.»


    —El tiempo me dio la razón; soy el hombre de tu vida —dice con una sonrisa en los labios antes de besarme y hacerme el amor.


    


    

  



  

    Capítulo 4


     


     


    He pasado mala noche, aun así, debo reconocer que ha sido un acierto dejar la medicación.


    Klaus hace veinte minutos que se ha marchado y yo estoy preparada para salir a correr. Abro la puerta de la casa y un escalofrío recorre mi cuerpo al ser golpeada por la gélida mañana. La densa niebla apenas deja ver el camino que debo tomar. Respiro con profundidad, no estoy dispuesta a dejarme vencer. Mi vida debe continuar.


    Me coloco los auriculares y hago una seña con la cabeza a mis niños, sé que me van a acompañar.


    En cuanto dejo atrás mis tierras, opto por seguir campo a través, aunque en esta ocasión lo hago por el lado contrario, para alejarme lo más posible del pueblo. A cada paso que doy, me siento más liberada, incluso esta pesada cortina blanca que intenta impedirme el paso es incapaz de detenerme.


    Al llegar a la cima de la colina, me veo obligada a detenerme en el acto, doy un traspié y mi cuerpo se tambalea intentando mantener el equilibrio. Por culpa de la niebla, no he visto que se acababa el camino y estoy al borde del precipicio. A pesar de los nervios, consigo mi propósito. Doddy también ha ayudado al agarrar con sus colmillos mi camiseta y tirar de ella con fuerza.


    Doy un par de pasos atrás y me llevo las manos a la cabeza. Me aparto el sudor e intento encontrar el ritmo de respiración adecuado para sobreponerme.


    Le doy un toque a Doddy en el lomo para darle las gracias. Y justo en ese mismo instante, se tensa, da la vuelta con tanto ímpetu que llega a golpearme. Y Big Boy tanto de lo mismo.


    Quiero girarme, pero estoy paralizada, sé que hay alguien justo detrás. Soy capaz de sentirlo; como el frío aliento de alguien soplando en mi nuca, absorbiendo mi energía.


    Mantengo la respiración y llevo mis manos temblorosas a mitad del pecho, doy un tirón al cable y consigo quitarme los auriculares. Intento erguirme todo cuanto puedo, sé que voy a tener que lidiar con esto porque no tengo escapatoria. Los gruñidos de mis niños cada vez son más intensos, hasta que Big Boy ladra y consigue con ello que mi columna se convierta en el blanco de mil alfileres al mismo tiempo. No puedo controlar mis temblores, menos cuando la bruma espesa que había hasta este momento se empieza a dispersar con la única intención de que vea lo que tengo detrás.


    Cierro los ojos, deseando que todo sea un mal sueño.


    Los ladridos desesperados de mis dos perros me obligan a abrirlos de nuevo. Y de pronto callan, así, sin más, consiguiendo que el pánico se apodere de todo mi ser al escuchar un crujido de ramas secas no muy lejos. Sea quien sea está avanzando y, además, algo me dice que está esperando a que me dé la vuelta.


    A pesar de la convulsión de mi cuerpo, con gran esfuerzo, intento ladear el cuello, incapaz de poder mover más músculos.


    Abro la boca y la turbación no me deja gritar. Mi cuello sigue temblando como una hoja al ver la escena que hay tras de mí. No me equivoqué, hay alguien mirándome fijamente y a punto de…


    —¡Nooooo! —grito por fin.


    Corro hacia el roble que hay a veinte metros, una mujer acaba de ahorcarse delante mí.


    La agarro por los pies para levantarla, apenas puedo con ella, está demasiado alta. La suelto y trepo por las ramas, pero cuando la tengo entre mis manos, veo que su cuello está roto o eso parece. Consigo soltar la soga y cae al suelo.


    Me tapo la boca y me desespero. Salto sin importarme la altura, solo puedo hacer una cosa y es correr para buscar ayuda.


    El camino está despejado, ya no hay rastro de la boira que pueda impedir mi camino, aunque mis lágrimas me ciegan y las limpio con celeridad porque debo llegar cuanto antes.


    Entro en la tienda muy agitada y sobresaltando a los que están comprando.


    —¿Qué le ocurre? —pregunta, alarmada, Hilda.


    No puedo hablar, me falta el aire, inspiro y expiro a un ritmo frenético.


    —Hay… hay… que llamar… a la policía… y a… a… a mi marido —pronuncio casi sin voz, aun así, parece que me han entendido.


    Agnes se sorprende e interviene rápida.


    —¿La policía?, ¿han intentado agredirla?


    Niego con la cabeza, tratando de reponerme, pero no hay tiempo. ¿Y si esa mujer todavía sigue con vida y su cuello no estaba roto?


    —Una mujer se ha ahorcado en la cima de la colina del lado norte —digo del tirón.


    Hilda y Agnes agrandan los ojos.


    Otra mujer que no conozco se lleva las manos a la boca y el único hombre que hay presente intenta calmarlas a todas.


    —Tranquilas, señoras, no se alarmen.


    —¿Cómo es posible, pero quién? —pregunta la mujer que nunca había visto.


    Hilda bordea el mostrador y se pone a mi lado para sujetarme las manos que no dejan de temblar.


    —¿Cómo era? —pregunta.


    —Es rubia, de melena media, bastante joven, de cara ancha, nariz puntiaguda y la mirada perdida —describo a la muchacha tal cual porque soy incapaz de borrarla de mi mente—. Llevaba puesto un camisón de franela blanco con flores azules.


    —¡Dios mío! —pronuncia Hilda como si hubiese visto un fantasma—. No puede ser.


    Las mujeres se remueven y empiezan a hablar muy rápido en alemán, a pesar de que yo lo hablo a la perfección, estoy demasiado afectada para seguirlas.


    Al final estallo.


    —¡Por favor, ya basta, llamen a la policía y a Klaus!


    El hombre de pelo corto canoso, bigote ridículo con la tez blanca como la cal y una mirada turbia se pronuncia.


    —¡Señoras, señoras! —intenta poner fin a tanta algarabía—. Nadie se ha ahorcado en el viejo roble.


    —¡Claro que sí! —Me ofende que dude de mi palabra.


    Se da la vuelta ignorándome y se dirige a las otras mujeres.


    —La señora Rohmer está alterada y ha debido confundirse…


    —¿Pero qué está insinuando? —pregunto indignada.


    —Señoras, lamento que se hayan asustado —pronuncia como si yo no existiera—. La señora Rohmer está pasando por un mal momento emocional. Está algo turbada y bajo tratamiento, por lo tanto, no tengan en consideración lo que está diciendo —comenta como si me conociera—. Debió escuchar lo que sucedió hace años y su subconsciente le ha jugado una mala pasada.


    —Pero… —intenta interrumpir Hilda.


    —Venga, señoras, tranquilas, todos sabemos que los ansiolíticos son capaces de hacernos malas pasadas. La señora Rohmer está demasiado susceptible y no diferencia la realidad…


    Agrando los ojos, ¡cómo se atreve!


    —O llama a la policía o yo misma iré por ellos —amenazo.


    Se da la vuelta y su boca escupe al hablar.


    —Señora Rohmer, dé gracias que por ser la esposa de quien es no los llame yo para que se lleven a sus perros.


    ¡Es el alcalde!


    No he necesitado una presentación oficial para calarlo, ese aire de grandeza y superioridad con la que se ha pronunciado lo confirma.


    Aun así, por suerte para mí, Hilda llama a la policía y me invita a sentarme en una silla que tiene en el lado derecho del mostrador, para que me tranquilice.


    A los diez minutos, los mismos con los que el alcalde no deja de hablar por su móvil, en voz baja, intentando ocultar algo, confirman que han acudido a la colina.


    —¡No me lo puedo creer! —chillo al tiempo que me pongo en pie—. ¡Yo misma la descolgué del árbol!


    Todos me miran, y noto en sus ojos lástima.


    Me desespero y me retuerzo las manos, no puede ser cierto lo que están diciendo los policías.


    —Señora Rohmer, debería marcharse a casa y descansar —pronuncia Agnes, intentando parecer comprensiva.


    Niego con la cabeza, deben haberse confundido los agentes de montaña…


    —Ya les advertí que la esposa del doctor está muy vulnerable, por lo tanto, zanjemos este tema y olvidemos lo ocurrido —se pronuncia el alcalde.


    Cierro los ojos y la rabia se apodera de mi ser. Me doy la vuelta y salgo del local corriendo y sin despedirme. Necesito llegar a casa cuanto antes.


    Nada más cerrar la puerta de mi nuevo hogar, maldigo en voz alta una y otra vez. Subo las escaleras y me ducho, necesito refrescar mis ideas. Mientras el agua recorre mi cuerpo, analizo paso a paso todo lo que he hecho desde que salí de casa esta mañana. ¡Maldita sea, no estoy loca! Esa mujer se ahorcó delante de mí. Lo hizo a conciencia, para que la viera. Podía haberlo hecho antes, pero se esperó a que yo me diese la vuelta. Todavía recuerdo su mirada perdida en mis ojos, intentando decirme algo, ¿pero el qué?


    Una hora más tarde, escucho que el coche de Klaus frena en la puerta. Sin pensarlo dos veces, agarro el jarrón de cristal que hay en la mesita baja delante del sofá y en cuanto él entra, lo lanzo sin vacilar.


    Klaus se paraliza, se ha estrellado en la puerta, por poco no le abro la cabeza.


    —¡Cabrón! —escupo la palabra con toda la fuerza que puedo.


    —¿Te has vuelto loca? —pregunta algo turbado por lo que acabo de hacer, aunque es más una afirmación.


    —¡Sí! Me he vuelto loca —respondo hecha una furia—. ¡Tengo todo el derecho del mundo a estarlo! Ya lo creo que me he vuelto loca…


    —Leire, por favor… —intenta aplacar mi rabia, pero no estoy dispuesta, soy incapaz de contenerme, por lo tanto, sigo gritando.


    —No me puedo creer que le hayas contado a un desconocido mis problemas —le reprocho su actitud—. ¡Tú! Precisamente tú, ¡el hombre hermético!


    Klaus da un paso al frente, y yo alzo la mano en señal de prohibición, si se acerca a mí, no sé qué seré capaz de hacer.


    —¿Cómo has podido? Nunca has permitido que nadie se entrometiera en nuestra vida privada. No hemos tenido apenas amigos porque recelabas de todo el mundo —lo acuso para que me entienda—. Nunca nos integrábamos con los vecinos porque decías que nadie era de fiar. —Tomo aire, siento que me falta en los pulmones—. ¡Y ahora le cuentas a un puto desconocido toda mi vida!


    —Tenía que hacerlo, no tuve más opción.


    —¡Vete a la mierda, Klaus! —lo insulto justo cuando él da dos zancadas y se planta a un palmo de mí.


    —¡No tuve más opción, maldita sea! —grita desesperado—. Si querías seguir teniendo a los perros, no había más solución.


    —¿Y para conseguirlo debías contarle que he estado ingresada?


    —Era la única alternativa, Leire —pronuncia derrotado—. Tuve que contárselo todo.


    Cierro los ojos, y si pensaba que ya no podría encolerizarme más, mi boca escupe toda clase de improperios durante un buen rato, el mismo que Klaus permanece inmóvil, hasta que por fin, sin control en mi persona, lloro y grito al mismo tiempo.


    —¡Pues sí, estoy loca! ¿Dime qué madre no se volvería loca si viese morir a su hija delante de sus ojos? ¡Dímelo! —No soy capaz de controlarme y continúo—: Estuve muerta durante ocho minutos. ¡Ojalá no me hubiesen reanimado! Preferiría estar muerta a seguir viviendo esta  pesadilla —aseguro con dureza—. No solo perdí a mi hija, ¡también a mi marido!


    —Leire, eso no es cierto… —intenta razonar. Levanta la mano para coger la mía y se la aparto de un manotazo.


    —Claro que sí —afirmo rotunda—. Estaba casada con un hombre que me apoyaba y me comprendía. Ahora vivo con alguien que cree que tengo alucinaciones. ¡Te has convertido en un desconocido!


    Klaus se muerde el labio y niega con la cabeza.


    —Incluso le has confesado al alcalde, alguien que no conoces, que estoy loca, porque realmente lo piensas.


    —¡Basta ya! —grita, y clava sus ojos gélidos en los míos—. Yo también perdí a una hija, Leire. Y si ese dolor desgarrador no fuese suficiente, mi mujer, desde ese mismo día, no ha dejado de acusarme de todo…


    Lo miro y escucho, no me puedo creer que diga algo así y no sea capaz de entenderme.


    —¿Acaso no es cierto? —le reprocho—. Me internaste en un detestable centro psiquiátrico. ¡Tú y ese cabrón de psiquiatra os pusisteis de acuerdo para encerrarme en contra de mi voluntad!


    Klaus se lleva las manos a la cabeza, se echa el pelo atrás, desesperado, y se pronuncia tan alterado como lo estoy yo.


    —¡Joder, afirmabas ver muertos!


    Se queda paralizado por lo que acaba de decir. Lo miro con desprecio y, con un tono de voz más calmado, respondo:


    —Y los veo.


    —Leire, esto tiene que acabar —dice inquieto, pues mi respuesta sincera, para él, es un paso atrás en mi rehabilitación.


    —¿Por qué, Klaus? ¿Por qué no puedes creerme? —pregunto derrotada y con lágrimas en los ojos.


    —Soy científico, no puedo creer en lo que no veo.


    —Pero yo te lo estoy diciendo, debería ser suficiente.


    Klaus me mira con lástima, algo que odio. No quiero eso, solo pido que me entienda.


    —Estuve muerta, Klaus —intento razonar mi postura—. Durante ocho minutos estuve sin vida. Cuando me reanimaron, todo cambió. No sabemos qué hay al otro lado, puede que el haber estado en el otro mundo, ahora también pueda verlos.


    Klaus resopla, algo que me alerta, da igual lo que diga, él no me va a creer, por lo tanto, voy a decir lo que más me angustia.


    —¿Sabes? No importa que no me creas. Da igual que penséis que me he trastornado. Me es indiferente que me miréis como a una pobre mujer desquiciada… Lo único que me duele es que puedo ver a toda esa gente y, por desgracia, no puedo ver a mi hija.


    Klaus baja la cabeza, sé que le duelen mis palabras, nota el pesar en mi voz.


    —No pude salvarla. No pude enterrarla —digo casi en un hilo de voz—. Y ahora, además, no puedo encontrarla.


    —Leire…


    —Da igual, Klaus, nada importa ya —pronuncio abatida—. Dame esas pastillas, llama al psiquiatra y encerradme de nuevo. Casi prefiero vivir enjaulada junto a enfermos mentales, que vivir junto al hombre que amo y saber que nada de lo que digo para él es cierto.


    Me doy media vuelta y voy directa al dormitorio, abro el cajón de Klaus, saco dos pastillas dispuesta a tomarlas y olvidarme de este fatídico día, cuando la mano de Klaus me detiene.


    —¿Cómo empezó todo? —pregunta, y eso me descoloca. Hasta ahora no había dado muestras de interés en querer saber nada de lo que yo dijera al respecto.


    —Un minuto antes de ver cómo explotaba el coche… —respondo y me derrumbo en su pecho, llorando sin control.


    No sé cuánto tiempo pasa, puede que haya sido un minuto o una hora, solo sé que Klaus no ha dejado de abrazarme, susurrándome que vamos a encontrar una solución.


    Ahora que ya estoy más calmada, que ya no quedan más lágrimas que derramar, Klaus me agarra de la mano y me guía junto a él hasta la cocina. Me invita a sentarme en uno de los taburetes que hay frente a la isla central, prepara una tila y la pone delante de mí. Se sienta al otro lado para tenerme justo enfrente y se pronuncia:


    —Hay cosas que no se pueden comprender, pero que al final se tienen que aceptar; esta es una de ellas.


    Doy un pequeño sorbo, intentando ganar tiempo en poder analizar la frase. Y cuando dejo la taza de nuevo en su sitio, respondo.


    —Gracias.


    Sé que está haciendo un gran esfuerzo al intentar aceptar lo que me está pasando, y más él que, siendo científico, necesita muestras para comprender y analizar antes de llegar a una conclusión.


    —Bien, cuéntamelo desde el principio.


    


    


  



  
    Capítulo 5


    


    


    Fue todo tan rápido —digo mientras los recuerdos se agolpan en mi cabeza—. Sé que el informe policial dice que fue un accidente fortuito, que el conductor debió dormirse al volante del vehículo por estar bajo los efectos del alcohol.


    Klaus me escucha atento, aunque noto que su respiración se acelera.


    —No estaba dormido —aseguro, porque veo su imagen una y otra vez cada día que pasa desde aquel accidente—. Él aceleró a conciencia, nos envistió porque así lo quiso —comento mientras cierro los ojos, duele tanto recordar—. Estaba parada en el stop, y él estaba al otro lado, escuché como chirriaban unas ruedas; estaba parado, Klaus. Un hombre dormido no arranca su vehículo y enviste.


    Klaus se remueve en su asiento, pero permanece callado.


    —Y cuando estaba a un paso, lo vi… fue su sorpresa, su gesto de confusión —comento pensando en aquel instante tan fatídico—. Había algo en su mirada, Klaus, como si en el último momento se arrepintiera de lo que estaba haciendo. Su expresión decía tanto…


    Klaus alarga la mano y aprieta la mía para infundirme valor. Mi voz se apaga por momentos al recordar aquello.


    —Y cuando nos arrolló, lo último que vi, antes de despertar, fue su cara ensangrentada pegada a nuestro cristal; la que no dejo de ver una y otra vez en mi cabeza.


    —Si quieres lo dejamos para otro momento —me concede Klaus el tiempo que necesite. Pero debo aprovechar este momento, no puedo continuar con esta carga sin que él sepa lo que estoy viviendo.


    Niego con la cabeza y continúo.


    —Entré en parada cardiaca, cuando me reanimaron, los vi por primera vez.


    Klaus se yergue en su asiento. Sé que lo que va a escuchar no tendrá sentido para él, pero sí puede que llegue a entender toda esta aborrecible situación que estamos viviendo.


    —Ese hombre estaba allí, junto a mi camilla, sin rastro de sangre en su cara ni su ropa. Mirándome fijamente… —me quedo callada, tomo aire para poder continuar—. Y entonces dijo una frase; «no tenía que estar ahí».


    Klaus frunce el ceño, pero no me interrumpe.


    —No sé por qué decía eso, pero lo repetía sin parar. Y entonces otro hombre, algo más mayor, de pelo blanco, justo a su lado, con voz cariñosa, como si me conociera de toda la vida, se pronunció: «Cierra los ojos, deja volar tu alma y todo podrá cambiar».


    —¿Cambiar el qué? —pregunta Klaus.


    —No lo sé —respondo sincera, ojalá pudiera cambiar las cosas—. Y entonces desvié la mirada, no sabía dónde me encontraba, y justo en ese momento, estalló el coche con nuestra pequeña dentro.


    Y ambos cerramos los ojos. Durante un par de minutos permanecemos en silencio, hasta que me vuelvo a pronunciar.


    —Cuando desperté en el hospital, a mi lado estaba ese hombre de pelo blanco. No volvió a dirigirme ni una sola palabra, solo estaba allí, a mi vera, como si quisiera protegerme o… o… ¡No sé qué hacía allí ni lo que quería de mí! Pero estuvo presente durante varios días, y nadie me creyó, ni siquiera tú.


    —Leire, estabas en shock post traumático…


    —Por favor, Klaus —le suplico—. Los vi, a los dos. Al igual que vi a la mujer de esta mañana. Se suicidó delante de mis ojos. Yo misma la descolgué…


    —El sargento me informó en persona, allí no había nadie, Leire.


    —¡Porque ya estaba muerta! —gruño, poniéndome en pie. Acabo de darme cuenta, ya sé por qué nadie la ha visto, porque esa mujer ya estaba muerta—. ¡Dios, Klaus! Ahora lo entiendo…


    —¿El qué? —pregunta juicioso porque me ve alterada.


    —Esa mujer debió ahorcarse en ese mismo lugar hace tiempo. No estoy loca, Klaus, no veo alucinaciones, y esto es una prueba de que todo cuanto te he contado es cierto —digo rápida y moviéndome de un lado a otro, no sé si reír o llorar, pero creo que por fin voy a conseguir que mi marido confíe en mí—. ¡Tenemos que averiguarlo!


    —Leire… Leire… —intenta apaciguarme porque estoy cavilando y hablando casi para mí misma—. Tranquilízate.


    —¿No lo entiendes? —inquiero mirándolo a los ojos—. Si esa mujer, con un camisón blanco y flores azules, se suicidó en el roble que hay en la colina, ¡tendrás las pruebas que tanto necesitas para creerme! No es por estar en shock, ni porque tenga los trastornos que el psiquiatra se empeña en asegurar, es porque soy capaz de verlo, Klaus —digo del tirón, y por fin estallo—: ¡Dije que los veía y no mentí!


    Klaus se pone en pie, me mira fijamente, no sé qué está pensando, pero al final me pregunta.


    —¿Qué pasará si descubrimos que esa mujer no se suicidó? —cuestiona intentando ver mi reacción.


    —En ese caso, yo misma regresaré por mi propio pie al psiquiátrico.


    —Leire… —vacila porque está temeroso a que descubra que al final sí esté enferma.


    Me acerco y le acaricio las manos.


    —Si de verdad son alucinaciones, me someteré a cualquier tratamiento —le aseguro con sinceridad—. Pero si esa mujer se suicidó, jamás volverás a ingresarme en ningún centro psiquiátrico. Y tendrás que volver a creer en mí, aceptando que hay cosas que no tienen explicación.


    Veo su temor en los ojos, no estoy dispuesta a perder más tiempo y sin vacilar, me expreso:


    —¡Hilda! Ella puede ayudarnos.


    —¿Qué pinta la tendera en esto? —pregunta incrédulo.


    —Ella conocía a esa mujer —digo convencida—. Cuando la describí, Hilda se sorprendió, conocía a esa mujer.


    —Leire, esto es muy delicado…


    —Escúchame, esta gente da por hecho que estoy mal de la cabeza —comento molesta porque el alcalde me dejase en entredicho delante de todos—. No me importa, lo único que quiero es que tú te des cuenta de que sigo siendo la misma.


    Klaus asiente, se mira la mano derecha, en todo este tiempo no había soltado las pastillas que me quitó hace un rato. Las mueve, vacilante, mientras su cabeza no deja de maquinar qué es lo más acertado. Si ir a buscar esas respuestas que yo aseguro o darme la razón sin creerme del todo con tal de que, en caso de no hallar esas respuestas, acabe desmoralizada y aceptando la realidad de que soy una persona enferma.


    Levanta la mirada, sus ojos y los míos se encuentran, y ese ha sido el toque de gracia para que él tome la decisión. Lanza las pastillas al fregadero, alarga su mano para enlazarla con la mía y saca las llaves del bolsillo mientras me guía a la puerta de la casa.


    —Hablaremos con Hilda.


    Cierro los ojos, agradecida. Ilusionada y presa del pánico a la vez.


    Monto en el coche, desesperada por encontrar la respuesta que puede cambiar mi vida de una vez por todas.


    En cuanto salimos de nuestras tierras, observo que nos desviamos, ladeo con rapidez la cabeza para mirar a Klaus.


    —Has tomado otra dirección, el pueblo…


    —A estas horas, la tienda está cerrada —me informa—. Hilda estará en su casa, comiendo.


    Asiento con la cabeza y vuelvo a mirar al frente. Aunque me sorprende que Hilda no viva en el pueblo, más bien a las afueras como nosotros.


    Recorremos un trecho por un camino ancho, de tierra, donde vamos dejando huella de nuestro paso por la polvareda que levantamos al pasar. El vehículo toma un bache que me desestabiliza, aunque ha sido al pasar de tierra a carretera asfaltada.


    Cambia el paisaje de nuevo, ahora los frondosos árboles vuelven a tener color. Hay flores bordeando la carretera y se divisan casas antiguas de piedra al final del camino.


    ¡Qué extraño! No hay nada diferente en todas ellas. En este lugar parece que todo lo hacen igual.


    Al estacionar delante de una de las casas, imagino que la de Hilda, Klaus no vacila, su seguridad arrolladora está de nuevo presente. Vuelve a cogerme de la mano y, sin darme tiempo a arrepentirme, me hace seguirlo.


    No sé si es por estar nerviosa, pero algo me inquieta. Giro la cabeza, el silencio que reina es casi acogedor. Las ventanas de las casas de enfrente están cubiertas por cortinas y, aunque es normal, hay algo que me dice que están colgadas con el fin de esconder más que de tapar. Es una sensación extraña y absurda que no puedo evitar sentir al mirar.


    Klaus golpea la aldaba, esta casa no tiene timbre. Ese sonido me hace reaccionar, regresando a la realidad del momento.


    Miro a mi marido, necesito comprobar que esto no es otra pesadilla. Que estamos aquí para descubrir la única verdad. Al darse cuenta, gira lentamente la cabeza y con su mirada cristalina, la que me hechizó una vez, me infunde confianza.


    —Todo va a ir bien.


    Asiento de nuevo, y los dos giramos al mismo tiempo al ver que la puerta se abre.


    —Buenas tardes —saluda Klaus—. Lamento molestarla…


    —Por favor, pasad, pasad —nos invita Hilda—. Como si estuvieseis en vuestra casa.


    —Gracias —responde Klaus.


    Estoy nerviosa, no tengo fuerzas ni para pronunciar una simple palabra.


    Mientras seguimos a Hilda, que nos lleva hasta el salón de su hogar, mi mente trabaja a toda velocidad, algo que tengo por costumbre; en mi profesión es vital. A pesar de que esta situación es incómoda, siento cierta satisfacción, hacía mucho tiempo que no estaba mentalmente activa.


    La casa es de una sola planta. El suelo es de madera oscura desgastada. El habitáculo es cuadrado y amplio. Las cortinas dobles llaman mi atención, aunque ahora solo están echadas las blancas, las de color verde oscuro están descorridas para dejar pasar la luz. Este salón está muy recargado de muebles antiguos. Cientos de figuras de porcelana se agolpan entre ellas sin dejar apenas espacio. A pesar de ello, está todo limpio. Lo que no veo es ningún televisor. Eso llama mi atención, pero no le doy importancia.


    Hilda hace un gesto con la mano para que tomemos asiento en un sofá de color crema. Klaus, sin pensarlo, toma asiento, yo me quedo en pie, y, antes de que digamos una sola palabra, nuestra anfitriona se pronuncia.


    —Disculpadme un segundo, tengo la cafetera en el fuego.


    Se da la vuelta y se dirige por el pasillo que imagino que lleva a la cocina.


    Klaus me roza la mano para que le preste atención.


    —Siéntate. Yo hablaré primero —sugiere, en vista de mi nerviosismo.


    Asiento con la cabeza, y cuando estoy a punto de sentarme a su lado, mi mirada se clava en unas fotografías que tiene encima de un aparador antiguo. Mis ojos se agrandan y me acerco rauda al mueble, con las manos temblorosas agarro el marco y me fijo bien en la mujer que está retratada.


    Klaus, al ver mi reacción, se acerca, se sitúa a mi lado y me pregunta.


    —¿Qué ocurre?


    —Es ella —aseguro con voz hueca—. Es ella, Klaus.


    Él me arrebata la fotografía y observo su expresión, es como si no creyese lo que está viendo. Da la sensación de que hubiese visto un fantasma.


    Estoy a punto de preguntarle cuando escuchamos los pasos de Hilda anunciando que se acerca. Klaus deja de nuevo la fotografía en su sitio y me sujeta de la mano para llevarme junto a él hasta el sofá, donde tomamos asiento, tal y como Hilda nos había sugerido.


    La mujer entra portando una bandeja con tres tazas de café y unas pastas. Toma asiento delante de nosotros, depositando la fuente en la mesita baja que tenemos delante. Nos ofrece el café, y yo niego con la cabeza. Klaus, intentando ser educado, le agradece con una sonrisa su invitación, y la mujer le sirve el café.


    —¿Y bien? —pregunta Hilda, fijando sus ojos en los míos.


    —Verá, señora Kofman —se pronuncia Klaus—, estamos aquí por…


    Hilda lo interrumpe, sin apartar la mirada de la mía.


    —La vio, ¿verdad?


    Noto que Klaus se remueve en su asiento. Yo apenas gesticulo, por lo que Hilda vuelve a tomar partido, dejándome atónita.


    —Tiene usted un don, señora Rohmer —dice convencida—. Son muy pocos los elegidos que pueden ver a personas que ya no están en nuestro mundo.


    —Señora Kofman… —comenta Klaus, y noto por primera vez el pánico en su voz.


    —Doctor, no deben avergonzarse, como he dicho, su esposa tiene un don.


    Sin control en mi persona, me pongo en pie, me acerco de nuevo al aparador, cojo el marco y me doy la vuelta con él en las manos. Y sin pensar, pregunto algo que es vital para mí y para que Klaus por fin se convenza.


    —¿Se suicidó?


    —Sí.


    Con esa respuesta tan directa, bajo la cabeza y estudio a la mujer que hay retratada mientras Klaus e Hilda permanecen en silencio, imagino que esperando mi reacción. Ahora que ya estoy más tranquila, pues a mi manera también acabo de asimilar que mi vida ya no volverá a ser igual, me fijo en la muchacha que mira con ojos centellantes a la cámara. Su sonrisa perfecta y una vitalidad que traspasa el objetivo son palpables, lo que me hace preguntar de nuevo, pues la mujer que yo he visto hoy era muy distinta. Estaba apagada y sin vida en la mirada.


    —¿Qué le ocurrió para llegar a eso?


    —Leire… —me recrimina Klaus, es una pregunta personal que no me compete, pero tampoco es justo que esa mujer se me apareciera con la intención de que yo viera en primera persona cómo acabó con su vida.


    —No se preocupe, doctor —me disculpa Hilda—. Comprendo que su esposa tenga curiosidad.


    Klaus aprieta los labios. Por mi parte, me acerco de nuevo a ellos, vuelvo a sentarme junto a Klaus mientras sigo manteniendo la fotografía entre mis manos.


    —Se llamaba Doreen —me informa—. Era la sobrina de mi esposo. Siempre fue una soñadora —pronuncia con nostalgia—. Por desgracia, era de carácter débil, sufría cambios de humor constantemente. Igual estaba riendo y se sentía la mujer más dichosa del planeta, que a los diez minutos agonizaba al sentirse la más desgraciada de todas.


    No puedo evitar mirarla de nuevo.


    —Era muy guapa —reconozco en voz alta.


    —Sí, es cierto, lo era —responde Hilda.


    Alarga el brazo para que le pase la fotografía. Una vez que la tiene en sus manos, sonríe de medio lado mientras con sus dedos acaricia el rostro de Doreen.


    —Su estado de ánimo de los últimos años debió darnos una pista de lo que acabaría haciendo… —Cierra los ojos, se siente su pena—. Su depresión comenzó cuando el hombre con el que debía casarse se enamoró de otra mujer.


    Levanto una ceja, ha sonado extraño.


    —¿Debía casarse?


    Hilda levanta la mirada y se pone más seria de lo que había mostrado hasta ahora.


    —Sí, puede que le suene raro, pero en mi familia, al igual que en la de mi esposo y muchos otros, los matrimonios siempre fueron concertados. —Mira a Klaus y continúa—. Hay personas que deben cumplir con su cometido; el matrimonio es uno.


    Klaus baja la cabeza, como si se sintiese avergonzado. Me quedo mirándolo, no entiendo su reacción. Hilda se percata de mi escrutinio e interviene.


    —Supongo que cuando un hombre se enamora de una mujer con toda su alma, es capaz de enfrentarse a todos; faltando a su palabra y su deber.


    Cuando Klaus escucha estas palabras, aprieta los dientes de tal forma que se tensa su mandíbula.


    —Y ese hombre es mi esposo, ¿cierto?


    Klaus se gira con rapidez para mirarme.


    —Cierto.


    Veo la vergüenza y el temor reflejados en su azulado iris. Y, la verdad, no creo que él deba sentir ninguna de las dos cosas. Una porque no es culpa suya que Doreen se suicidara, y otra, lo hizo por enamorarse de mí, por lo tanto, no merece estar asustado por mi reacción, bastante estamos pasando ahora como para remover un pasado que no me importa; solo nuestro futuro es el que quiero tener.


    Alargo mi brazo y acaricio su mejilla.


    —Por eso se me apareció —aseguro—. Era su venganza por estar junto al hombre que ella quería tener a su lado.


    —Leire… —pronuncia angustiado por no haberme contado esa historia de su pasado.


    Por mi parte, niego con la cabeza.


    —Solo existe un alma gemela; tú eres la mía.


    Noto que mis palabras han emocionado a Klaus, pues sus ojos vuelven a chispear y sus hombros se relajan.


    Me pongo en pie y Klaus me imita.


    —Gracias, señora Kofman —agradezco todo cuanto nos ha ayudado—. Lamento que su sobrina acabara de esa forma, pero con o sin mi esposo a su lado, ella hubiese acabado de igual manera; un matrimonio sin amor la habría llevado al mismo estado de depresión.


    Hilda se pone en pie, no se pronuncia al respecto, algo que agradezco, porque de haber negado mi afirmación, es posible que yo acabase siendo menos cortés, pues no voy a permitir que Klaus acabe sintiéndose culpable por la decisión dramática de una mujer que tenía problemas emocionales.


    ***


    Klaus está tumbado en la cama, pensativo, mirando el techo. Hemos pasado la tarde juntos, intentando asimilar lo que hemos descubierto. Ahora ya no hay resquicio de duda, no sufro alucinaciones, algo que a Klaus le ha tranquilizado bastante, aunque como científico y hombre escéptico no comprende que de verdad esto esté sucediendo.


    Durante un buen rato se sintió desesperado, echándose en cara y sin parar de repetir que no se perdonaría nunca el haberme ingresado en el sanatorio mental.


    Mis ojos van directos a su oblicuo, donde su tatuaje me llama la atención. Acerco mi mano y lo acaricio, trazando cada letra que lleva tatuada con el dedo índice.


    —¿Recuerdas el día que te lo tatuaste? —pregunto casi en un susurro.


    Klaus reacciona, me rodea con su brazo y me atrae hacia él, besándome la cabeza.


    —Imposible olvidarlo, fue uno de los mejores días de mi vida —reconoce en voz alta—. Todavía recuerdo tu cara de sorpresa y felicidad.


    Sonrío como una tonta mientras el recuerdo llega de golpe.


    «—¿Está seguro? —preguntó Klaus con una gran sonrisa.


    —Sí, no hay duda, será una niña —respondió mi ginecólogo.


    —¡Sí! —exclamó Klaus, lanzando los brazos al aire en señal de victoria—. Te lo dije, cariño, que íbamos a tener una princesa.


    Me carcajeé porque Klaus deseaba con toda su alma que nuestro bebé fuese una niña.


    Al salir de la consulta, me sorprendió.


    —No sabes el tiempo que llevo deseando poder hacer esto.


    —¿El qué? —pregunté.


    —Ya lo verás a su debido tiempo.


    Me llevó a casa y se marchó acelerado, sin decir adónde, aunque no importaba, era tal su alegría que contagiaba. Nunca lo había visto tan radiante, tan exultante; parecía otro hombre. Cuando regresó por la tarde, me levantó en brazos, me llevó hasta el sofá, me tapó los ojos con un pañuelo y me hizo reír. ¿De verdad era Klaus el mismo hombre serio, hermético y tranquilo con el me casé? No me permitió levantarme y, antes de despojarme del vendaje de mis ojos, me acarició el rostro con sus labios mientras musitaba una y otra vez: «Soy el hombre más feliz del universo».


    —¿Preparada? —preguntó susurrante.


    Asentí con la cabeza, todavía sonriendo, y en respuesta, me quitó el pañuelo que cubría mis ojos. Desde esa posición, su vientre fue lo primero que vi y un nombre que se había tatuado en su oblicuo derecho; Ainara.


    Mi primera reacción fue taparme la boca para no gritar, luego mis ojos se humedecieron, era un gesto tan hermoso.


    —Klaus… —fue lo único que atiné a decir, pues me quedé sin palabras.


    Él me ayudó a ponerme en pie, me abrazó y me susurró al oído.


    —Gracias por convertirme en el hombre más feliz.»


    Se me resbala una lágrima que se acaba estrellando en el pecho de Klaus. Cuando lo nota, cambia de posición y se queda de lado, mirándome a la cara.


    —Leire, no podemos anclarnos en el pasado —pronuncia con cariño—. Tampoco seremos capaces de dejar de sentir dolor cada vez que la recordemos, pero merecemos rehacer nuestras vidas con ilusión y esperanzados en un nuevo futuro.


    Sé que tiene razón, su recuerdo permanecerá en nuestros corazones.


    —Klaus… —pronuncio sin poder retener otra lágrima—. Me siento egoísta y a la vez desleal al decir esto, pero… quiero tener otro hijo.


    Klaus me para las lágrimas con sus labios antes de hablar.


    —Un nuevo hijo no te convierte en desleal —aclara—. Ainara siempre estará en nosotros; en cada recuerdo, en cada sonrisa tuya, en cada lágrima, en cada cumpleaños, en cada sueño, en cada día que abramos los ojos. Fue nuestra hija mayor, nadie le quitará ese puesto en nuestras vidas.


    —¿Podemos ser felices sin ella? —pregunto llorando.


    —Nunca volveremos a ser plenamente felices, Leire —pronuncia honesto—. Pero debemos encontrar el equilibrio. Intentar buscar una felicidad que, sin ser plena, nos llene lo suficiente como para sobrellevar lo que nunca volveremos a tener.


    Intento por todos los medios dejar de llorar mientras Klaus no cesa de acariciarme las mejillas para limpiarme las lágrimas. Y me doy cuenta de que tiene razón; sin Ainara nunca seremos plenamente felices, pero la vida continúa y merecemos vivirla sin tantas lágrimas.


    —Gracias —digo sorprendiéndolo—. Gracias por elegirnos.


    Klaus me abraza con fuerza al entender que me refiero a que de haber cumplido su deber de casarse con Doreen, nunca hubiésemos tenido a Ainara.


    Permanecemos un buen rato abrazados, en silencio. Noto su inquietud y decido calmarlo.


    —No debes preocuparte, Klaus —lo tranquilizo—. Nunca hemos necesitado conocer nuestro pasado. Solo necesito nuestro presente y futuro.


    Es cierto, jamás hablamos de nuestro pasado ni él ni yo. Hay cosas que no se necesitan saber. Y el pasado de ambos es una de ellas.


    —Volvería a elegirte una y mil veces, Leire —asegura con voz rotunda.


    Me separo lo justo para mirarlo a los ojos.


    —En ese caso, vuelve a elegirnos —pronuncio muy emocionada—. Tengamos otro hijo.
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    Suena el despertador y alargo la mano para pararlo. Me doy la vuelta e intento acariciar a Klaus. Es imposible, puesto que ya está saliendo del baño, duchado y vestido.


    —¿Te has levantado muy temprano? —pregunto sin dejar de admirar lo guapo que está con un pantalón vaquero y una camisa gris.


    Se acerca hasta a mí y me besa en los labios.


    —No es tan temprano, atrasé tu despertador para que descansaras más rato.


    Miro la hora y tiene razón.


    —¿Has desayunado?


    —Sí, no te preocupes —aclara mientras se pone el reloj de muñeca—. ¿Qué tienes previsto hacer hoy?


    —Salir a correr y… —le informo de mis planes, aunque no me hacen mucha gracia—. Tengo que pasar por la tienda de Hilda, ya no nos queda nada en la despensa.


    Con tanto trajín de estos días, por unas cosas o por otras, no he hecho la compra necesaria.


    Klaus asiente con la cabeza, me mira y tuerce el labio.


    —Si quieres, intentaré salir un poco antes para acompañarte —se ofrece, consciente de que para mí no es fácil después de lo que sucedió ayer.


    —No. Va siendo hora de acostumbrarme a nuestra nueva vida.


    No miento. Ahora que Klaus ya está al tanto de mi nueva situación, no me importa lo que digan o insinúen de mí. Sé que dar la voz de alarma en el pueblo, anunciando el suicidio de una mujer que nadie más podía ver, me pasará factura. Aunque ya no me importa, solo la opinión de mi marido es la que me interesa.


    —Está bien, nos vemos a la hora de comer.


    Me da un beso de despedida y se marcha.


    Durante un buen rato me quedo tumbada en la cama. Hemos pasado media noche haciendo el amor y estoy agotada, pero satisfecha.


    Me levanto y mi ritual diario comienza. Estoy prepara para salir a correr, mis niños están esperándome, y en cuanto me coloco los auriculares, abro la puerta.


    De nuevo la niebla cubre el paisaje. Al igual que ayer, no estoy dispuesta a echarme atrás. Hoy menos que nunca, pues sé cuál es mi destino esta mañana y, sin perder tiempo, con cautela de no tropezar por culpa de la poca visibilidad, emprendo el mismo camino que ayer me llevó hasta Doreen.


    Nada más ponerme frente al árbol, mis mascotas se paran a mi lado. Las observo, no se inquietan ni gruñen. Alzo la vista, y, poco a poco, la boira se dispersa.


    —Ayer querías que te viese, ¿por qué no me dejas verte hoy? —pregunto enfadada.


    Espero durante un buen rato, deseosa de verla de nuevo. ¿Qué pretendía? ¿Por qué me hizo ver cómo se suicidaba? Me siento defraudada y utilizada.


    Maldigo una y otra vez en voz alta, rabiosa porque Doreen no se haya aparecido. Y entonces me doy cuenta de que no he sentido miedo, estaba preparada para enfrentarme a ella.


    Me doy la vuelta y regreso a casa con una extraña sensación, estoy segura de que no volveré a verla.


    Faltan cien metros aproximadamente para llegar a los confines de mi propiedad cuando veo pasar una furgoneta negra, con los cristales ahumados, a toda velocidad. El polvo que levanta me impide ver la matricula.


    Mis perros ladran y yo me quedo mirando, intentando memorizar todo detalle. Es algo innato en mí, una de las razones por las que fui seleccionada en mi puesto del CNI fue mi capacidad de observación y reacción ante momentos de crisis.


    Intento tranquilizar a mis niños, aunque se instala una sensación de alerta en mi estómago. Esa carretera solo lleva a nuestra casa, lo que significa que se alejaban.


    Emprendo la marcha y compruebo que la puerta metálica que da a la entrada a nuestras tierras está cerrada. Le doy con el mando a distancia y se abre la verja. Entramos y cierro de nuevo.


    Miro el camino por si viese huellas de neumáticos, pero al ser de gravilla no podría asegurarlo.


    Niego con la cabeza. Estoy paranoica. Suspiro con resignación y corro los últimos trescientos metros que hay hasta llegar a la puerta de la casa.


    Subo las escaleras con decisión, intentando obviar la furgoneta, seguramente se habría confundido de camino. Cuando entro en mi dormitorio para sacar la ropa del armario antes de meterme en la ducha, Doddy gruñe y Big Boy husmea y levanta la cabeza, fijando su mirada en el techo mientras ladra.


    —¡Shhhhh!!!! —les hago una seña para que guarden silencio.


    Un ruido en el piso alto me alerta. ¡Hay alguien en la casa!


    Mi corazón se acelera, no puedo quedarme paralizada, con rapidez e intentando no hacer ruido, subo a la segunda planta, necesito llegar a mi despacho. Pegada a la pared, le hago una seña a Doddy, la puerta está entreabierta, alguien ha entrado, jamás la dejo abierta. Cuando Doddy, siguiendo mis instrucciones, se hace paso y no ladra, me da vía libre para llegar hasta allí. Con celeridad, lo hago y abro un compartimento secreto que Klaus había instalado, idéntico al que tenía en mi antigua casa. Saco la bolsa de emergencia, al abrir la cremallera, aparto los diez pasaportes que he utilizado durante años. El dinero que está dentro de una bolsa de plástico, y por fin encuentro la pistola. Mientras la cargo, mis ojos miran por todas partes; la luz de mi CPU encendida es una prueba de que alguien ha estado manipulando mis cosas. No puedo pararme a analizar nada, los ruidos continúan. No solo eso, en esta ocasión se escucha con más intensidad, alguien está arrastrando algo.


    Salgo del despacho precavida y en alerta. Le hago una seña a Big Boy, este, con sigilo, pasa de mi despacho al de Klaus. Lo sigo con cautela. Entro en la habitación con el arma preparada. Cuando doy el despacho de Klaus zona despejada; libre de enemigos, vuelvo a hacerle una seña a Big Boy, que se dirige a la buhardilla delante de mí. Al llegar, está la puerta cerrada, y de pronto se escucha un ruido estridente. Sin pensarlo, pongo la mano en el picaporte y tiro de él para entrar de golpe.


    Mi corazón se dispara a una velocidad que llega incluso a marearme, pero al ver la escena que tengo delante, me guardo el arma escondiéndola en la cinturilla de mis mallas de deporte, por la parte de atrás.


    ¡Maldita sea! ¿Quién coño es esta mujer?


    Me acerco y desenchufo el aspirador que está usando.


    —¿Qué está haciendo en mi casa? —inquiero con voz elevada y muy enfadada.


    —¡Oh, Dios mío! No la escuché entrar —grita la mujer al asustarse por mi presencia.


    Big Boy se pone delante de ella, y Doddy, que nos había seguido, hace lo mismo, pero rodeándola por detrás.


    —¿Quién es y qué hace en mi casa? —repito escrutándola con la mirada.


    —Soy Lucinda… —tiembla su voz—. El señor Rohmer me contrató como asistenta.


    —¿Cómo ha entrado? —pregunto, sin pedir disculpas todavía.


    —Con la llave que su esposo me dio.


    Luego hablaré con Klaus, debió avisarme de esto.


    —Disculpe, Lucinda, no me había dicho nada Klaus.


    Lucinda traga saliva, y me siento avergonzada.


    —Discúlpeme, señora Rohmer —intenta justificarse—. Llegué antes de lo acordado. Quería causar una buena impresión. Al no haber nadie, eché un vistazo a la casa, como no sabía por dónde querría que comenzara, pensé que, mientras la esperaba, no estaría mal quitar el polvo de esta habitación.


    Miro la buhardilla, es espaciosa y rectangular. Klaus tenía razón, está vacía. Solo el polvo cubre el suelo rehabilitado de tarima flotante con efecto envejecido de marrón claro. Nadie ha debido subir aquí desde que terminaron las obras.


    Asiento con la cabeza y le pido que me siga hasta la cocina.


    Tomamos asiento una frente a la otra. Le ofrezco café y niega con la cabeza.


    —Bien, en vista de que mi esposo no me había puesto al tanto, le agradecería que me explicara a qué acuerdo han llegado.


    —El señor Rohmer me ha contratado para mantener la casa impoluta, con un contrato de cinco horas diarias de lunes a viernes.


    Levanto una ceja.


    —No. No es necesario tanto.


    —Señora Rohmer —pronuncia, y la interrumpo.


    —Tres veces por semana a lo sumo —digo convencida—. De hecho, incluso con dos veces sería más que suficiente.


    —Es una casa muy grande.


    —Sí, lo es —confirmo sus palabras—. Aunque yo también estoy aquí, por lo tanto, no serán cinco días a la semana.


    ¿En qué estaba pensando Klaus cuando acordó contratar a esta mujer para que viniese cinco días seguidos?


    —Lucinda, ¿ha visitado toda la casa? —pregunto, aunque sé la repuesta, pues me molesta que haya tocado mis ordenadores.


    La respuesta queda en el aire, suena el interfono que da a la verja de la propiedad. Mis perros ladran y Lucinda se sobresalta, pues no lo esperaba.


    Me acerco y pregunto.


    —Una entrega a nombre de Klaus Rohmer.


    Aprieto el botón y me dirijo a la entrada para atender al repartidor. La sorpresa es que no traen un simple paquete, vienen con un remolque.


    —¿La señora Rohmer? —pregunta el repartidor.


    —Sí.


    —Firme aquí si es tan amable.


    Mientras firmo, averiguo:


    —¿Qué traen ahí?


    —Ah… imagino que los tesoros de su marido —bromea el repartidor.


    Entorno los ojos sin comprender sus palabras, pero el hombre se dirige a la parte trasera del remolque, lo abre y me pregunta:


    —¿Dónde quiere que dejemos estas tres preciosidades?


    Al acercarme, sonrío, ya lo creo que son los tesoros de Klaus. Su pasión por las motos de gran cilindrada. Acaban de llegar su Yamaha XVS 1900, de color azul eléctrico. La Suzuki Intruder M-1800, negra y plateada. Por último, su favorita, en negro y amarillo, otra Suzuki Intruder, ya tenía la otra, pero fue un flechazo. Estábamos dando una vuelta y la vio en el escaparate, se quedó tan prendado que yo misma lo animé a comprársela.


    —Por favor, déjenlas en el garaje —les pido mientas señalo con la mano el lugar.


    —Menos mal que dieron las coordenadas exactas para llegar hasta aquí —me comenta el repartidor mientras deja la primera moto en el garaje—. Desde luego no se puede decir que el nombre del pueblo no haga verdadero honor a su nombre: Recóndito.


    —Sí, parece que está algo escondido —pronuncio pensativa.


    —Y tanto, señora, por tener; no tiene ni placa informativa del lugar. Para entrar hay que tomar un desvío sin señalización y a través de una carretera sin asfaltar —dice el hombre mientras continúa con su trabajo—. Parece mentira que todavía queden pueblos tan apartados y ocultos con los tiempos que corremos. Pensé que con las nuevas tecnologías estaba todo informatizado, pero está claro que Recóndito no sale en el GPS todavía.


    Asiento y me quedo mirando al horizonte. ¿Cómo hemos llegado a un lugar así? El sentimiento de culpa vuelve a apoderarse de mí.


    —Pues ya está, hasta otra —se despide el repartidor.


    —Gracias —respondo, y me quedó parada, esperando que lleguen a la puerta de entrada de la propiedad para darle al botón de apertura. Cuando desaparecen, me quedo observando y mentalmente calculo lo que tarda en cerrarse.


    Me dirijo de nuevo al interior de la casa, tengo que aclarar ciertas cosas con Lucinda.


    Antes de cerrar la puerta, la observo con detenimiento. Es una mujer morena, aunque sus rubias cejas confirman que no es su color natural. Bajita, de unos cincuenta y seis años. Su nariz aguileña le da un toque personal, de ser una persona con carácter, y eso es algo que me ha sorprendido en nuestro primer encuentro, por mucho que ella estaba intentando disculparse, su lenguaje corporal decía lo contrario.


    Soy especialista en Kinésica; es la ciencia que estudia el significado de los movimientos y gestos corporales. En mi profesión siempre ha sido de gran ayuda, tanto para interrogatorios como para tratar directamente con confidentes.


    Antes de quedarme embaraza, mi actividad en la agencia era de alto riesgo. He sido la mujer más joven como oficial de operaciones por el CNI asignada al centro de contraterrorismo. Fui reasignada a delitos informáticos cuando planteé mi dimisión. Una decisión que me costó tomar, pues yo no quería abandonar la agencia, pero Klaus fue intransigente en ese aspecto.


    —Señora Rohmer —pronuncia Lucinda, sacándome de la ensoñación del momento—. ¿Quiere que continúe dónde lo he dejado?


    —Antes aclaremos un par de cosas —digo seria.


    —Usted dirá.


    —Hay dos habitaciones a las que no entrará, yo me ocuparé personalmente; el despacho de mi esposo y el mío.


    La mujer asiente.


    —¿Ha entrado en ellos hoy? —indago, aunque sé la respuesta.


    —No, al llegar solo me fijé en la planta baja y la bodega —responde, desviando la mirada a la izquierda—. Encontré el cuartito de limpieza, y como estas casas siempre tienen una buhardilla enorme, pensé que sería mejor dirigirme allí.


    Miente. Su desvió de mirada la delata. Y la puerta abierta de mi despacho lo confirma.


    —¿Acaso ha trabajado en muchas casas como esta, Lucinda? —pregunto con tono desafiador.


    —Bueno… eh… —titubea—. Como esta exactamente no, pero este palacete es conocido por los habitantes de Recóndito.


    —¿Por qué?


    —Era la propiedad del antiguo alcalde, aquí se celebraron muchos eventos.


    Su respuesta parece sincera, aunque hay algo que sigue sin gustarme de esta mujer.


    —Bien, puede continuar por la buhardilla, y como dije anteriormente, solo necesitaremos de su servicio dos días por semana… —intenta interrumpir y levanto la mano—. Martes y viernes.


    Me pongo en pie y voy a mi despacho, debo guardar el arma en su sitio y comprobar que todo está en orden.


    Cierro la puerta y me dirijo al ordenador que esta mujer ha encendido. En cuanto le doy al botón del monitor para que se encienda, salta una alarma: Intrusión.


    Cierro los ojos y maldigo interiormente.


    Tengo instalado un sistema de alerta con varios códigos. Intrusión, sin duda, es el peor de todos. Significa que han intentado entrar en mi sistema operativo a través de un elemento exterior.


    ¿Qué demonios intentaba esta mujer?


    Me pongo a manipular cuando salta otra alerta: Búho.


    —¡¿Qué…?!


    Respiro con profundidad, ese código lo instalé para saber que alguien intentaba hackear mi sistema operativo. Y eso ya no creo que tenga que ver con Lucinda, pues estoy escuchando el sonido del aspirador.


    Saco del cajón un pendrive con un programa codificado paralizador; mientras manipulo mi ordenador, quién quiera que esté al otro lado no verá mis movimientos. En su sistema saldrá que mi pc sigue pausado. Lo conecto y me dispongo a averiguar quién está intentando sabotearme. Mis dedos no paran de teclear, esto lo he hecho mil veces con anterioridad, con una única diferencia: a través de la agencia.


    Me quedo mirando el monitor, quién sea se ha tomado muchas molestias. La señal salta de una red a otra, pasa por casi cincuenta países, hasta que se detiene.


    —¡Bingo! —exclamo, y saco las coordenadas exactas—. ¡Qué…!


    No me puedo creer lo que estoy viendo, es un lugar fantasma. La ubicación está anclada en medio del mar Muerto.


    Me llevo las manos a la cara. Esto no puede estar pasándome. Cierro los ojos, intento analizar las cosas con calma; por desgracia solo llego a una conclusión… y la furgoneta de esta mañana acaba de pasar de ser una mera conjetura a un problema real.


    Me pongo en pie y voy a la ducha, debo ser práctica. Mi cabeza maquina a una velocidad de vértigo, sé lo que tengo que hacer y no me gusta. Aun así, lo primero es actuar con naturalidad, no puedo poner a Klaus en riesgo.


    Me despido de Lucinda, prometí a Klaus que iría al pueblo a hacer la compra.


    Me muerdo los labios al llegar a la puerta de hierro. Debo dejar a mis niños aquí. Los miro y los acaricio antes de dar el paso de salir al exterior de mi propiedad por primera vez sin mis pequeños.


    Camino inquieta y con la sensación de ser vigilada. Llevo las gafas de sol puestas, a pesar de que continúa el día nublado, aun así, son necesarias para mi propósito.


    Cuando llego al centro del pueblo, escucho una algarabía que rompe el silencio que siempre hay en este lugar. Giro la cabeza y veo a un montón de niños que salen corriendo al patio interno del que parece ser el colegio.


    Decido acercarme hasta allí, me quedo delante de los barrotes metálicos que impiden el paso. Algo llama mi atención, para empezar, hay más niños de los que hubiese imaginado en un lugar tan pequeño como este pueblo. Por lo visto, es el descanso de los más pequeños. En segundo lugar, ¿desde cuándo coinciden tantos gemelos y trillizos en un mismo lugar? Y por último, y más sorprendente, muchos de ellos parecen tener minusvalías.


    Es sobrecogedor verlos a todos juntos. Sin darme cuenta, me retiro las gafas de sol, necesito ver esta estampa con claridad.


    Un sonido estridente a mi espalda me hace reaccionar, me doy la vuelta. Un camión que acaba de estacionar para descargar mercancía ha golpeado una farola.


    Un momento, ¿qué están repartiendo? Dudo mucho que Hilda venda lo que estos repartidores están descargando del camión. Me acerco con lentitud, estoy en lo cierto. Este tráiler no lleva ningún logo estampado para saber a qué supermercado pertenece. Me paro justo enfrente y finjo estar anudándome bien las zapatillas mientras observo como los tres repartidores van de casa en casa entregando el pedido y, lo más extraño, parece que todos los pedidos son iguales. Las jaulas metálicas no parecen llevar nada distinto.


    En cuanto los tres repartidores están bastante lejos, me acerco al camión, donde han dejado varios pedidos. Los estudio con detenimiento. Sí, desde luego no hay nada diferente entre uno y otro. También tienen una peculiaridad, en ninguno hay productos perecederos.


    —Holaaaa… —escucho una voz infantil.


    Me doy la vuelta y veo a una niña pequeña de cara dulce, ojos despiertos y sonrisa angelical, mirándome fijamente, desde la entrada de su casa.


    Me acerco con gesto alegre.


    —Hola.


    —¿Tú también eres de los de bata blanca?


    —¿Bata blanca? —repito sin comprender a qué se refiere.


    La niña entorna los ojos, como si quisiera estudiarme.


    —¿Sabes? Mi mamá no me deja hablar con extraños.


    —Por supuesto —digo sonriente—. Me llamo Leire.


    —Yo me llamo Carla —responde, y muestra, con su sonrisa, su boca mellada.


    Me quedo mirándola, tiene cara de traviesa.


    —¡Carla, te he dicho que no se habla con extraños! —le recrimina una mujer castaña, alta y muy delgada, con expresión fatigada y ojos cansados. Los surcos negros que rodean sus ojos confirman que lleva mucho tiempo sin descansar.


    —Hola, me llamo Leire —la interrumpo para presentarme—. Eso mismo me ha dicho ella, algo que yo también le digo… —me corrijo rápida—. Decía, a mi hija.


    La mujer me estudia, tampoco parece fiarse de ningún extraño. Por lo tanto, intento jugar con la única baza que parece que hasta ahora ha tenido efecto en este pueblo.


    —Soy nueva en el pueblo, el doctor Klaus es mi marido.


    La mujer parece que se relaja.


    —Ahh… yo soy Aurora, pero, por favor, pasa, pasa, déjame ofrecerte algo que tomar —me invita a pasar al interior de la casa.


    —No, gracias, en realidad voy camino de la tienda…


    —Por favor, solo será un minuto.


    Lo dice con tanta súplica que no puedo negarme. Aunque no sé qué hago aquí. Nunca he entrado en casa de ningún vecino.


    Nada más entrar en la casa, directamente estamos en el comedor. Mentalmente reviso todo, es cuadrado y bastante amplio. Hay un sofá y dos sillones, un aparador moderno y sencillo. La lámpara de pie junto a uno de los sillones me da una pista, aquí se sienta alguien para leer.


    Algo llama mi atención, es raro que no haya ningún efecto personal. Es todo muy frío, ni cortinas, ni fotos, ni cuadros… y ningún juguete esparcido por el suelo. Como tampoco veo ninguna televisión.


    Pasamos a la cocina, también es sencilla, de hecho, diría que más que eso. Con forma de L la estancia. Me fijo que en un lateral está la lavadora, luego hace ángulo de noventa grados y ahí se ubica la encimera, la cocina de fogones de gas y un fregadero. En la parte contraria, una mesita y dos sillas. ¿No tienen nevera?


    —¿Un café, un té…?


    —No, no, gracias.


    —Lamento el desorden —se excusa—. Acaban de traer el racionamiento.


    —¿Racionamiento? —me ha sonado raro—. ¿No compras en la tienda de Hilda?


    La mujer me mira extrañada.


    —Ah… se me olvidaba que tú vives en la zona verde.


    —¿Y eso qué significa?


    Desvía el tema para no responder.


    —Tu marido tuvo mucho éxito ayer con los niños.


    —¿En serio? —pregunto sin comprender a qué se refiere.


    —Fue presentado oficialmente en la escuela. Ya sabes, es bueno que los niños tengan confianza con el doctor… sobre todo en Recóndito, ¿no crees?


    No, no creo nada. ¿Desde cuándo un médico debe estrechar lazos con los niños de un lugar?


    Suena el teléfono y se disculpa. Se acerca al que tiene colgado en la pared e intento disimular, pero escucho con atención.


    —Sí, sí, lo lamento, solo intentaba ser cortés. De acuerdo. Sí. Lo lamento, no volverá a suceder.


    Intento aparentar estar distraída fijando la mirada en la jaula metálica con mercancía que tiene por desembalar, aunque me da la impresión de que se está disculpando por tenerme en su casa, y si es así, ¿con quién está hablando?


    —Leire, me temo que debes marcharte —pronuncia entre angustiada y avergonzada.


    Asiento con la cabeza.


    —Por supuesto, además, tengo algo que hacer… —no termino la frase, pues Aurora casi se desploma, suerte que he actuado con rapidez para sujetarla.


    —Aurora, ¿estás bien?


    —Sí, sí, no es nada…


    Miente, pues sale disparada al cuarto de baño que hay al final del comedor y la escucho vomitar.


    La pequeña Carla me mira angustiada.


    —No pasa nada, preciosa, a tu mamá le ha sentado algo mal, pero vamos a ir a ver al médico y la curará.


    La niña asiente con la cabeza y me coge la mano.


    —El médico no es de las batas blancas, ¿verdad?


    —Los doctores suelen llevar bata también.


    Entonces noto que la niña me aprieta la mano, un signo de temor que me alerta, esta pequeña tiene miedo de algo.


    —¿Quiénes son la gente de bata blanca, cariño? —pregunto afectuosa para que se relaje.


    —Los que se llevaron a mi papá.


    —¿Se lo llevaron a dónde?


    La pequeña se encoge de hombros justo cuando Aurora sale con la tez tan blanca como la cal.


    —Aurora, debemos ir a ver a Klaus.


    —No, no… —intenta negarse, pero no estoy dispuesta a salir de aquí sin ella.


    —En ese caso, lo llamaré.


    —¡No! Leire, por favor, no puedes llamarlo.


    ¿Pero qué demonios le pasa a esta gente? No tengo tiempo para más tonterías, la manita de Carla temblando me avisa que está asustada por su madre, y la verdad, yo tampoco estoy muy tranquila, esta mujer parece que está a punto de desplomarse de nuevo.


    —No tenemos tiempo que perder, Aurora —aseguro—. Nos vamos, ¡ya!


    Y aunque ella niega con la cabeza, enredo mi brazo al suyo, y con la mano de Carla en la otra, las dirijo a la puerta. Una vez fuera, Aurora no deja de mirar a un lado y a otro, como si estuviese buscando a alguien.


    —¿Hacia dónde? —pregunto, aunque es más una orden, pues no sé todavía dónde debemos dirigirnos.


    Ella hace un gesto con la cabeza señalando la derecha, así pues, tomo esa dirección y sigo prácticamente arrastrándola. Cuando andamos unos cuantos metros, a lo lejos veo un edificio y la miro. Ella asiente, y sin titubear, con paso firme, nos dirigimos hacia allí.


    Mientras lo hacemos, Aurora sigue inquieta, se revuelve y no para de girar la cabeza, ¿qué está buscando? No sé qué es, pero de pronto sí veo algo que llama mi atención. ¿Cámaras? Miro hacia atrás, y a lo lejos veo otro poste, alto, muy alto y con otra cámara. Sin dejar de avanzar, voy mirando por todas partes. Parapetada tras mis gafas de sol, memorizo todo cuanto vamos encontrando. ¿Qué demonios pasa en este lugar? He encontrado seis cámaras ubicadas estratégicamente para controlar todo el pueblo. Y eso solo desde este lado, cuando regresemos estudiaré la otra parte, aunque estoy convencida de que encontraré lo mismo.


    Nos faltan unos veinte metros para llegar, y todo me parece surrealista. Un edificio antiguo, tan grande que podría tratarse de un hospital, se supone que es tan solo para la consulta de un médico.


    Al entrar, nos encontramos un pasillo iluminado por fluorescentes. No veo el sentido de tener tanto derroche de consumo, con dos sería más que suficiente, aprovechando la luz natural que entra por los grandes ventanales.


    Avanzamos hasta el fondo, no se escucha nada, está todo en total silencio. La pequeña me aprieta la mano con más fuerza al toparnos con el mostrador, donde hay una enfermera.


    ¡Qué! No doy crédito a lo que ven mis ojos. ¿Cuántos años hace que las enfermeras ya no llevan este uniforme? Bueno, dudo que ninguna lo llevara excepto en alguna película porno. Pero la mujer que tengo delante sí lo lleva. Tres tallas más pequeño de lo que debería usar. Dejando marcados unos senos que ni se molesta en disimular, mostrando que no usa ropa interior. Y si a eso le sumo que la cofia enganchada con dos ganchos de colores sobre su melena rizada rubia, dudo mucho todavía que tenga vigor en los centros sanitarios… me cabrea bastante. Menos mal que la longitud del uniforme es aceptable; le llega a las rodillas. De no ser así, esto me parecería una broma de muy mal gusto en un lugar como este.


    —Buenas tardes, necesitamos que nos atienda el doctor —apunto, pasando por alto la mala educación de la enfermera, que no ha tenido el detalle de mirarnos si quiera.


    Cuando levanta la mirada y observo sus ojos azules, no veo en ellos ninguna emoción. Analizo con detenimiento su perfil. Cara diamante; se caracteriza por una frente pequeña, una barbilla alargada y mejillas marcadas y amplias. La boca y los labios son estrechos, posibilitando la armonía del rostro. Por ello sé que esta mujer ha pasado por manos expertas, su nariz y labios desentonan.


    —El doctor ha salido a una emergencia —responde, mirándome y arrugando la frente—. Me suena su cara.


    No estoy para tonterías, a Aurora cada vez la noto más débil, respira con dificultad.


    —¿Sabe cuánto tardará? Esto también es una emergencia.


    —Mira la hora en su reloj de muñeca y se encoge de hombros.


    Su pasotismo me enciende, y vuelvo a pronunciarme, más bien exigir.


    —¡Llámelo! Esta mujer necesita que la atiendan cuanto antes.


    Parece que no le gusta mi tono y, con una soberbia que supera mi poca paciencia, responde:


    —¡Aquí no da nadie órdenes! —Mira a Aurora con desprecio—. Esta mujer debería estar en su casa. Hay un protocolo.


    —¿Protocolo? —pregunto rápida—. El único protocolo es visitar al médico cuando uno está enfermo.


    Va a rechistar, pero suena el teléfono.


    —¿Sí? —responde ella, no es capaz siquiera de decir algo como «centro médico»—. Sí, aquí hay una paciente… voy, voy…


    De nuevo lamento no poder escuchar el otro lado de la línea, pero está claro que sabían que estábamos aquí. La enfermera cuelga y, sin dirigirse a nosotras, marca otro número.


    —Klaus, tienes que venir lo antes posible, tienes una paciente.


    Cuelga sin decir nada más. Y esa familiaridad con la que se dirige a mi marido me mosquea bastante.


    —El doctor está de camino —nos informa, señalando con la cabeza que tomemos asiento en la sala de espera.


    —¿No va a pedirnos los datos? —inquiero porque esta mujer no es capaz de hacer su trabajo.


    —Ah… ¿de qué barracón es? —pregunta a Aurora.


    —Del uno.


    —Bien, ya está —me responde con retintín, y eso es la gotita que colma el vaso.


    Nos sentamos y pregunto a Aurora.


    —¿Barracón uno?


    Ella asiente con la cabeza.


    —Las casas están ubicadas en una zona rectangular, por lo tanto, las calles son barracones; uno, dos, tres y cuatro.


    Levanto las cejas, esto cada vez me parece más raro. Nada tiene sentido en este lugar.


    Escucho unos pasos firmes, sin necesidad de girar la cabeza, sé que es Klaus el que se acerca por el pasillo. Nada más llegar, sus ojos fríos me atraviesan. Parece cabreado, aunque no hago amago de levantarme, tengo a la pequeña Carla en mi regazo sentada y estoy acariciándole la cabeza. Esta niña, desde que hemos entrado, no ha parado de temblar.


    —Acompáñame —pronuncia seco y distante a Aurora.


    Yo me quedo con la pequeña en el mismo sitio. Klaus, antes de cerrar la puerta, nos mira durante un instante. Aprieta tanto los dientes que noto su mandíbula tensa. ¿Por qué se comporta con tanta hostilidad? Puede que sea un hombre reservado, serio e incluso hermético, pero jamás lo había visto tratar a nadie con tan poco aprecio. Como si Aurora fuese un estorbo en vez de una paciente.


    Pasan diez minutos cuando Klaus, a través del teléfono, hace pasar a la enferma. Otros diez pasan antes de que la ayudante de Klaus salga de la consulta. Me mira y dice:


    —Por eso me sonaba tu cara, eres la mujer de Klaus.


    Ni me inmuto, ni asiento, ni respondo, solo me falta que ahora que sabe quién soy intente ser amable.


    La puerta se abre y sale Aurora con mejor color de cara. Carla da un salto y se lanza a los brazos de su madre. La aúpa y susurra unas palabras que no sé cómo tomarlas.


    —Gracias, Leire… aunque lamento haberte comprometido. Te lo juro, no era mi intención.


    Su rostro confirma que no miente, esta mujer está preocupada por mí, ¿por qué? No puedo preguntarle, pues Klaus, desde la puerta de su despacho, me llama.


    —Leire.


    Lo miro y me hace una seña para que pase.


    Miro a Aurora, y esta baja la mirada avergonzada y con pesar.


    —No tardo, espérame aquí.


    —No, no, estoy bien, Carla y yo nos vamos a casa —dice con celeridad, tanta, que casi se atraganta.


    —¿Seguro?


    —Sí, de verdad, muchas gracias.


    Y se da media vuelta para recorrer el largo pasillo.


    Klaus sigue inmóvil en la puerta esperándome. Recojo mi bolso, que lo he dejado en una de las sillas de la sala de espera, y camino hacia él, y en cuanto cierra la puerta, me sobresalto al escucharlo a mi espalda.


    —¡Cómo se te ocurre! ¿Te ha ofrecido algo?


    Me doy la vuelta para enfrentarme a él.


    —¡¿A qué vienen esos gritos?! ¿Qué demonios está pasando?


    —¡Responde! ¿Has tomado algo en casa de esa mujer?


    —Klaus…


    —¡Maldita sea, Leire! ¿Sí o no?


    —¡No! No he tomado nada, me ofreció un café o un té, pero no lo tomé —respondo a voz en grito, tal como él me habla—. Casi se desploma, faltó poco…


    Klaus resopla, se muerde el labio inferior y veo que se aleja para relajarse. Lo sigo con la mirada, no entiendo su actitud.


    —¿Qué pasa, Klaus?


    Se para en seco, me mira con intensidad y responde:


    —Esa mujer tiene problemas muy serios. Más vale que no vuelvas a acercarte a ella, ¿de acuerdo?


    —¿Qué tipo de problemas?


    —Eso es confidencial, pero te prohíbo que vuelvas a acercarte a esa mujer.


    —¿Que me prohíbes? —pregunto, aunque más bien es una queja a su tono autoritario.


    Noto que se revuelve, se acerca y por fin, desde que he entrado, me habla con calma.


    —Aurora tiene un trastorno de inestabilidad emocional —pronuncia intentando que comprenda su preocupación—. Tiene un largo historial clínico de autolesiones, se infligía cortes y golpes, pero parece que ahora ha cambiado su hábito… —respira con frustración.


    —¿Qué estás diciendo? —pregunto alarmada.


    —Ella misma se está envenenando.


    Me llevo las manos a la boca, no puedo creer lo que dice. Esa mujer no puede hacer lo que está insinuando.


    —No es cierto…


    —No debería contarte esto, Leire —pronuncia enfadado—. Me estoy saltando el código ético; medico paciente. Así que procura cuidar tus palabras, porque no estoy para estupideces. Esa mujer está enferma, y tú no vas a acercarte más a ella.


    —Si eso es así, ¿qué pasa con la pequeña?


    Klaus niega con la cabeza de forma exasperada.


    —No es asunto nuestro.


    —Claro que lo es, más tuyo que mío. Eres el médico, tienes que velar por la salud de la gente de este pueblo; Carla sin ir más lejos.


    —La niña está bien…


    —¿Cómo lo sabes?


    —¡Se acabó! Olvida este tema, olvida a esa mujer y no vuelvas a entrar en casa de nadie.


    Desvío la mirada y en la mesa de Klaus encuentro una fotografía en la que estamos él, Ainara y yo tumbados en el suelo, riendo. Y entonces recuerdo que tengo un problema serio en el que no puedo involucrar a Klaus. Por lo tanto, desisto en mi intento de seguir discutiendo, puede que él tenga razón y no deba meterme en la vida de otra gente, que bastante se ha complicado la mía.


    —Lo siento, Klaus, me pareció una buena mujer.


    Klaus asiente y me agarra las manos.


    —No he dicho que sea mala —comenta con voz tranquila—. Tan solo te pido que te mantengas alejada de ella.


    Asiento con la cabeza.


    —Venga, vamos a comer.


    —¡Ay! —exclamo sin pensar—. No he podido hacer la compra.


    —No importa, te invito a comer en el restaurante mega lujoso —bromea, pues lujoso, en este lugar, es más bien poco.


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    


    Sentados en una mesa del restaurante, debo admitir que tampoco está tan mal como esperaba. Aunque al ver la carta, niego con la cabeza.


    —¿No te parece extraño que haya tantos alemanes en este pueblo? Si hasta el restaurante ofrece como especialidad comida típica alemana.


    Klaus, sin apartar la vista de la carta del menú, responde:


    —Igual por eso me contrataron.


    Cuando el camarero nos toma nota y se aleja, nos quedamos callados, hasta que mi curiosidad por saber la opinión de Klaus me hace romper este incómodo silencio.


    —Hay muchas cámaras instaladas, ¿no te parece raro?


    Va a responder, pero el déspota alcalde entra y Klaus se inquieta, lo noto tenso.


    —¿Vas a ir a la tienda de Hilda luego? —me pregunta, intentando cambiar de conversación.


    —Sí, esa es mi intención —respondo mientras con el rabillo del ojo controlo cada movimiento del alcalde. Parece que tiene planeado amargarnos la comida, pues sin ser invitado, se sienta junto a nosotros.


    —Es un gusto poder comer acompañado, nunca me ha gustado comer solo —dice mirándome a los ojos—. Klaus, señora Rohmer.


    Klaus lo mira y, a pesar de notar su desacuerdo, con voz neutra, nos presenta:


    —Leire, te presento a Konrad Blumer.


    —Ya nos conocemos —digo sin intención de estrechar la mano que el autócrata me extiende. No pensará que después de humillarme en la tienda de Hilda tengo la menor intención de hacerlo.


    Suelta una risa maliciosa y se expresa en su lengua natal, vete a saber si sabe que sé alemán o no.


    —Me temo, doctor, que tu mujer y yo no empezamos con buen pie. Pero aseguró que se había suicidado una mujer…


    —¡Basta! —ordena Klaus—. Mi esposa y yo teníamos intención de comer en armonía.


    —No pienso molestar, tan solo expongo el motivo por el que tu mujer me mira con malos ojos.


    Agnes interrumpe, acaba de entrar en el restaurante y nos mira a los tres.


    —Buenas tardes.


    —Oh, la bella Agnes —intenta halagar el alcalde a la mujer, guiñándole un ojo.


    —Konrad, querido, ¿serías tan amable de acompañarme?


    El alcalde, muy obediente, se pone en pie, la mujer me hace un gesto, y le agradezco con la cabeza el detalle. Fíjate, con lo mal que me cayó la primera vez que la vi y ahora me salva de tener que comer con este… prefiero no nombrarlo.


    Klaus no les ha quitado ojo a ninguno de los dos durante un buen rato, sigue tenso, y eso no me gusta.


    —Hoy tengo una gran sorpresa para ti —le informo, consiguiendo que me mire y que sus hombros se relajen.


    —¿En serio?


    —Sí. Además, también es algo que me va a dar más libertad —digo sonriente, y por fin Klaus se centra en mí y sonríe.


    —¿Más libertad?


    —Ajá, esta tarde lo verás.


    —¿Y tengo que esperar hasta la tarde? Anda, alégrame el día y dame una pista.


    Niego con la cabeza y pestañeo, consiguiendo arrancar una carcajada en mi marido.


    Al final conseguimos comer en un ambiente relajado y divertido. Decido acompañarlo dando un pequeño paseo hasta su puesto de trabajo y hacer algo de tiempo para ir a la tienda de Hilda. Hemos acordado que Klaus pasará a recogerme para no ir cargada hasta casa.


    Mientras caminamos cogidos por la cintura, a medida que nos acercamos, mi curiosidad puede conmigo.


    —¿No te parece demasiado grande?


    —Ten en cuenta que en el primer piso está instalado el ayuntamiento.


    Me paro en seco, y Klaus me mira sorprendido. Pero acabo de recordar algo y si no hablo reventaré:


    —La porno star, ¿tiene algún conocimiento de enfermería?


    La carcajada de Klaus es atrapada por el viento, quedando entre nosotros el eco.


    —Heidi es la sobrina del alcalde, en estos sitios tan pequeños, ya sabes… —responde.


    —¿Heidi? No me lo puedo creer —ironizo—. Pues espero que si busca a un Pedro, se abstenga de pensar que mi marido es uno —aludo a los dibujos, y Klaus vuelve a reírse.


    —¿Celosa? —pregunta seductor.


    —¡Klaus, esa mujer expone sus pechos y tú estás con ella! —exclamo enfadada.


    Mi guapo marido me rodea por la cintura y me levanta un palmo del suelo para tenerme a su altura.


    —A pesar de que me encanta verte celosa —pronuncia rozándome la nariz con la suya—, sabes que no hay ninguna otra mujer para mí. En lo bueno y en lo malo. En la salud y en la enfermedad. En las alegrías y las penas… siempre a tu lado, Leire. Ese juramento fue sagrado, y ninguna mujer conseguirá que falte a ello.


    Y su boca atrapa la mía para dejar constancia de que sus palabras son ciertas.


    —¿Y no puedes pedirle que se cambie ese absurdo uniforme? —sugiero con voz rota. La verdad, me molesta saber que esa mujer con nombre de protagonista de un cuento se pasee delante de él vestida como una estrella del porno.


    —¿Y dejar de ver esa carita tuya? —bromea—. No, ahora sí que no se lo voy a sugerir de nuevo.


    Todavía no me ha soltado, por lo tanto, sigo entre sus brazos y lo miro a los ojos.


    —¿Se lo habías pedido?


    —Sí —responde sin pestañear—. Pero ahora prefiero que no lo haga, así sé que mi mujercita estará celosa y deseando que regrese a casa cuanto antes.


    No puedo evitarlo y sonrío. Acaricio su mejilla y, antes de besarlo, pronuncio dos palabras que hace mucho que no digo.


    —Te amo.


    Desde luego, si alguien está viéndonos, esto debe ser todo un espectáculo. Parecemos adolescentes en plena calle dando rienda suelta a unas hormonas descontroladas.


    —Es mejor que paremos —jadea Klaus, con la frente pegada a la mía—. O te juro que te haré el amor aquí mismo.


    Le robo un último beso rápido y continuamos nuestro camino.


    —En hora y media te recojo —me informa antes de entrar en el edificio, que ahora ya sé que también es el ayuntamiento.


    Saco mis gafas de sol y camino por la parte contraria, así memorizaré la parte trasera del pueblo. Y sí, las cámaras están instaladas de igual manera que al otro lado.


    Camino despacio, para comprobar que, una vez más, en este lugar, el silencio sigue siendo la melodía preferida de los lugareños.


    Como era de esperar, recorro el camino sin toparme con nadie y en un breve paseo ya estoy casi en la entrada, de nuevo ante la puerta del colegio. Miro el reloj y falta todavía media hora para que abra la tienda, así que decido comprobar algo que hasta ahora no he visto del lugar: La nave que vi el primer día desde lo alto de la colina.


    A medida que avanzo, voy planeando mentalmente lo que tengo que hacer mañana. Debo averiguar quién entró en mi casa y quién está intentando sabotear mi sistema operativo. Una vez más, la conclusión a la que llego me hace estremecer. Por desgracia, no puedo contárselo a Klaus. Es imperativo dejarlo fuera de esto. De momento, la única esperanza a la que puedo aferrarme es que no quieren hacerme daño; de momento. Solo buscan algo, ¿el qué? Ese es el problema. No tengo una respuesta lógica a eso.


    Ya veo a lo lejos la nave, me pregunto a qué se dedicará la gente de este pueblo. No tienen tierras fértiles para la agricultura. Tampoco animales ni granjas he visto.


    —¡Joder! —expreso en voz alta cuando atisbo un cable trampa—. ¿Qué demonios…?


    Esto no tiene sentido. ¿Desde cuándo se ponen trampas en medio de un camino?


    Lo salto sin dificultad y me centro con los cinco sentidos. Debo estar alerta, si había uno, puedo encontrarme más. ¿Pero por qué estaba ahí y qué es lo que tratan de ocultar? Que yo sepa, es un cable que de haberlo cortado al pasar, sería el detonante para dar la voz de alarma… ¿pero de qué?


    Bien, de momento, mi sentido común me dice que me aparte del camino, por lo tanto me desvío hacia la derecha, tomando un camino sin asfaltar, con árboles oscuros y maleza muerta. Esto cada vez tiene menos sentido. ¡Por todos los santos! ¿Qué demonios estoy haciendo aquí? Debería ir a la tienda de Hilda, abastecer mi despensa y centrarme en el único problema; descubrir quiénes están detrás del intento de sabotaje de mi PC y alejarlos de inmediato.


    El sonido de una sirena atrapa mi atención. Proviene de la nave, debe ser un aviso de cambio de turno, o descanso… Echo el bolso a la espalda, me agacho e intento avanzar como me enseñaron en la academia militar, lugar al que acudí a través de la agencia para aprender tácticas militares y de defensa.


    Maldigo para mis adentros, llevo un pantalón vaquero y jersey de lana negro, cuando salga de aquí estarán insalvables, ¿cómo voy a justificarme ante Klaus?


    Agazapada para no ser vista, me detengo a doscientos metros. Esto debe tratarse de un error. Hay cámaras de seguridad por todas partes. Incluso en la entrada hay tres hombres, y aunque a primera vista no parece nada fuera de lo común, estoy segura de que van armados. ¿Es que en este pueblo no hay nada normal? ¿Qué están vigilando? Saco el móvil, echo un par de fotos y utilizo el zoom para inmortalizar el letrero.


    Me agacho, me doy la vuelta y me quedo apoyada en la roca que me parapeta de ellos. Inspiro fuerte, deseando que no me hayan descubierto, y miro la pantalla de mi móvil para saber qué empresa es esta.


    «Vorherrschaft», eso dice el cartel, frunzo el ceño. Me sorprende que esté en alemán. Además, ¿quién le pone de nombre a su empresa Supremacía?


    Niego con la cabeza, esto no me interesa, debo marcharme antes de ser descubierta. Me desplazo con sigilo hasta llegar al punto de partida. Antes de meterme en el camino asfaltado, me quito el jersey, lo sacudo con energía, paso las manos hasta quitar la mayor parte de tierra, aun así, no queda del todo limpio. Me sacudo también el pantalón con las manos, consiguiendo que quede lo más decente posible. Vuelvo a ponerme la prenda y me dirijo con paso firme al pueblo.
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    He logrado regresar al pueblo sin complicación. Estoy metiendo los bártulos de la compra, que he hecho en la tienda de Hilda, en el coche, con Klaus. Y antes de que él llegase, pude utilizar un quita pelusas que he comprado.


    —¿Qué ocurre? —me pregunta, pues desde que he regresado de ese lugar no estoy muy habladora.


    —Nada, tengo ganas de llegar a casa y darme un baño relajante.


    Klaus lleva su mano a mi barbilla, me hace mirarlo a los ojos.


    —¿Qué me estás ocultando, Leire?


    Por el rabillo del ojo veo acercarse a Hilda, por lo tanto, no respondo, debo callar, es mejor no decir nada.


    —¿Ya lo tienen todo? —pregunta la mujer a nuestra espalda.


    —Sí, gracias —respondo, fingiendo una sonrisa.


    Supongo que está todavía sorprendida por la cantidad de abastecimiento que he adquirido. Excepto productos perecederos, he comprado víveres para un mes. Cuanto menos pise este lugar, mejor para todos. No me siento a gusto, cada vez que entro en este local, todos me miran de forma extraña. Y para variar, nunca está sola, además de Agnes, también estaban las dos mujeres que el primer día me saludaron al llegar.


    Montamos en el coche y nos dirigimos a nuestra casa.


    —Estás muy callada —comenta Klaus—. Y eso en ti es raro.


    Quisiera confesarle tantas cosas... pero su seguridad es más importante que mi anhelo a no guardar secretos.


    —Te lo he dicho, solo estoy cansada —miento para que deje de preocuparse—. En cuanto me dé ese baño, seguro que estoy mejor.


    Estamos parados ante la puerta de entrada, mentalmente vuelvo a calcular el tiempo de apertura. Y a través del retrovisor sigo calculando hasta que se cierra por completo. Estoy tan concentrada que no me doy cuenta de que Klaus está metiendo el coche en el garaje.


    —¡No puede ser! —se expresa tan enérgico que me sobresalto en el asiento.


    Me mira y su rostro confirma la emoción de ver sus motos.


    Sonrío y comento con comicidad.


    —¡Sorpresa!


    —Mmmm... A pesar de que la sorpresa me es grata —pronuncia con voz seductora—, reconozco que me había hecho otro tipo de ilusión.


    —¿En qué estás pensando? —indago con una sonrisa y tono acusador, pues sé por dónde van los tiros.


    —No sé, en alguna especie de baño relajante, juntos.


    Suelto una carcajada y niego con la cabeza.


    —Ya has estropeado la segunda parte de la sorpresa.


    Ahora el que ríe es él.


    —En ese caso, me haré el sorprendido.


    Salimos del coche y sacamos las bolsas para llevarlas a la cocina. Mientras estamos guardando la compra, recuerdo algo que debo aclarar con Klaus.


    —Lucinda estuvo aquí esta mañana.


    Se lleva las manos a la cabeza en señal de despiste.


    —Lo siento, se me olvidó por completo.


    —Ya le he dicho que solo la necesitamos martes y viernes.


    Klaus me atraviesa con la mirada, algo que me sorprende, y aparece esa mirada gélida que he visto esta mañana en su consulta.


    —Vendrá cinco días a la semana —dice tajante.


    —No.


    —Leire, llegué a ese acuerdo con ella y vendrá cinco días.


    Pongo las manos en mis caderas, no estoy dispuesta a tener a esa mujer en mi casa más días. Menos ahora que tengo un serio problema que solucionar, y cuanta menos gente nos rodee, mejor.


    —Pues yo le he aclarado que tenemos un nuevo acuerdo. Dos días y ni uno más.


    Klaus resopla, algo que no entiendo. Se pone erguido y a dos pasos de mí.


    —Esta casa es muy grande. Esa mujer necesita el dinero, y nosotros, que ella trabaje para nosotros.


    —Dos días es cuanto voy a permitirle venir.


    —¡Qué demonios te pasa! ¿Por qué esa testarudez? —explota, y me deja atónita, pues no esperaba tal arranque de furia.


    —No me grites.


    —No te gritaría si fueses más tolerante.


    Respiro fuerte, Klaus nunca ha sido tan arisco, esto me supera, así que voy a dejar las cosas claras, porque lo que tengo que decir es mejor que se sepa cuanto antes.


    —Pronto me reincorporaré al trabajo, no puedo tener a una extraña en mi casa rondando. Además, esa mujer oculta algo.


    La información deja a Klaus paralizado por un momento, observo su frustración y enfado a través de sus ojos.


    —No vas a volver al trabajo, Leire...


    —¿Quién dice eso?


    —¡Yo! —grita, dejándome helada—. Te recuerdo que estás de baja...


    —Porque un psiquiatra gilipollas y mi marido me tomaron por una lunática. —lo interrumpo, enervada por lo que está a punto de decir.


    Sé que mis palabras le han dolido, aun así, él no da su brazo a torcer.


    —Anoche confesaste que quieres intentar tener otro hijo —alude a la vez que se acerca más a mí para intimidarme—. Razón más que suficiente para que esta conversación quede zanjada; no volverás a trabajar en la agencia.


    —Klaus...


    —¡No! Hemos dejado atrás todo cuanto nos rodeaba para empezar de cero. Estamos aquí porque tú necesitabas apartarte de todo... —no nos dejamos terminar las frases, ambos estamos alterados.


    —¡Vosotros tomasteis esa decisión por mí! —acuso a Klaus, pues fueron el psiquiatra y él quienes lo hicieron.


    —¡¿Vas a sacarlo a colación cada vez que discutamos para hacerme sentir culpable?! Pues déjame decirte que ya me siento lo suficientemente culpable como para que me lo recuerdes —suelta del tirón y sin coger aire—. Pero ten clara una cosa, Leire… no vas a volver a reincorporarte a la agencia. He pasado muchos años con el corazón en vilo cada vez que te marchabas a una misión. Esta vez, nuestras vidas, por una jodida vez, ¡van a ser normales!


    —¡¿Y en este insólito lugar crees que nuestras vidas serán normales?! —le espeto en la cara—. ¡Aquí no hay nada normal! ¡Nada! Suceden cosas extrañas…


    —¿Suceden o las ves tú? —me recrimina, y eso ha sido un golpe bajo.


    Me quedo callada, con mil cosas que decir y que tengo que callármelas para no delatar lo que ha sucedido esta mañana en esta casa. Parece que Klaus está agobiado y acaba echándome en cara más cosas, ha explotado y ya no hay contención para expresarlas.


    —Estoy intentando por todos los medios adaptarme a nuestra nueva situación, pero te empeñas en que sea imposible —me acusa, y veo su furia en la mirada—. En este pueblo no suceden cosas raras. ¡Eres tú la extraña! Ves cosas que nadie puede ver y no puedes pretender que los demás lo comprendan. Así que intenta quedarte callada antes de dar otra voz de alarma… —Hago el amago de interrumpir, pero Klaus está muy lanzado.


    Levanta la mano tajante, da un paso atrás y me señala con el dedo acusador.


    —¡Maldita sea, Leire! Estuviste a punto de revolucionar este lugar por la prohibición de mascotas. Luego gritas a los cuatro vientos que viste ahorcarse a una mujer. Te obsesionas por unas cámaras que están instaladas para la seguridad de esta gente. Te pones en riesgo al entrar en casa de una desconocida. Y si no fuese suficiente, acusas a Lucinda de ocultar algo. ¡Para de una vez! ¡Deja de ver conspiraciones por todas partes! No sucede nada en este lugar, eres tú quien se empeña en buscar cosas extrañas.


    Nos quedamos en silencio, Klaus se da la vuelta y se aleja un par de pasos cuando mi boca se abre para decir una única palabra: «Supremacía», pero antes de llegar a pronunciarla se queda ahogada en mi garganta.


    Estoy rabiosa y por poco cometo el error de involucrar a Klaus en algo que todavía se escapa de mi alcance. Por lo tanto, subo a mi despacho, cierro la puerta y me pongo a trabajar en lo único que mi interesa resolver.


    A las nueve de la noche apago el ordenador. Cierro los ojos y me froto las sienes con los dedos.


    ¿Qué nos está pasando? Siento que Klaus se aleja de mí. ¿Me ve como una extraña? Sigo siendo la misma, la mujer que lo ama por encima de todo. Odio esta situación, a mí también me cuesta adaptarme, no es fácil abrir los ojos y darte cuenta que puedes ver cosas que nadie más ve. ¡No es fácil! Y menos cuando a quién quieres ver de verdad no la encuentras.


    Me pongo en pie y bajo las escaleras.


    Klaus está tumbado en el sofá, con los ojos abiertos, perdido en sus pensamientos, mientras una de sus manos acaricia la cabeza de Doddy, cuando se percata de mi presencia.


    Doddy y Big Boy, que hasta este instante estaban tranquilos, se mueven con rapidez y se me echan encima para que juegue con ellos. Son listos, saben que es la hora de su paseo.


    Mis ojos y los de Klaus se encuentran, aunque ninguno de los dos es capaz de romper el silencio. Por lo tanto, me centro en mis niños y los llevo al exterior de la casa. Mientras yo paseo, ellos corren y juegan entre los árboles confines a nuestra propiedad.


    Al regresar, Klaus está cocinando. Me lavo las manos y me acerco a él.


    —¿Necesitas que te ayude en algo?


    —No, si quieres, pon la mesa —responde sin hacer ademán de mirarme.


    Me siento ofendida por todo cuanto ha dicho, por lo tanto, espero una disculpa por su parte.


    —Mañana voy a necesitar el coche —anuncio.


    —¿Para qué?


    —Voy a ir a la ciudad.


    Klaus se da la vuelta de inmediato.


    —La ciudad más cercana está a cincuenta kilómetros —me informa, por si no estuviese al tanto.


    —Por eso necesito el vehículo.


    —Preferiría que esperases al fin de semana —sugiere—. Me gustaría ir contigo.


    —No puedo esperar tanto —respondo mientras dejo los vasos encima de la mesa—. No nos queda pienso para Doddy y Big Boy, entre otras muchas cosas.


    La expresión de Klaus me alerta, ¿qué mosca le ha picado ahora?


    —Pueden comer otra cosa hasta entonces. Iremos juntos el sábado.


    Más que una sugerencia o petición, ha sonado a orden.


    —Mañana me llevo el coche… —Me quedo callada un segundo. Una pregunta me viene a la cabeza. Otra rareza de este lugar que por supuesto voy a callármela para que Klaus no me acuse de nuevo—. ¿Dónde se encuentra la gasolinera más cercana?


    —El depósito está lleno.


    —No he preguntado eso.


    Apaga el fuego y retira la sartén que está utilizando, se da la vuelta y se encara a mí.


    Reprime un suspiro de frustración antes de hablar.


    —No hay gasolinera en las proximidades. El ayuntamiento se encarga de abastecer el gasoil que necesita la gente.


    —Ah… algo muy normal en los pueblos —replico con humor cínico—. ¿Eso tampoco lo ves como algo fuera de lo normal, Klaus?


    —Lo que veo es un ahorro en los bolsillos —intenta justificar otra de las extrañezas de este lugar—. Son pocos vecinos y es de agradecer un gesto…


    —No me tomes por estúpida, Klaus —lo interrumpo—. Hay casi cien viviendas en el centro del pueblo, además de otras cincuenta en el lado oeste, donde vive Hilda… no se puede decir que sean pocos vecinos.


    —¿Estás buscando otra conspiración? ¿Es eso, Leire?


    —Intento encontrar la lógica a tanto despropósito —escupo las palabras con rabia—. El alcalde regala la gasolina… ¿Por qué? ¿Acaso tiene una petrolífera escondida en el pueblo? Y ya que estamos —puntualizo, cansada de su manera de tratarme hoy—, ¿puedes explicarme dónde están los vehículos de los que tan generosamente el alcalde llena los depósitos? ¡Porque yo no he visto ninguno en todo el pueblo!


    —Mi paciencia está llegando a su límite —me advierte.


    —La mía la rebasaste hace unas horas al insultarme.


    —No me puedo creer lo que estás diciendo.


    —Insultaste mi inteligencia, Klaus —revelo por si todavía no me entiende—. Además de acusarme de otras muchas cosas.


    —Dejemos el tema —sugiere en vista de que vamos a acabar discutiendo de nuevo.


    —Bien —accedo a tu petición—. Mañana me llevo el coche.


    Klaus aprieta los puños, se da la vuelta y desaparece.


    Me quedo mirando la cena que había preparado y maldigo para mis adentros; pollo con champiñones. Es mi comida favorita.


    Saco un par de recipientes y guardo el pollo en la nevera. Está claro que hoy ninguno de los dos va a pegar bocado.


    Retiro los cubiertos y los vasos. Cuando todo está guardado, me acomodo en uno de los taburetes altos. Cierro los ojos y recuerdo el pasado.


    «—Klaus, no sé por qué estás enfadado —pregunté sin comprender su estado de ánimo.


    —¿Todavía lo preguntas? —inquirió clavando sus ojos en los míos—. Habíamos hablado de esto; ibas a dejar la agencia.


    —No. Tú diste por sentando que lo haría.


    —Estás embarazada, es hora de dejarlo.


    Respiré con profundidad, Klaus debía comprender que no era tan sencillo.


    —No se puede dejar de la noche al día.


    —Hace un mes que dio positivo la prueba de embarazo —me recordó—. Dijiste… —aclaró con rapidez—, prometiste que pondrías fin.


    —Me van a reubicar de puesto —le aclaré—. Ya no tomaré decisiones importantes. Ni entraré en contacto directo con confidentes. No voy a desplazarme a miles de kilómetros. Mi nueva sección estará en la base, incluso desde casa podré trabajar cuando mi estado de gestación esté muy avanzado.


    —Eso no es suficiente.


    —¿Suficiente para qué? —pregunté al verlo desesperado.


    —¡Vivir tranquilo! —vociferó—. Hasta hace un mes vivía angustiado y preocupado por ti. Ahora tengo que hacerlo por dos. ¿Cuánto crees que puede soportar mi corazón, Leire?


    Me acerqué a él y acuné su rostro con mis manos a la vez que dejaba mi frente pegada a la suya.


    —Estaremos bien; ambos —aseguré—. Pero te necesitamos, Klaus. Necesito tu apoyo —reconocí honesta, era imposible mentir al respecto—. Este es mi trabajo. Nunca te oculté que sería difícil, que era un riesgo y que…


    Klaus apresó mi boca, consiguiendo que lo amara más si es que eso era posible.


    —Está bien, tú ganas. Me tienes a mí y mi apoyo.»


    Después de este recuerdo, me pregunto dónde está el hombre que dijo todo aquello.


    Apago la luz de la cocina y me despido de mis niños. Subo las escaleras y entro en el dormitorio.


    Klaus está tumbado, dándome la espalda.


    Entro en el baño y me lavo los dientes. De nuevo me dirijo al dormitorio para meterme en la cama.


    Pasada media hora, sigo sin poder pegar ojo. Por una décima de segundo, estoy tentada en despertar a Klaus, si es que se ha dormido, algo que dudo. Desearía tanto poder hablar con él, confesar mis peores temores, pero una vez más tengo que guardar silencio.


    —Sé que hoy no ha sido nuestro mejor día —dice Klaus sin moverse, todavía dándome la espalda—. Puede que haya dicho algunas cosas que no merecías.


    Me doy la vuelta deseando que él haga lo mismo.


    —Los cambios no son fáciles —confiesa—. A mí, desde luego, me está costando mucho adaptarme a esta nueva situación.


    Rueda su cuerpo y se queda pegado al mío, mirándome a los ojos.


    —Esta gente es rara; lo reconozco. —Se refiere a los lugareños—. No podemos vivir desconfiando ni buscando razones lógicas cuando nosotros nos pasamos la vida escondiendo más que ellos.


    En parte tiene razón, con todo lo que nos toca callar y ocultar, no puedo recriminar lo que yo hago a los demás.


    —Klaus… —susurro, un sonido que queda flotando entre nosotros.


    —No te estaba ordenando que fuésemos juntos el sábado —pronuncia frustrado porque yo no lo haya entendido—. Estoy preocupado, Leire. No has conducido desde el día del accidente y pretendes hacerlo de nuevo, sola, para recorrer entre ida y vuelta cien kilómetros —me informa, y se nota la preocupación en su voz—. ¿Estás preparada para hacerlo?


    Me quedo callada un momento. No había pensado en eso. ¿Si estoy preparada? No lo sé. Lo único que me hará llegar hasta allí es la meta; poner a Klaus a salvo.


    Tengo tanto que decir, tanto que gritar. Mi enfado se ha evaporado. Pienso en todo y en nada. Todas las horas que he pasado esta tarde frente a mi ordenador para casi no llegar a nada. Lo que significa que la gente que entró en mi casa. ¡Aquí! Es profesional. De haber estado Klaus dentro, no sé qué hubiesen hecho…


    Con ese pensamiento en mente, lo único que sale por mi boca son dos palabras.


    —Te amo.


    


    

  


  
    Capítulo 9


    


    


    Suena el despertador; cuando miro, Klaus ya no está, aunque ha dejado una nota en la almohada.


    Ve con cuidado, y cualquier cosa, llámame e iré a buscarte.


    No tengo tiempo que perder. Me pongo en pie y me visto acelerada. Unos vaqueros, una camisa blanca y unos botines planos. Una vez vestida, entro en mi despacho. Abro de nuevo el compartimento secreto, saco dinero de la bolsa y busco uno de los pasaportes falsos. En esta ocasión elijo el de nacionalidad portuguesa, en vista de que estamos cerca de la frontera. En cuanto a la pistola, hasta anoche no tuve muy claro si llevarla o no. Pero después de hablar con Klaus, la meto en mi bolso. Haré lo que haga falta para descubrir quién entró en mi casa.


    Sostengo mi móvil en la mano, me doy varios golpecitos con él en la barbilla. Aquí viene la duda; llevarlo o no. Por un lado, podría llamarme Klaus, y si no respondo, se pondrá nervioso. Pero es un riesgo, no quiero correr riesgos, y un móvil con cámara es estar localizada. Un agente adiestrado sabe que jamás debe correr riesgos.


    Lo dejo en el cajón. Decisión tomada y lista para llevar mi plan a cabo.


    Escucho a mis niños ladrar. Y sé que alguien ha entrado de nuevo en la casa. Más bien sé quién ha entrado en ella.


    Bajo las escaleras y lamento mis modales porque ayer dejé clara mi postura.


    —Lucinda, hoy no es viernes.


    —Señora Rohmer…


    —Ayer me pareció que fui muy directa; martes y viernes.


    —Pero…


    —Márchese y regrese mañana.


    La mujer me mira y se muestra afligida, aunque su lenguaje corporal delata indignación y rabia.


    —Ya que estoy aquí…


    —Lo lamento, pero tengo que salir y no quiero a nadie en mi casa durante mi ausencia.


    —¿No se fía de mí? —indaga molesta.


    —Soy de ciudad, Lucinda, no me fío de nadie —le espeto y espero que contraataque, pues esta mujer de dócil debe tener muy poco, por eso me asombra que intente fingir en mi presencia.


    —Ah… aquí aprenderá que se puede confiar en la gente.


    —Créame, yo no me fío ni de mi sombra —digo sin más tiempo que perder—. Deme las llaves.


    —¿Cómo dice? —pregunta incrédula. Y eso confirma más mi teoría; esta mujer oculta algo. Puede que yo esté siendo más borde de lo normal, pero su respuesta debería haber sido otra. Sentirse ofendida tal vez. Ella no, Lucinda ha respondido con extrañeza, como si yo no tuviese poder en mi propia casa.


    —Tengo prisa —le aclaro—. No puedo perder tiempo, Lucinda. Deme las llaves.


    —¿Y cómo entraré?


    —Llamando a la puerta.


    Extiende la mano y me entrega el llavero, con la llave y el mando que da acceso a la verja de entrada.


    En cuanto desaparece, reviso mi bolso, en esta ocasión opto por una mochila, siempre es más cómoda en caso de tener que salir corriendo.


    Cojo la chaqueta vaquera y miro a mi alrededor para infundirme valor. Sí, no voy a permitir que me arrebaten lo único que tengo; Klaus.


    —Vamos, chicos —llamo a mis perros.


    Ya sentada en el coche, con las manos en el volante, un calor sofocante se apodera de mi ser. Aprieto los labios, miró a través del retrovisor y una lágrima solitaria rueda por mi mejilla. No es mi pequeña la que está sentada en la parte posterior. Me enfurezco, la rabia crece, y ese es el golpe de gracia que me apremia a continuar.


    Cuando la puerta del garaje se eleva, la niebla de estos días me recibe. Enciendo las luces antiniebla y pongo la primera marcha. Desde aquí acciono el botón para que, al llegar a la entrada, esté abierta y no tener que parar.


    A medida que avanzo, la neblina es menos densa, incluso parece ir abriéndose, guiándome el camino. Queda poco para llegar a la intersección que me adentrará en la carretera comarcal, dejando atrás este camino de grava sin asfaltar.


    Un vehículo de la Guardia Civil me da el alto. Miro a mis chicos y les pido calma cuando se empiezan a inquietar al aproximarse dos agentes a nuestro vehículo. Uno es alto y joven, el otro le llega al hombro y es de mediana edad.


    Bajo la ventanilla, y el agente me saluda con un gesto de mano en la frente.


    —Buenos días, señora Rohmer. Soy el sargento Santillana.


    —¿Sucede algo, sargento? —pregunto, aunque mis ojos no se centran en el que me está hablando, sino en el joven que parece rodear mi vehículo, como si estuviese buscando algo.


    —Queríamos asegurarnos de que está bien —dice estirando el cuello para ver qué llevo en el interior—. Es posible que por culpa de la niebla se haya desorientado. Se está alejando de Recóndito.


    Doddy suelta un ladrido que me pone en alerta y que asusta al agente que está detrás.


    —¿Se dirige a alguna parte? —me pregunta el sargento.


    —Sí, es evidente, ¿no le parece? —respondo inquieta. No sé a qué viene esa pregunta.


    El sargento Santillana se inclina a la ventanilla y me espeta.


    —Debería dar la vuelta y regresar a su casa.


    Doddy de nuevo ladra, y eso no es normal en mi chico.


    —Me temo que tengo prisa, si ya hemos acabado…


    —Señora Rohmer, según mis fuentes, usted está cometiendo una imprudencia que podría poner en riesgo su vida y la de otros conductores.


    Lo acribillo con la mirada.


    —¿Cómo dice?


    —Está bajo los efectos de fármacos que son contraproducentes para la conducción.


    Hoy no estoy para bromas ni estupideces. Me encaro a él y voy a dejar clara mi postura.


    —Dígale al alcalde de mi parte que se meta en sus asuntos. Me temo, sargento, que esto está fuera de lugar, si quiere hacerme una prueba de alcoholemia o estupefacientes, adelante, si no, apártese de mi vehículo porque tengo prisa y no voy a perder más el tiempo.


    —Todavía no me ha dicho a dónde se dirige.


    —Ni tengo intención de hacerlo —digo con voz tajante.


    El segundo agente se pone justo al lado del sargento y le da un toque en el hombro.


    —Bien, señora Rohmer, puede continuar su camino.


    No sé a qué juegan estos dos, pero ya me ocuparé de dejarle al alcalde las cosas claras.


    Arranco y continúo mi camino.


    Al llegar a la intersección, antes de incorporarme a la carretera comarcal que me llevará hasta la nacional y de ahí a la autovía, localizo otra cámara en un poste elevado. No sé qué sentido tiene tanta vigilancia.


    Llevo recorrido medio trayecto y a través del retrovisor veo la furgoneta negra del otro día. Maldigo en voz alta y aferro el volante con fuerza. Intento no acelerar demasiado, eso me delataría que los he detectado.


    Se mantienen a una distancia prudencial, una muestra más de que son profesionales. Tomo la salida norte para entrar en la ciudad, y ahí es mi oportunidad de darles de lado.


    Zigzagueo por las calles y doy gracias de haber estudiado la zona ayer por la tarde. Así puedo dirigirme a mi destino sin perder tiempo.


    Llego al parking del centro comercial como tenía planeado, el tiempo juega en mi contra, antes o después acabarán encontrándome, de eso estoy segura. Por ello, sin un segundo que perder, me quito los botines, saco la ropa que dejé escondida anoche y me cambio con celeridad. Un pantalón de chándal amplio, una sudadera gris con capucha y unas deportivas.


    Bajo del vehículo y me pongo la capucha, así será más difícil reconocerme.


    Miro el reloj, si todo lo he calculado bien, mis niños estarán en la guardería para mascotas en diez minutos como mucho. Por eso elegí este centro comercial, no puedo caminar con ellos y pasar desapercibida.


    —Vamos, chicos —los apremio al tiempo que doy una palmada en mi muslo para que bajen del coche. Mis niños, tan obedientes como siempre, acatan mi orden, y antes de dar un paso, me agacho para atar bien el cordón de la zapatilla.


    —¡Joder! —me expreso en voz alta sin poder evitarlo. Veo una lucecita roja parpadeante justo debajo de mi vehículo. Me inclino y veo un chip de seguimiento conectado. ¡Maldita sea! Lo arranco de un tirón y me pongo en pie. Tengo que salir de aquí cuanto antes.


    Una furgoneta con matricula de Portugal está a punto de arrancar; con rapidez, me acerco por detrás para que no me vean e instalo el chip antes de salir corriendo.


    


    Ya he dejado a mis niños en la guardería, ahora, segunda parte del plan; localizar la tienda de compra-venta que está a tres calles de aquí, al oeste; es primordial llegar hasta allí.


    Camino sin dejar de controlar la zona, parece que, de momento, todavía no me han localizado, aun así, no puedo bajar la guardia.


    ¡Bingo! Acabo de llegar al local, entro directa y sin titubear buscando lo que necesito, cojo dos objetos y voy directa al mostrador.


    —Buenos días, déjeme informarle que estos móviles son muy viejos, tenemos un par más modernos casi por el mismo precio —me informa el joven que está tras el mostrador.


    —No, no, gracias, estos están bien, son para mis hijos pequeños —pronuncio con deje portugués—. ¿Están cargados?


    —No, solemos dejarlos con poca batería, tan solo para comprobar su funcionamiento.


    Asiento con la cabeza, es lógico, le pido que me dé dos tarjetas de prepago y utilizo mis datos falsos.


    Mientras el chico rellena los datos, le pido el favor de que se quede con los móviles y me los deje cargando, que regreso en un momento. Tengo otra visita importante que hacer.


    Al salir del establecimiento, me vuelvo a poner la capucha y las gafas de sol.


    —¡Mierda, mierda, mierda! —Me agacho y finjo estar anudando las zapatillas mientras me oculto de la furgoneta negra que está pasando por delante. Maldigo los cristales ahumados y la matrícula falsa que llevan. En cuanto doblan la esquina, me levanto y cruzo la carretera sin apartar la mirada por si regresan.


    Camino intentando aparentar normalidad, y cuando tengo que girar la esquina por donde ha desaparecido, me apoyo en la pared del edificio y echo un vistazo rápido. Parece que no hay enemigos a la vista, aun así, debo ser precavida, puede que hayan pensado lo mismo que yo y que me estén esperando en la oficina de Correos.


    Localizo la oficina y veo enfrente una cafetería con un gran ventanal, entro y me dirijo a la mesa más cercana a la ventana, así podré observar los movimientos de la gente que entra y sale de la oficina de Correos.


    Bien, de momento, nada sospechoso; durante media hora que llevo aquí nada ha llamado la atención. Por lo tanto, voy a ello, debo abrir un apartado postal falso.


    ***


    Todo ha marchado según lo previsto, ahora estoy buscando un lugar retirado para realizar la llamada más importante de mi vida, con uno de los dos móviles que he comprado y que ya he recogido.


    Hay un parque extenso lleno de gente haciendo deporte, aprovecho y busco la ubicación más acertada, escondida entre árboles, donde poder controlarlo todo sin ser observada y, además, parecer que soy otro deportista más haciendo calentamiento.


    Marco el número y en cuanto descuelgan, hablo:


    —Agente siete siete dos tres. Necesito línea segura; el búho está en la casa —digo del tirón y corto la llamada.


    Sé que tardarán poco en responder, mientras tanto, hago unos estiramientos por si estoy siendo observada.


    Suena el móvil y respondo:


    —¿Tenemos línea segura?


    —Sí —dice, tajante, el interlocutor, es mi sustituto, Amador Robles, he reconocido su voz—. ¿Quién es el búho?


    —No lo sé, pero se han tomado muchas molestias, esta gente es profesional —aclaro—. No sé qué están buscando.


    —¿Qué pueden encontrar?


    —Nada —aseguro rotunda—. Toda información confidencial está guardada en discos duros que dejé en la agencia. Mi CPU está totalmente virgen. Su sistema operativo es complejo y sus códigos fuentes casi imposibles de rastrear —le informo—. Usan tecnología avanzada, y al final su centro clave era un punto fantasma en medio del mar Muerto.


    —¿Inspección de daños? —pregunta.


    —Sin calcular. Todo cuanto sé es que entraron en mi casa y que me están vigilando.


    —Bien, tenemos pocos datos pero hay que ponerse a ello de inmediato.


    —Mandaré un correo encriptado esta noche —informo de mis intenciones.


    —De acuerdo.


    Cuelga y espero de nuevo intentando fingir unos estiramientos mientras miro en todas direcciones. Pasan cinco minutos antes de contactar con Isaac.


    —Leire, quiero conocer todos los datos.


    Sonrío porque sabía que haría esto, él siempre ha sido mi ángel guardián.


    —Isaac, esos mamones entraron en mi casa. ¡En mi casa, joder!


    —¿Crees que esto huele a Georgia o Bagdad?


    Me quedo pensativa, ambas respuestas podrían ser. Y suelto un gruñido por la frustración.


    —Eh, eh, preciosa, daremos con ellos.


    —Isaac, no puedo poner a Klaus en riesgo, no puedo —pronuncio derrotada y culpable.


    —Klaus no está en peligro —asegura—. Buscan algo, si hubiesen querido acabar contigo o con él, lo habrían hecho, ¿no crees?


    —Ya no creo nada, Isaac. —Maldigo un par de veces y exploto—: ¡No debí aceptar el cargo! He puesto en peligro a Klaus, y lo peor de todo es que se acabará enterando. ¡Klaus no es idiota, atará cabos!


    —Déjame dudarlo —comenta con cinismo.


    —Isaac, no estoy para bromas. Si no damos con ellos, me tocará poner en sobre aviso a Klaus y tendré que dar una explicación; una supervisora analista no es perseguida por nadie. ¡Esto se nos ha ido de las manos!


    —Leire, es tu trabajo, Klaus tiene que entenderlo. ¡Joder, sabía con quién se casaba!


    —Sí, Isaac, lo sabía, pero cuando dije que me reubicaban en la agencia, no le dije la verdad; mentí —digo culpable por haber estado omitiendo la verdad a Klaus—. Cuando nos conocimos, era oficial de operaciones, después pasé unos meses como supervisora analista informática, y ahí debí quedarme. ¡No debí aceptar el cargo de jefe de división! He sido una inconsciente.


    —¡Eres una buena agente! Nuestro trabajo no es fácil, pero alguien tiene que hacerlo —me sermonea molesto—. ¡Y tú eres la mejor!


    Nos quedamos en silencio durante un momento.


    —Leire, ¿va todo bien entre vosotros?


    Cierro los ojos, decir que va bien no sería lo más acertado, pues estamos muy lejos de ser los que éramos. Y para colmo, sé que la última vez que Klaus e Isaac se vieron no acabaron de forma amigable.


    Pensaban que estaba dormida y escuché la conversación. Estaban ellos dos, Amador Robles y el psiquiatra.


    «—Debemos ingresarla cuanto antes —dijo el psiquiatra.


    —No puedes ingresarla en un sanatorio mental —le recriminó Isaac a Klaus.


    —¿No podemos esperar? —preguntó Robles.


    —No queda otra posibilidad. Sé que ha perdido el juicio por completo; asegura ver muertos… —razonaba Klaus.


    —¡Porque los ve! ¿Pero qué coño te pasa, Klaus? Si Leire lo asegura, no debes ponerlo en duda —gritó Isaac fuera de sí.


    —No lo hagas, Klaus, démosle un poco de tiempo —interrumpió Robles.


    —¡Maldita sea! ¡Odio esta situación! La miro y no veo a mi mujer, solo una extraña que no confía en mí, que me detesta por saber que voy a encerrarla —bramó totalmente desquiciado por la situación—. ¡He perdido a una hija! No puedo perder a mi mujer también. Hoy dice que ve muertos, mañana puede preguntar quién soy… ¡No puedo permitirlo! Si deja de ser la mujer que amo, estaré muerto yo también.


    —Pues no la ingreses, busca una alternativa, pero no la ingreses, Klaus, porque acabarás con ella y con tu relación —dijo Isaac con un tono calmado.


    —Sigo pensando que deberías esperar… —agregó Robles.


    —No tengo más opción, he agotado todas las alternativas, lleva dos meses sin cambiar de opinión, y no pueden darle el alta si no es capaz de distinguir realidad y…


    —¿Y qué? Dilo —lo instó a que hablara Robles.


    —¡Y ficción! Su mente está trastocada, ve cosas en su imaginación y no sabe distinguirlas de la realidad, es un peligro para ella misma.


    —El único peligro eres tú y ese psiquiatra bastardo que la está tratando —escupió las palabras, alterado, Isaac—. Necesita un puto conejillo de indias, y no voy a permitir que la use a ella.


    —Me niego a que la ingreses —pisó Robles las palabras de Isaac.


    —Tú no puedes impedir nada —aseguró—. Soy su marido y he firmado la autorización.


    —Jamás pensé que diría esto; pero maldigo el día que permití que Leire se alejara de mí y acabase casada con un miserable como tú. »


    —No estamos pasando nuestro mejor momento —me sincero porque a Isaac no puedo esconderle nada.


    —¿Puedo hacer algo?


    —Sí, ayúdame a acabar con esto cuanto antes y poder continuar con nuestras vidas.


    —Leire, sea quien sea el que está detrás de esto, daremos con él.


    —Sí, pero quiero dar con él, ¡ayer! —digo para que sepa que hoy para mí es tarde ya.


    —Estaremos en contacto —comenta, y está despidiéndose.


    —Isaac —grito para que no me deje.


    —Dime.


    —Tengo que pedirte un favor, no sé muy bien si es una tontería o que estoy viendo cosas donde no las hay, pero necesito que investigues una empresa que se llama Supremacía, si no encuentras nada, búscala en alemán, parece que la empresa es alemana.


    —¿Por algo en especial?


    —No, igual es paranoia mía —digo casi convencida—. Aun así, te lo agradecería.


    —De acuerdo.


    —Isaac —pronuncio con voz huera—. ¿Crees que estoy loca?


    Escucho una risa, y eso me anima.


    —Tú siempre lo has estado, me dejaste para liarte con un cabeza cuadrada. ¡Eso ni se pregunta! ¡Claro que lo estás!


    No me da tiempo a responder, el silencio me avisa de que Isaac ya no está. Desmonto el móvil, rompo la tarjeta y parto el aparato con el pie antes de tirarlo a la basura.


    Esta vez no finjo estar haciendo deporte, echo a correr con un ritmo pausado, para ir memorizando el lugar por si tengo que regresar de nuevo saber dónde encontrar la mejor válvula de escape. De momento hay pocos puntos viables, solo dos parecen dar a calles abiertas y con tráfico denso. Decido rodear el camino, ya que es un jardín grande ovalado. Debo investigar qué calles son y adónde llevan.


    La primera que elijo es la que está al lado derecho, salgo a la carretera y continúo hasta llegar a una glorieta muy concurrida por el tráfico. Leo las salidas alternativas y decido regresar al parque para tomar la siguiente dirección. Algo llama mi atención, hay un movimiento extraño en una planta baja. Decido aminorar la marcha y observar; parece un taller ilegal. En cualquier otra ocasión actuaría con calma, ahora no puedo, así que decido continuar mi camino.


    Estoy a punto de llegar cuando veo que la furgoneta negra que me persigue está maniobrando para estacionar. Doy un salto al seto que divide el parque de la acera y me agacho.


    Bajan del vehículo dos individuos, altos y corpulentos. Puedo descartar Bagdad de la ecuación, se nota a leguas que no son árabes. Sus rasgos rubios y de ojos claros no dicen mucho todavía, pero ya hemos descartado un posible enemigo. Aunque eso tampoco confirma mucho, pues pueden haberles pagado para que no sospeche.


    Uno de ellos se dirige hacia el lado contrario del que me encuentro, parece que va a entrar al McDonald’s.


    ¡Mierda, mierda, mierda! El otro no se aleja del vehículo, está conversando por el móvil. Tengo que hacer algo para escuchar de cerca, así obtendré más información, para empezar, su idioma.


    Agachada, me alejo unos metros hasta que veo que él está mirando en otra dirección, vuelvo a saltar el seto y me ajusto la capucha mientras emprendo la marcha y finjo ser un vecino más que hace deporte por la zona. Cuando estoy cerca, lo único que escucho antes de colgar su llamada es: «No puede andar lejos, estamos seguros». ¡Joder, hablan en español! Aunque tiene deje y no he podido identificarlo.


    Paso por su lado y cuando llego a la esquina, doy la vuelta para regresar, vamos a cruzarnos de frente, pero él no me mira, está marcando otra llamada al tiempo que se encamina al McDonald´s. Es mi oportunidad, si sale esto mal, me recuerdo que llevo la pistola enganchada en la parte trasera de mi pantalón.


    Voy directa y le doy un ligero golpe mientras pronuncio en portugués.


    —Desculpe.


    El rubio gigante me empuja para apartarme. Continúo mi marcha y cuando estoy cerca de la furgoneta, me giro para ver si él continúa su camino.


    ¡Bingo! Le he robado la llave del furgón y debo actuar con rapidez.


    La parte delantera no tiene nada que pueda darme pistas, en la guantera solo llevan botellas de agua pequeñas. ¡Ni una pista! Ni seguro ni carnet… Salgo y miro, escondida, si todavía tengo vía libre, y como así es, descorro la puerta trasera y me quedó paralizada.


    Me llevo las manos a la cara e intento no gritar. ¡Este vehículo es un control de seguimiento! Tiene pantallas encendidas y las imágenes son de mi casa.


    Hago un barrido rápido a los monitores, parece ser que solo están instaladas las cámaras en el salón, la cocina y mi despacho.


    Inclino mi cuerpo hacia atrás para controlar la puerta del McDonald´s, no tengo mucho tiempo, así que registro los cajones que tienen y extraigo uno de los micrófonos que seguramente han utilizado para espiar. Como hay unos cuantos y está todo bastante revuelto, dudo que se percaten de que falta uno. Me lo meto en el bolsillo y vuelvo a repetir mi movimiento para controlar.


    ¡Maldita sea, están saliendo! Corro la puerta y la dejo cerrada, ahora tengo que salir bordeando el furgón y agachada para que no me vean, justo cuando avanzo hasta llegar a la altura del coche donde el rubio estaba hablando, lanzo las llaves para que, cuando las encuentren, no den mayor importancia.


    Y ahora sí salgo corriendo y sin mirar atrás.


    


    

  


  
    Capítulo 10


    


    


    Voy camino de vuelta a casa, he hecho algunas compras y me he vuelto a cambiar de ropa antes de recoger a mis niños.


    Parece que no me siguen.


    No paro de pensar que algo se me escapa. Si seguían buscándome por la zona, ¿por qué no han seguido la señal del chip que instalé a la furgoneta con matrícula de Portugal?


    Acabo de incorporarme en la carretera convencional, queda menos de veinte kilómetros para llegar a Recóndito. Los tres pueblos anteriores parecen todavía más pequeños y despiertan mi curiosidad. Como la carretera no tiene tráfico, disminuyo la velocidad y hago un cambio de sentido para dirigirme a Villalarga, el pueblo más cercano a Recóndito.


    No me equivocaba, desde la carretera parecía pequeño, pero es más que eso, apenas habrán cuarenta casas, todas de piedra oscura con tejados negros. Dan un toque pintoresco al lugar.


    Estaciono delante de lo que parece ser el bar del pueblo. Bajo a mis niños y nos dedicamos a pasear contemplando este bello lugar.


    Las calles son empinadas, estrechas y largas. He decidido tomar como referencia la plaza, sus adoquines grises de pizarra son antiguos, pero está muy limpio.


    Hay un edificio alto de piedra gris clara que hondea dos banderas; el ayuntamiento.


    Continúo por el lado derecho, es ascendente y la calle se estrecha poco a poco, creando un efecto misterioso, parece que no tenga final, solo las nubes anaranjadas por estar ya el ocaso se ven al final del camino. A cada paso que doy tengo la sensación de que estoy subiendo al cielo. Se respira paz y tranquilidad.


    Sonrío porque las ancianas están sentadas en las puertas de sus casas y te saludan con una afable sonrisa al pasar. No te miran como una extraña, no se preguntan si eres de la zona, parecen estar acostumbradas al trajín de turistas buscando pueblos emblemáticos.


    Al llegar a lo más alto, el empedrado se convierte en un camino de gravilla. No me detengo y me dirijo hasta una antigua y preciosa ermita.


    Las puertas están abiertas, una clara invitación a entrar y demostrar que los forasteros son bien recibidos.


    Les hago una seña a mis niños para que permanezcan sentados. Doy un paso adelante y me sobrecoge el silencio unido a un aroma extraño, una mezcla de incienso y flores silvestres. Las mismas que los aldeanos deben traer de ofrenda a la virgen pequeñita que tienen en el altar. Las he visto durante mi paseo hasta este lugar, florecían por todo el sendero, son pequeñas, blancas, rojas y moradas.


    Hago un escaneo rápido, los bancos de madera son antiguos, tanto como la capilla. Sin embargo, la limpieza y las paredes pintadas de blanco delatan a la gente de este pueblo; son gente humilde, generosa y creyente. La cantidad de velas encendidas a ambos lados de la iglesia dice que muchos turistas llegan hasta esta ermita.


    Tomo asiento en el primer banco, mirando fijamente el busto de la virgen que con tanto cariño cuidan los ciudadanos.


    Hace tantos años que no rezo que me siento incluso avergonzada por estar aquí. No sé si es por la situación que estoy viviendo últimamente o que siento la necesidad de sentirme distinta, la cuestión es que, mirando esta imagen de rostro tan puro y celestial, algo dentro de mí quiere creer que me está perdonando por haberme alejado de la fe, por mis pecados, por todo cuánto he hecho en el pasado, pues incluso, sin querer, he tenido que tomar decisiones drásticas que han acabado con la vida de alguien; sí, gente que representaba un riesgo mayor, pero que, al fin y al cabo, seguía siendo un ser humano.


    Después de un cuarto de hora sumida en mis pensamientos y de haber pedido perdón por mis errores y pecados, decido regresar.


    Antes de montar en mi vehículo, entro a tomar un café en el bar.


    —Buenas tardes.


    —Muy buenas —responde la camarera.


    —Un café solo, por favor.


    Mientras me prepara la mujer mi pedido, hago un esquema mental. El bar es cuadrado, sin una viga interna que moleste. Diez mesas y cinco clientes. Un ventanal desde el que se puede divisar toda la escalinata de la calle principal. Llego a la conclusión de que este es el lugar neurálgico de la localidad.


    Entran dos agentes de la Guardia Civil, que se sitúan justo a mi lado para pedir sus cafés.


    —Buenas tardes, sargento, ¿lo de siempre? —pregunta la camarera mientras hace ojitos al acompañante del sargento.


    —Sí, María, un café con leche y un cortado.


    En cuanto la mujer se da la vuelta para ocuparse del pedido de los agentes, aprovecho para dirigirme a uno de ellos.


    —Disculpe.


    El sargento ladea su cuerpo y se queda frente a mí. Es alto y corpulento, este hombre se mantiene en forma. Su pelo cortado al estilo militar me indica que le gusta cumplir como tal. De hecho, es un gran observador, pues lo primero que ha hecho es mirar mis manos antes de dirigirse a mí.


    —Señorita, ¿puedo ayudarle en algo?


    Su aclaración me avisa que antes de llegar a casa debo ponerme la alianza que dejé en la mochila al cambiarme de ropa esta mañana, en el parking del centro comercial.


    —Verá, se me hace extraño que para una comarca tan pequeña se adjudiquen a dos sargentos para la zona.


    —Tiene razón, sería extraño e imposible —responde escrutándome con la mirada.


    Su respuesta me descoloca, así que intento aclarar las cosas.


    —Bueno, tan imposible no. Esta mañana me hizo el alto el sargento Santillana.


    Los ojos color miel del sargento se agrandan, acabo de despertar su interés.


    —¿Me está diciendo que alguien le ha hecho parar su vehículo utilizando uniforme? —pregunta con deje preocupado, pues de ser cierto que no hay más sargentos en la comarca, ¿quién es Santillana?


    El agente que está justo a su derecha se da la vuelta y presta atención a mi respuesta.


    —Sí, el sargento Santillana.


    —Me temo, señorita, que va a tener que acompañarnos al cuartel —me sugiere—. Si hay alguien por la zona suplantando una identidad falsa, utilizando uniforme, debemos actuar de inmediato.


    —¿Y el cuartel está en esta localidad o en Recóndito? —pregunto con rapidez.


    —¿Es usted de Recóndito?


    —No, aunque me acabo de trasladar.


    Veo que el agente se relaja y regresa a su posición para pagar a la camarera que les entrega los cafés.


    —Ah, entonces imagino que el alto se lo hicieron allí.


    —Sí.


    —En ese caso, todo está en orden. Recóndito posee cuartel propio.


    Intento aparentar tranquilidad, pero esta información es, además de desconcertante, muy extraña. Al igual que la reacción de uno de los ancianos que está sentado muy cerca al escuchar Recóndito, me ha mirado fijamente y se ha puesto en pie para salir al exterior.


    —Perdone mi ignorancia, sargento. —Intento parecer una ciudadana curiosa—. Si necesitase ayuda, por ejemplo, en este momento, y ustedes no estuviesen aquí, ¿podría presentarse el sargento Santillana?


    —No, por extraño que le parezca —aclara, entrecerrando los ojos, porque esto a él también le debe parecer de lo más descabellado que ha debido vivir nunca—, los agentes de Recóndito solo atienden llamadas de su localidad. Del resto de la comarca nos encargamos nosotros.


    Asiento con lentitud y me acabo el café bajo la atenta mirada del sargento.


    —¿Está en estos momentos en un aprieto, señorita?


    Niego con la cabeza y sonrío para restar importancia a mi comentario anterior. Aun así, debo hablar a solas con este hombre por otro motivo.


    —Sargento, ¿le importaría que hablásemos en privado un momento? —pregunto sin dar opción a responder, pues me pongo en movimiento saliendo del bar y alejándome hasta donde han aparcado el coche patrulla.


    Cuando el sargento que me ha seguido se queda a un palmo de mí, respiro con profundidad e intento buscar las palabras apropiadas para no tener que dar más detalles de los necesarios.


    —Verá, estuve esta mañana en Badajoz —le informo—. Lamento no poder darle más datos, pero usted es un agente, sabe de sobra que en ocasiones es mejor así.


    El sargento no se mueve, continúa escuchando sin interrumpir.


    —He visto movimientos extraños en dos plantas bajas ubicadas en pleno pulmón de la ciudad. Por lo poco que he observado, me temo que son almacenes clandestinos. Las cajas y las bolsas que sacaban parecían contener productos textiles de imitaciones de primeras marcas.


    El sargento por fin comprende mi temor.


    —¿El movimiento cree que sería para la zona o…?


    —Me temo que a mayor escala —lo interrumpo antes de que termine de preguntar.


    —Quiere que me ponga en contacto con las autoridades de la zona para advertir, ¿cierto?


    —Exacto.


    El sargento me mira fijamente, intentando averiguar mi implicación en todo esto. No le aparto la mirada. Por fin reacciona y saca un bloc de notas y un bolígrafo.


    —¿Podría anotarme las direcciones?


    Asiento con la cabeza y mientras escribo en el papel, se pronuncia:


    —¿Qué hace alguien de inteligencia nacional en Recóndito?


    Este hombre es listo, desde luego que sí.


    —No lo sé, yo solo soy una ciudadana preocupada.


    El sargento sonríe de medio lado cuando le entrego el bloc.


    —Poca gente es consciente de la venta de ropa o productos de imitación, de que su dinero va destinado a la venta de armas para apoyar el terrorismo.


    —Quizá, si nuestros políticos robasen menos y gastasen el dinero en campañas de concienciación al ciudadano con estos temas, la gente no compraría mercancía de imitación, ¿no cree?


    —¿Está segura de ello? ¿Cree que la gente no compraría?


    —De lo que estoy segura es que de saberlo, cuando se produce un atentado terrorista, se darían cuenta de que no pueden protestar, ni llorar, ni gritar… pues ellos serían conscientes de que ese tiro, o esa bomba, no fue accionada únicamente por un hombre, que con su dinero se dio el primer paso y, por lo tanto, en sus conciencias quedaría el que alguien presionara un botón llevándose las vidas de otras personas.


    El sargento sonríe con amplitud.


    —Señorita, creo que este país ha perdido un gran político.


    Me río por no llorar.


    —Gracias, sargento —agradezco que no me haya presionado para identificarme.


    —Eloy, sargento Eloy Márquez.


    —Gracias, Eloy, soy Leire —me presento con mi nombre, sin más datos que pueda albergar su curiosidad.


    Escribe sus datos y dos números de teléfono en una hoja del bloc de notas, lo arranca y me lo entrega.


    —Si en algún momento necesita, como ciudadana preocupada, ponerse en contacto conmigo, puede localizarme en estos números.


    —Gracias.


    Extiende la mano, y cuando sostengo la nota, él no la suelta. Lo miro directamente a los ojos.


    —¿Hay alguna investigación en curso?


    No necesito preguntar, sé que se refiere a Recóndito.


    Niego con la cabeza, y el sargento continúa sin soltar la hoja. Y me doy cuenta de que puedo tener justo delante a un gran aliado.


    —¿Ha estado alguna vez? —pregunto en el mismo momento en que Eloy deja de hacer presión, y me guardo el papel en el bolsillo del pantalón.


    Sus ojos inquietos me están estudiando, puedo garantizar que este hombre es más que un simple sargento. Sus dotes de observación no suelen ser habituales, poca gente llega a ser tan intuitiva en poco tiempo.


    —No —responde conciso y aclara algo que le preocupa—. Sin embargo, creo que ocultan algo.


    Su sinceridad en la respuesta y su manera extraordinaria de invitarme a sincerarme consigue su objetivo: Fiarme de él. Algo que, exceptuando a Isaac, no había conseguido nadie.


    —Tienen el pueblo plagado de cámaras —digo sin más, con este hombre no necesito dar más detalles, nos entendemos a la perfección—. Los lugareños son extraños, esquivos, y la mayoría, alemanes —confieso, y además aclaro un dato importante—: De hecho, el mismo alcalde es uno.


    —Eso sí es extraño por estos lares —comenta pensativo.


    —Hay una nave, es una especie de fábrica… no sé muy bien qué es —continúo mi explicación del lugar—. Está protegida por alta seguridad.


    —Sabía que ocultaban algo —asegura—. ¿Y dice que no hay una investigación en curso?


    —No. Solo soy una ciudadana que por circunstancias varias ha acabado en un lugar tan inhóspito.


    Eloy hace una mueca con la boca que me desconcierta; le apena mi situación personal. Sabe quién soy realmente.


    —Lamento mucho lo que te sucedió —se lamenta, y es la primera vez que me tutea—. Al principio no estaba seguro, pero he colaborado con tu equipo en más de una ocasión como apoyo táctico.


    No me sorprende, estaba convencida de que el cargo de sargento se le quedaba corto. Y ahora, mientras intento recordar cuándo ha estado este hombre bajo mis órdenes, cruzo los brazos, los apoyo en el techo del coche patrulla y dejo mi barbilla apoyada en ellos.


    —¿Sabes cuántas veces he pensado que todo lo que hacemos es en vano? —confieso casi para mí misma, con la mirada perdida en el infinito—. Estuve tentada en abandonarlo todo, cansada de andar a escondidas, callando y ocultando las barbaries que nos rodean y por las que, al final, acabamos formando parte, aunque sea para taparlo.


    No sé cómo estoy confesando todo esto. Igual una parte de mí ya no puede más y necesita abrir su alma para poder liberar la carga que tantos años llevo guardando.


    Eloy no dice nada, y a pesar de que no lo estoy mirando, intuyo sus movimientos. Se cruza de brazos y se pega a mi lado de forma ladeada.


    —Y cuando pensaba que iba a tirar la toalla, al llegar a casa y ver a mi pequeña tumbada, durmiendo con la inocencia de todo niño de su edad, me sentaba a su lado para mirarla. —Trago saliva y aguanto las lágrimas al recordarla—. Después de un par de horas hechizada por su angelical carita, sabía que al día siguiente continuaría mi trabajo por muy asqueada y cansada que estuviese; alguien tenía que seguir salvaguardando y velando los sueños de esos niños inocentes.


    Respiro con profundidad, me doy la vuelta para quedarme de cara a Eloy.


    Él me observa sin moverse un ápice.


    —¿Ese es nuestro trabajo, no? Vivir casi en las sombras para que el mundo sea mejor, o por lo menos intentarlo.


    Por fin Eloy interviene:


    —Si te sirve de consuelo, tu trabajo ha ayudado a dormir a mucha gente.


    ¿Me sirve? A estas alturas de mi vida ya no sé si me consuela saberlo.


    —Bueno, ahora ya no debo preocuparme —aseguro—. He pasado al bando de los que dormirán gracias al trabajo de otros.


    Intento sonreír, y Eloy también lo hace al tiempo que descruza los brazos, extiende el derecho para despedirse con un estrechón de manos.


    —Leire, la gente como nosotros nunca deja de preocuparse —pronuncia con honestidad—. Fue un placer estar a tus órdenes y sé que algún día lo estaré de nuevo.


    Sale su compañero y me despido.


    —Ha sido un placer, sargento. —Bajo la voz y aseguro—: Gracias por todo. Si como ciudadana preocupada lo necesito, utilizaré su número.


    Eloy y su compañero montan en el coche patrulla y se alejan.


    Me doy la vuelta y veo al anciano que salió del bar sentado en una silla, con un bastón en las manos y una clara invitación corporal de su cuerpo para que me acerque.


    Lo hago y tomo asiento a su lado, en otra silla que pertenece a la terraza del bar. No digo nada, espero a que él hable primero.


    —A mi edad, uno ya no se sorprende por nada —pronuncia el viejo sin mirarme—. Aunque hoy usted me ha sorprendido.


    Ladeo la cabeza para mirarlo, y él hace lo mismo.


    —Ha dicho que vive en Recóndito.


    —Sí, eso he dicho.


    Las cejas canosas de este hombre se curvan, un claro ejemplo de desconcierto.


    —Y, sin embargo, está aquí.


    Sus cansados ojos almendrados se clavan en los míos.


    —¿Qué intenta decirme? —pregunto curiosa, pues este hombre no finge, está sorprendido de tenerme a su lado.


    —Llevo toda la vida en este lugar —me aclara—. He visto entrar a mucha gente en ese pueblo… pero nunca he visto salir a ninguno.


    —¿A nadie? —inquiero.


    —Ninguna persona normal —responde, y continúa su aclaración—: Excepto los repartidores que llevan el tráiler cada treinta días y los alemanes que mandan en el pueblo.


    —¿Se refiere al alcalde?


    —El alcalde, la dueña de la tienda de comestibles, las dos viejas que siempre están con ella, el que se dedica a captar vecinos…


    —Espere, espere… ¿Captar vecinos para qué? —pregunto acelerada porque no comprendo nada.


    —Para vivir en ese pueblo oscuro.


    Sale un cliente del bar y el anciano se queda callado, ajustándose la gorra que lleva ladeada en la cabeza como si fuese una boina. Sé que no quiere que lo escuchen, por lo tanto, permanezco callada hasta que el hombre desaparece de nuestro campo visual.


    —¿Sabe cómo se llama? —intento sacar información del captador de vecinos.


    —No, pero pronto llegará otra remesa al pueblo.


    Este hombre habla como si la gente fuese ganado, o mercancía.


    —¿Cómo lo sabe?


    —Cada seis meses llega gente nueva, la misma que no volverá a salir más de Recóndito.


    —¿Y quién se lo impide?


    Se pone en pie y me mira fijamente, mi pregunta le ha debido parecer estúpida, pues parece que quisiera perdonarme la vida.


    —Si yo lo supiera, ya lo hubiese matado hace años.


    Esa respuesta me alarma y a la vez me da más información de la que pensaba que obtendría de una charla con un anciano.


    —Dice que nunca salen, ¿pero tampoco dejan entrar a por ellos?


    —No, no dejan.


    Esto se me está escapando por completo, no comprendo nada, es todo tan absurdo, aun así, me siento empática con el abuelo y me ofrezco:


    —¿Quiere que busque a alguien en concreto o desea acompañarme y lo buscamos juntos?


    El brillo de sus ojos emocionados me hace estremecer. Este hombre lleva muchos años intentando localizar a alguien de Recóndito.


    —Isabel Aciaga Morán —dice un nombre en concreto—. Es mi hija. Ellos la captaron y nunca me dejaron entrar a buscarla.


    Me quedo paralizada al ver como una lágrima solitaria resbala por su mejilla. Me pongo en pie y alargo mi brazo para apretar su hombro.


    —Señor Aciaga —pronuncio con voz cariñosa—. Le prometo que encontraremos a su hija.


    El hombre se seca la mejilla con rapidez y niega con la cabeza.


    —Estoy muy mayor para luchar esta batalla.


    De verdad que esto cada vez me parece más retorcido si es cierto.


    —Entonces la encontraré yo y vendré a por usted para que vaya a visitarla.


    —Dios la bendiga —dice al tiempo que alarga su brazo y me aprieta un hombro—. ¿Y si no la vuelven a dejar salir?


    ¿Qué pregunta es esa? ¿Quién podría impedirme hacer tal cosa? Esto se sale de mis entendederas y es ilógico todo. ¿Captar? ¿No dejar que entren a buscar a sus familiares? ¿Acaso Recóndito pertenece a una secta?


    Tengo que informar a este hombre, pues algo se me escapa y todavía no sé qué es.


    —Señor Aciaga, no quiero poner en duda sus explicaciones —aclaro porque es cierto—. Sin embargo, me veo obligada a comentarle que nadie puede prohibirle la entrada a un pueblo de esta comarca. A no ser que usted tenga… —me interrumpe.


    —Tengo una orden de alejamiento —confiesa con pesar—. Esos bastardos me denunciaron y como cabía de esperar, el juez les concedió la orden de alejamiento.


    —¿Por qué motivo?


    —Según ellos, soy un peligro para la población de Recóndito por mi enajenación mental.


    Este hombre puede ser muchas cosas, pero de enajenado no tiene nada. He convivido cinco meses con pacientes enajenados y sé perfectamente lo que digo.


    Me observa y noto desesperación en su mirada, necesita que le crea.


    —Comprendo que dude de mí, no me conoce —intenta aclararme su pesar—. Pero créame, soy padre, por mi hija intentaré llegar hasta el final. No sé si podré localizarla, pero hasta mi último aliento buscaré la forma de llegar a ella y saber que está bien.


    Sus gestos son sinceros, no hay nada en su voz ni en su rostro que delate lo contrario.


    Asiento con la cabeza al pensar en mi pequeña. Tiene razón, un padre se deja la vida por encontrar a un hijo.


    —¿Cómo podré localizarlo? —pregunto.


    El anciano por fin respira algo aliviado. Señala la casa que hay justo enfrente.


    —Esa es mi casa, ahora también, la suya.


    Sonrío para darle las gracias.


    —No se preocupe, yo la encontraré y aclararemos todo este lío.


    No sé en qué me estoy metiendo porque nada tiene sentido. Aunque si esa mujer vive en Recóndito, averiguaré por qué no dejaron entrar a este hombre.


    


    

  


  
    Capítulo 11


    


    


    La cancela de mi casa está cerrándose, igual acaba de llegar Klaus. Le doy al mando y espero a que esté totalmente abierta. Lo que me sorprende y a la vez asusta es que veo las luces del coche patrulla de la Guardia Civil encendidas, delante de la puerta de la casa.


    Acelero y, mientras mi corazón agitado se desboca, veo a Klaus que sale a atender a los guardias. Eso me tranquiliza, por un momento me he temido lo peor. Tengo que averiguar quién me está espiando y solucionar esta situación antes de que Klaus corra más peligro del que puede estar corriendo en este momento.


    Voy directa al garaje a dejar el vehículo. En cuanto bajo del coche, veo a Klaus acercarse con premura, su rostro está tenso, a la vez que pálido. En cuanto llega a mi lado, me abraza con fuerza, tanta que incluso llega a dolerme. Cierro los ojos y le devuelvo el abrazo, notando como sus temblores poco a poco van cesando.


    —¿Qué ocurre? —inquiero preocupada y en voz baja, abriendo los ojos y mirando a los agentes que están a unos cuantos metros de nosotros.


    —No vuelvas a marcharte sin que pueda localizarte —ordena, aunque suena más a súplica que orden.


    —¿Qué hace aquí la Guardia Civil? —vuelvo a preguntar.


    Klaus por fin me suelta, me mira y responde rabioso:


    —¿La verdad? Aparte de quitarme diez años de vida, no tengo ni idea. Han preguntado por ti.


    Mi gesto delata mi estado de ánimo; enfado. Ahora comprendo el susto y el miedo de Klaus. No sé qué quieren de mí, pero sí sé que el comentario de mi marido se refiere al día que la Guardia Civil se presentó en nuestra casa para notificarle el accidente. De ahí que haya dicho que le han quitado diez años de vida.


    —Voy a ver qué quieren —pronuncio molesta—. En el maletero hay bolsas de pienso.


    Klaus asiente, y mientras yo me dirijo a los guardias, él se encarga de meter los sacos de comida de mis niños en la casa.


    —¿Ocurre algo, agente? —pregunto clavando la mirada en uno de ellos, el que parece estar al mando.


    —Simplemente estábamos haciendo la ronda —me informa sin dejar de escrutarme con la mirada—. Nos informaron que había abandonado el pueblo esta mañana y queríamos saber si ya se encontraba usted aquí.


    Estoy tan alucinada con el comentario que se me ha pasado por alto que el otro agente se ha dirigido a nuestro garaje. Los ladridos de Doddy consiguen que me dé la vuelta y que lo vea pegado a mi vehículo, como si estuviese buscando algo.


    ¡No me lo puedo creer! Acabo de darme cuenta de algo. Intento mantener la calma, pero apenas lo consigo.


    —¡Eh! —grito a la vez que me acerco hasta él—. ¡Fuera de aquí! —ordeno sin vacilar.


    El segundo agente ha seguido mis pasos, se sitúa junto a su compañero y se cruza de brazos mientras el otro se pronuncia muy soberbio.


    —Señora Rohmer, no debería alzarme la voz, soy un agente de la ley. Su forma de comportarse me puede indicar que está ocultando algo.


    Mi paciencia se ha agotado.


    —¡Largo!


    —¿Tú qué crees, Alex? —pregunta a su compañero—. ¿No crees que esta mujer está intentando ocultar algo en su vehículo?


    El tal Alex descruza los brazos, da un paso adelante para acercarse a mi coche, y eso me hace reaccionar. Extiendo el brazo y abro la puerta, dejando salir a mis niños que, sin detenerse, le impiden dar un paso más.


    —Puede que sean agentes de la ley, pero esta es mi casa y están en una propiedad privada, por lo tanto, salgan de aquí a no ser que lleven encima una orden de registro.


    Big Boy gruñe y consigue que Alex dé un paso atrás. El otro agente me mira y niega con la cabeza.


    —¿Qué sucede aquí? —se interesa Klaus, que se pone a mi lado.


    —Que los agentes ya se marchan —afirmo sin más.


    —Doctor, debería darle un calmante a su esposa, se nota que está muy alterada.


    Klaus se tensa al escuchar el comentario, por suerte, Alex debe tener algo más de sentido común, pues con voz tranquilizadora se pronuncia:


    —Pablo, es mejor que nos vayamos. Aquí está ya todo en orden.


    Pablo, que no parece querer apartar su mirada de la mía después de lo que parece una eternidad, asiente con la cabeza.


    —Sí, eso parece —dice con desdén. Ha sonado a amenaza, dando a entender que por hoy me he librado, pero que pronto nos veremos. Y puedo asegurar que mañana alguien va a tener que darme una buena explicación de todo esto.


    Klaus me rodea con su brazo por los hombros mientras vemos cómo se cierra la verja principal de la entrada.


    —¿Damos un paseo?


    Asiento con la cabeza, luego la apoyo en su hombro mientras caminamos junto a Doddy y Big Boy por nuestras tierras de hierba salvaje. Durante un buen rato, ninguno de los dos dice nada, hasta que Klaus se para y vuelve a abrazarme con fuerza.


    Apoya su barbilla en mi cabeza y se pronuncia:


    —¿Qué me estás ocultando, Leire? ¿Por qué dejaste el móvil?


    Mi cara está pegada a su pecho, cierro los ojos y trago con dificultad. No puedo confesar la verdad. De hacerlo, quién está espiándonos se daría cuenta al momento, pues Klaus dudo mucho que actúe con naturalidad sabiendo que tenemos cámaras en la casa. Mientras busco una respuesta convincente, él prosigue:


    —Por favor, Leire, no más secretos. —Suena suplicante—. Si estamos aquí es para empezar de nuevo. Se acabaron tus silencios.


    Echo la cabeza atrás, Klaus afloja sus brazos, pero sin soltarme.


    —Debía hacerlo —respondo—. Era necesario.


    Me mira con intensidad, no sé qué está pasando por su cabeza, pero me suelta para llevar sus manos a mi rostro y acunarlo entre ellas.


    —Cuando han llegado esos agentes —pronuncia con voz débil, como si hablase para sí mismo—, he sentido que el mundo dejaba de girar. No podía escuchar de nuevo las mismas palabras.


    Ladeo la cabeza para sentir mejor sus manos.


    —Me he sentido tan rabioso conmigo mismo —declara, y me sorprende la confesión—. ¿Cómo pude negarme a creer lo que tú decías? ¡Nunca me lo perdonaré!


    —Klaus…


    —No, Leire, no tengo perdón. Tú me enseñaste a creer en algo que es intangible, que no se ve, que no puede demostrarse científicamente; el amor. Tú me lo enseñaste y, sin embargo, no te di la oportunidad de enseñarme a creer lo que veías.


    —No sigas, Klaus… —intento en vano que deje de culparse.


    —Si llegaba a sucederte algo hoy, me hubiese odiado el resto de mi vida por no haberte pedido perdón; por todo…


    Me separo y lo miro fijamente. Sus ojos azules brillan. Esta vez soy yo quien acuna su rostro.


    —No te culpo de nada. No era fácil para ti creerme. Lo único que cuenta es que ahora lo haces, es todo cuanto importa.


    Me mira… me mira y es incapaz de reaccionar. Sé que esta conversación la ha empezado por algo más, y soy consciente de que está buscando cómo retomar de nuevo lo que quería exponer.


    —Necesito vivir tranquilo —declara—. No sé por qué hoy necesitabas estar incomunicada. —Voy a interrumpirlo y levanta la mano para que me calle—. No voy a preguntártelo, pero sí vamos a dejar claras las cosas desde este mismo instante.


    Trago con dificultad, pues su entonación me alerta de lo que va a decir.


    —La otra noche confesaste que querías tener otro hijo. Yo también lo deseo, Leire, pero esta vez viviremos como una familia normal.


    —Klaus…


    —… Sí, Leire, sí —dice tajante—. Quiero llegar a casa y poder abrazar a mi mujer. Pretendo saber que nuestro hijo te tendrá a su lado cada vez que te necesite. Anhelo con poder meterme a la cama sin preocupaciones. Sabiendo que tú estás ahí, a mi lado, mientras nuestro hijo duerme a unos metros de nosotros —dice del tirón todo cuanto desea—. Podemos tener una vida normal, tan solo depende de nosotros. Esta vez está en nuestra mano poder conseguirlo, y necesito tu palabra de que es así como viviremos.


    Tomo aire, por una parte, yo también necesito vivir la vida que Klaus ofrece. Por otra, sé que no es tan fácil. Desvincularse de mi puesto no es tan sencillo. Ahora estoy de baja porque el psiquiatra me dio por enajenada, lo que no significa que estaré fuera para siempre. Y además tengo un peligroso frente abierto que no puedo comentar con Klaus, lo que a su vez imposibilita mi promesa de poder llevar una vida normal.


    —Yo también deseo poder vivir con tranquilidad —aseguro sincera—. Aunque todavía no puedo prometer…


    —¡Claro que puedes! —protesta—. Te perdiste los primeros pasos de Ainara. Su segundo cumpleaños. No meterla en la cama y leerle sus cuentos favoritos. Muchos domingos en el zoo. La primera vez que montó en su bicicleta…


    —No sigas, por favor —suplico.


    Klaus alarga sus brazos para agarrar mis manos, las mismas que acaricia mientras abre su corazón y salen a la luz sus sentimientos más profundos.


    —Llevamos ocho meses casi sin nombrarla. —Bajo la cabeza, tiene razón—. No podemos continuar así. Pronunciar su nombre no debe hacernos daño. Si proseguimos por este camino, acabará desapareciendo de nosotros. Sé que duele, que la echaremos de menos el resto de nuestras vidas, pero no lo hagamos más, Leire, ella es parte de nosotros. Lo más hermoso que hemos tenido y lo más puro.


    Me cae una lágrima, y Klaus se apresura a pararla con su mano.


    —No podemos hacerla a un lado de forma inconsciente solo para no sentirnos hundidos. Nada nos la va a devolver, pero sí podemos recordarla y hablar de ella cada día. Poco a poco nos acostumbraremos, es así de injusta la vida. Pero es nuestro deber integrarla de nuevo a nuestro día a día para que el dolor desaparezca con el tiempo, dejando el recuerdo y la alegría que ella aportaba a nuestras vidas.


    Me abrazo a Klaus con fuerza, tiene razón. Siempre la tiene. Y protegida como me siento, se me escapan las palabras sin poder evitar que surjan.


    —Te prometo que esta vez viviremos la vida como merecemos.


    La egoísta que vive en mí se siente culpable, pues sé que volveré a elegir mi trabajo antes que mi familia. Nuestras vidas no serán normales. Injusto, sí, pues Klaus no merece que lo engañe. Sé que sus reproches son ciertos, por más que he querido estar vinculada al seno familiar que él con tanto esmero consiguió, no fui capaz de estar al cien por cien, de ser justos, diría que ni un cuarenta.


    —Creo que es el momento perfecto para hacer algo que llevo tiempo esperando —dice antes de darme un beso en los labios, sostenerme de la mano y llevarme junto a él hasta la casa.


    Nada más entrar, me pide que lo espere. Tomo asiento en el sofá y al minuto aparece Klaus con una caja de cartón entre sus manos. Sé lo que contiene, y no estoy dispuesta a compartir algo que es nuestro, lo único sagrado entre nosotros.


    Me pongo en pie, me acerco a él y le pido que lo hagamos en nuestro dormitorio. No voy a permitir que quién esté detrás de las cámaras que nos vigilan nos roben algo tan íntimo; ver los álbumes de fotos de nuestra hija.


    Tumbados en la cama, con el primer álbum entre las manos de Klaus, respiro con profundidad, ¿estoy realmente preparada para esto? No importa si lo estoy o no, él lo necesita, se nota la excitación y nerviosismo en sus dedos temblorosos.


    Al pasar la tapa lentamente, aparecen las primeras cuatro fotos. En una, mi pequeña está riendo a carcajadas, con la cara manchada de chocolate y una corona de princesa en la cabeza.


    Se me empañan los ojos, su felicidad, en parte, era gracias a su padre, que como siempre estaba pendiente de ella.


    Klaus alarga su brazo y me rodea con él, mientras con el otro sigue pasando páginas y comenta cada anécdota del día en que fue tomada la instantánea.


    Al final tenía razón Klaus, esto nos ayuda a recordarla con alegría, pues sin darnos cuenta, estamos sonriendo por las travesuras que hacía como cualquier niño de su edad.


    Inclino mi cabeza y la dejo apoyada en el hombro de Klaus mientras sigo escuchando como narra con cariño las vivencias de aquellos días. Reconozco que apenas salgo en las fotografías, por suerte siempre está Klaus con nuestra pequeña. Una parte de mí está molesta por haberme perdido todos esos momentos únicos. Otra, la egoísta que no puedo dominar, sabe que en un futuro con otro hijo volverá a perdérselas.


    Al cerrar el último álbum, Klaus lo deja de nuevo en la caja, mañana los sacaremos y los pondremos en el lugar que les corresponde, junto con las fotografías enmarcadas que todavía no habíamos tenido el valor de colocar en su sitio.


    —¿Recuerdas cómo descubrimos que estabas embarazada? —pregunta risueño.


    Me tapo la cara con las manos, ¿que si lo recuerdo? Fue algo vergonzoso. ¿Qué mujer se entera después de su marido que está embarazada?


    «Estábamos cenando en un restaurante, el camarero trajo el pedido y al oler la cena de Klaus, me entraron arcadas.


    —¿Te encuentras mal? —preguntó Klaus al ver mi reacción.


    —Sí, tengo el estómago revuelto.


    Su sonrisa ladina me mosqueó. ¿Por qué sonreía cuando acababa de confesar que me encontraba mal? Aun así, no dije nada, terminamos de cenar y regresamos a nuestra casa.


    Estaba a punto de subir las escaleras que llevaban a nuestro dormitorio cuando Klaus me retuvo, rodeándome con sus brazos por detrás. Acercó su cabeza y empezó a acariciarme con sus labios por todo el cuello.


    —Adoro tu piel —susurró junto a mi oído—. Ya te echaba de menos.


    Tragué con dificultad, pues sus manos iban moviéndose por todo mi cuerpo, sin darme cuenta, Klaus ya se había encargado de apartar los tirantes del vestido y había caído al suelo. Sus manos trabajaban sincronizadas y perfectas acariciando entre mis muslos internos.


    Yo también lo echaba de menos, llevaba casi un mes y medio fuera de casa, estuve en una misión en Irak.


    De pronto, volvió a rodearme por completo con un solo brazo. Pegó su barbilla a mi hombro y su otra mano se introdujo por dentro de mi braga, buscando mi punto más débil.


    —Klaus… —pronuncié casi sin voz, con la respiración acelerada por lo que estaba haciendo conmigo; matarme de placer.


    —Shhhh… déjate llevar, siente mis dedos dentro de ti —volvió a susurrar al tiempo que sus dedos se introducían en mi interior. Sin soltarme y sin parar de moverlos, me dio la vuelta para que nos viésemos reflejados en el espejo que había en la entrada de la casa.


    La imagen me fascinó, no podía apartar la mirada de nuestro reflejo. Llevé mis manos atrás y conseguí, desde esa posición, mientras gemía de placer, bajarle los pantalones a Klaus.


    Al notar mis manos en su miembro erecto, me mordió el hombro, y yo grité de excitación plena.


    En cuanto me corrí, Klaus me sostuvo con fuerza. Al ver que poco a poco me reponía, aflojó el agarre para llevar sus manos a mis pechos, al notar que yo me contraía porque los tenía muy sensibles, volvió a besarme en el cuello, de nuevo dejó su barbilla en mi hombro y mirándome a través del espejo, susurró:


    —Recuerda este momento, mi vida. —No aparté la mirada y vi su sonrisa plena—. Voy a subirte a la habitación, te tumbaré en la cama y te haré por primera vez el amor.


    Entrecerré los ojos, no comprendía lo que quería decirme.


    —¿La primera vez?


    Y entonces sus dientes relucieron a través de sus labios antes de responder.


    —La primera vez estando embarazada.


    Abrí tanto los ojos que incluso me dolieron.


    —¿Cómo dices?


    Me dio la vuelta entre sus brazos, me miró fijamente y me besó con adoración.


    —Conozco tu cuerpo mejor que el mío; cada peca… —argumentó al tiempo que besaba todo cuanto enumeraba—, cada cicatriz… —más besos—, cada punto sensible… —besos más pausados—, cada arruga… —Las acarició con los labios—. Y tus pechos están más grandes y sensibles. —Los besó y lamió—. Tus hormonas están revolucionadas y te habrás dado cuenta de que te has excitado y corrido a una velocidad récord.


    Tragué saliva, era cierto, estaba alterada y, además, me estaba poniendo otra vez cachonda al escuchar su tono de voz tan sensual, cosa rara en mí.


    —Por lo tanto, mi amor, te puedo asegurar que vamos a ser padres.»


    Al escuchar la risa de Klaus por ver mi reacción, regreso al presente. Lo miro de soslayo y niego con la cabeza; fue impactante aquella noticia para mí.


    Se inclina y me besa con adoración, respondo al beso y hacemos el amor.


    Al terminar me quedo encima de él; mientras me acaricia la espalda desnuda, aprovecho para comentarle algo.


    —Esta tarde visité Villalarga, es un pueblo precioso.


    —¿Si? Lo visitaremos juntos en otra ocasión —comenta sin prestar mucha atención, y las palabras del anciano me vienen a la mente. Siento que es el momento de poder averiguar algo que me está rondando por la cabeza desde que ese hombre las pronunció.


    —¿Cómo diste con este lugar? —Utilizo un tono de voz tranquilo, no quiero despertar curiosidad en Klaus.


    —¿A qué te refieres?


    Me muevo con pereza por tener que separarme de su cuerpo, y ruedo a mi lado de la cama. En posición ladeada para mirarlo a los ojos, doblo el codo y me apoyo para prestar atención.


    —Este lugar está bastante escondido, me pregunto cómo acabaste pidiendo una plaza aquí.


    Klaus se queda pensativo, luego mira al techo y responde:


    —Fue algo casual. Tu psiquiatra acababa de decirme que lo mejor para tu recuperación sería alejarte de todo cuanto te rodeaba; un lugar tranquilo y lejos de tu vida cotidiana.


    Aprieto los labios con fuerza para no maldecir una y otra vez, aunque Klaus no me ve porque sigue mirando el techo.


    —Me encontré con Hilda justo esa misma tarde, y ella me preguntó si conocía algún médico que estuviese dispuesto a trabajar en un pueblo pequeño.


    Esta confesión me da la respuesta; nos captaron.


    —¿Hilda?


    Mi pregunta lo hace reaccionar, se da la vuelta con rapidez e imita mi posición.


    —Conozco a Hilda desde que era un niño —comenta, estudiando mi reacción—. Su familia, la de su esposo y la mía estaban muy unidas.


    Asiento con la cabeza y mis celos hacen acto de presencia.


    —¿Y a Doreen también la conocías desde pequeño?


    —Sí.


    —¿La amabas? —Maldigo haber abierto la boca, no quiero saber la respuesta.


    Klaus alarga su mano y me acaricia la mejilla.


    —No. —Sigue observándome y quiere aclarar la respuesta—; Le tenía mucho aprecio, incluso podría asegurar que la quería a mi manera… pero no supe lo que era el amor hasta que te conocí.


    Sonrío y ladeo la cabeza para sentir mejor su caricia.


    —Y, aun así, estabas a punto de casarte con ella… —indago, pues es algo que no entiendo.


    —… Leire, donde yo vivía, la mayoría de los matrimonios eran concertados. Nuestros padres ya lo habían decidido desde que éramos unos críos… —intenta que yo lo comprenda—. Apareciste tú y me fue imposible renunciar a ti.


    Me estremezco al escuchar sus palabras, pues las dice con sentimiento.


    —¿Te perdonaron? —pregunto intranquila, pues creo que ahora comprendo por qué Klaus no tiene trato con nadie de su pasado.


    —Mi madre murió cuando yo tenía doce años. Mi padre, un año antes de que te conociera —comenta sin pestañear—. Incluso si ellos hubiesen estado vivos, hubiese actuado igual; tú eres todo cuanto quiero y necesito.


    —¿Y el resto?


    —Los demás no importan. A la única que le debía una explicación era a Doreen, y se la di.


    —¿Lo entendió?


    Se queda pensativo, noto en su mirada nostalgia.


    —Es tan complicado de explicar —alega sincero—. De alguna manera, creo que ella incluso se sintió aliviada. Por otra parte, traicionada, pero sí, lo entendió. Todavía recuerdo sus últimas palabras.


    —¿Qué dijo?


    —«Debe ser hermoso llegar a conocer el amor. Pensaba que, con el tiempo, yo llegaría a conocerlo contigo».


    Esas palabras dicen mucho de la relación entre Doreen y Klaus. Él no me ha mentido, iba a casarse con una mujer que no amaba, y ella tampoco a él. Pensaban que podrían llegar a quererse con el tiempo, pero está claro que ninguno de los dos se casaría por amor.


    ***


    Ha pasado una hora y Klaus está dormido, me levanto y voy a mi despacho, enciendo el ordenador más próximo a la ventana, es el único que está fuera del alcance de la cámara que tienen instalada, o eso es lo que me pareció esta mañana.


    Mando el correo electrónico encriptado que está esperando Robles. Regreso al dormitorio y cuando cierro los ojos, recuerdo la última vez que hablé con Isaac en el hospital, antes de que me ingresaran en el sanatorio.


    «Estaba asustada y no paraba de mirar al viejo de pelo blanco que se encontraba justo detrás de Isaac.


    —¿Qué miras?


    Tragué saliva pensando que Isaac tampoco me creería.


    —Hay un anciano sentado justo detrás de ti.


    Isaac, que ya había mirado unas cuantas veces antes al ver mi vista fija allí, lo hizo de nuevo.


    —¿Y qué hace?


    Su pregunta me sorprendió, no sonó falsa ni bromista, todo lo contario, estaba curioso.


    —No hace ni dice nada —aclaré mirando a Isaac, que no me quitaba ojo—. ¿Me crees?


    Me cogió la mano y la apretó para infundirme ánimo.


    —¿Por qué no habría de hacerlo?


    Me sentí tan aliviada que, sin poder evitarlo, me puse a llorar.


    —¡Eh… eh…! —Me abrazó—. No llores, preciosa.


    —Nadie me cree, Isaac —confesé sin dejar de llorar, aferrada a su abrazo.


    —La gente es idiota —respondió tan natural y con tanta sencillez que consiguió que me tranquilizara.


    Al reponerme, Isaac me preguntó, y le conté lo mismo que le había contado al psiquiatra y lo que hace dos días narré a Klaus. Escuchó atento y no me interrumpió.


    —¿Has intentado hablar con él?


    Asentí, pues le había preguntado unas cuantas veces, pero nunca respondía ni me miraba.


    —¿Qué crees que pasaría si intento tocarlo?


    —No lo sé, no tengo ni idea —respondí sincera.


    Alargó el brazo hacia atrás, sin dejar de mirarme.


    —¿Voy bien?


    —Un poco más a la izquierda. —Le dirigí el movimiento del brazo y cuando estuvo a punto de tocar al anciano, desapareció.


    —¿Has sentido algo? —indagué rápida.


    —No.


    Suspiré y cerré los ojos. Noté su mano en mi mejilla.


    —No sería la primera vez que una persona ve muertos, Leire.


    Abrí los ojos e hice una mueca.


    —Pues tendrás que decírselo al psiquiatra y a Klaus, porque están convencidos de que soy esquizofrénica —dije con dolor—. Van a ingresarme, Isaac, van a encerrarme como si fuese una enferma mental.


    Me besó en la frente y se pronunció:


    —Te aseguro que si eso sucede lo lamentará —amenazó—. Me conoces bien, Leire, puede que tarde una semana, un mes o un año, pero lamentará el resto de su vida lo que te está haciendo.


    —Isaac…


    —¡Lo hará! No debí dejarte —dijo escrutándome con la mirada para ver mi reacción—. Ese cabrón aprovechó mi error para enamorarte, y te juro aquí y ahora que haré cuanto esté en mi mano para recuperarte y hacerle pagar lo que pretende hacer contigo ahora.


    —Estás enfadado, no digas cosas de las que te puedas lamentar.


    —¡Lo que estoy es enamorado! —sentenció, y mi corazón por poco se desboca—. Y si Klaus estuviese la mitad de lo que yo estoy, te tendría en el pedestal que te mereces.


    Me revolví en la cama, no podía seguir escuchando nada más al respecto.


    —Isaac, lo nuestro terminó hace mucho tiempo. Ambos estuvimos de acuerdo.


    Se levantó de su asiento, paseó por la habitación como un lobo enjaulado y estalló:


    —¡Fui un puto cobarde! Pensé que era lo mejor —se expresó sin importarle que pudiesen escucharnos—. Pensaba que alejarte te mantendría a salvo de todo. Nuestra profesión… —se quedó en silencio—. Nunca imaginé que tú te arriesgarías a tener familia, y yo no podía seguir con lo nuestro sin quererla.


    Tragué saliva con dificultad. ¿Qué estaba diciendo exactamente? Debió leer mi pensamiento, pues continuó con su explicación.


    —Tú no ibas a abandonar tu puesto, y yo no podía pedirte que tuviésemos hijos mientras no lo hicieses. Lo que no contaba es que aparecería ese cabrón alemán y que acabarías formando la familia que yo tanto ansiaba tener contigo.


    Me quedé paralizada, yo tampoco pensaba que tendría hijos, nunca se me pasó por la imaginación. Isaac siempre me ha conocido mejor que nadie, su afirmación en que no dejaría mi puesto en la agencia lo confirma, algo que Klaus nunca entenderá. Por ello le mentí en el pasado afirmando que me reubicaban, por ello le he mentido hoy, consciente que cuando llegue el momento buscaré una solución. Pero Isaac no, él siempre supo que no soy perfecta. Que no dejaré nunca esta vida y que es una locura tener familia en mi profesión.


    Iba a responder, pero nos interrumpió la enfermera a la que seguía sus pasos Klaus.»


    


    

  


  
    Capítulo 12


    


    


    He madrugado porque tengo una lista extensa de tareas para hoy. Lo primero ha sido cambiar de ubicación mi escondite secreto. He guardado el arma y el pasaporte que cogí ayer.


    He encendido el ordenador y he respondido a varios correos encriptados que me ha enviado Robles.


    Y ahora estoy con mis niños en el salón, lanzando una pelota y jugando con ellos; una estrategia para contar los pasos que hay y anotando mentalmente, pues en cuanto descodifique las cámaras tendré un tiempo exacto para localizar, además de estas, los micrófonos que hayan instalado.


    Una de las pelotas que lanzo se queda justo debajo de una mesita que tenemos al lado del sofá. Les ordeno a Doddy y Big Boy que se queden quietos, no quiero que tiren al suelo lo que hay encima de esta; la foto de Ainara y una lamparita que Klaus ha puesto.


    Al agacharme para recogerla, veo uno de los micrófonos pegado, es idéntico al que tomé de muestra del furgón. Para disimular y que no se den cuenta que lo he detectado, me doy un cabezazo y me incorporo despotricando y diciendo a mis niños que vamos a jugar fuera.


    Justo en ese momento llaman al timbre exterior y sé que es Lucinda, esa mujer, desde luego, es puntual.


    —Buenos días —saludo cuando ella entra por la puerta.


    —Buenos días —responde la mujer un poco mosqueada, pues mis perros no la reciben con entusiasmo.


    —¡Basta! —ordeno para que dejen de gruñir—. Discúlpalos, todavía no te conocen lo suficiente —comento a la vez que empiezo a tutearla, pues si vamos a vernos de continuo, es mejor dejar las formalidades.


    —No deberían estar dentro de la casa —sugiere—. Debería acostumbrarlos a dormir fuera y, poco a poco, que dejasen de entrar al interior.


    La observación me molesta, primero porque esta es mi casa, y segundo porque de mis mascotas me encargo yo y nadie más.


    —¿Qué sentido tendría tenerlos si no puedo disfrutar de ellos?


    Mi pregunta la ha incomodado y por fin sale a la luz el genio escondido que esta mujer se empeña en esconder, pues con cinismo y soberbia me responde:


    —¡Se nota que usted no limpia! De hacerlo, los dejaría fuera.


    —Gracias a eso te hemos contratado, ¿verdad?


    No responde, me mira como si me estuviese perdonando la vida y se aleja hacia la cocina.


    Abro la puerta y les pido a mis niños que jueguen fuera, yo tengo unos asuntos que atender, ya lo creo que los tengo. Desde que regresé a casa anoche no veo el momento de hacerlo. Por lo tanto, recojo la chaqueta vaquera que he dejado en el sofá. Estoy colocándomela cuando Lucinda, con una bayeta en la mano y una bata blanca puesta, sale de la cocina.


    —¿Se marcha?


    —Sí.


    —¿Adónde va?


    ¿De verdad me ha preguntado eso? ¿Qué le importa a esta mujer?


    —Lucinda, no me gustaría ser desagradable, pero de mi vida privada no creo que deba dar ninguna explicación.


    —Tiene un serio problema, Leire —dice sin el menor resquicio de vergüenza—. Es una mujer desagradecida.


    —¿Cómo dices? —pregunto alucinada, aunque me alegra esta conversación porque Lucinda por fin se desenmascara.


    —Su esposo es una gran persona —afirma—. Si estoy aquí contratada es porque él se preocupa por usted.


    —¿En serio? —comento con ironía.


    —¡Sí! Más que una mujer del servicio doméstico, él quería que tuviese a alguien cerca para que no se encontrara tan sola en esta casa y en esta ciudad.


    —Llamar ciudad a este pueblo es decir mucho, ¿no cree? —vuelvo a sonar burlona, porque cada vez veo más agresividad en Lucinda en sus comentarios. Veamos hasta dónde llega.


    —Me estoy cansando de sus burlas.


    —¿De veras?


    —No es más que una malcriada consentida. Debe ser muy buena en la cama para que un hombre como Klaus perdiera la razón —me ofende con un tono de voz elevado—. ¡Debería dar gracias!


    —¿Por qué?


    —¡Por todo lo que ha hecho Klaus por ti! —grita fuera de sí, y no lo entiendo, y, además, me ha tuteado por primera vez.


    —¿Y qué se supone que ha hecho?


    —Para empezar, enfrentarse a todos al dejar a Doreen y casarse contigo —me escupe las palabras a la cara—. ¡No debió hacerlo! Bien caro está pagando su error.


    Si de por sí esta mujer me caía mal, acaba de colocarse en el puesto número uno de mis enemistades. ¿Cómo se atreve a hablarme así? ¿Quién es ella para saber tanto de la vida de Klaus? ¿Por qué tengo que aguantar esto? Aunque antes de decir lo que estoy pensando, debo averiguar algo, ya que esa última confesión me hace preguntarme unas cuantas cosas, ¿qué ha dado a entender con que Klaus está pagando su error?, ¿qué sabe esta mujer que yo no sepa?


    —¿De qué manera lo está pagando? —pregunto también con voz fuerte para cabrear a Lucinda, a ver si así consigo que continúe su aclaración.


    Está a punto de responderme, su expresión ahora es de ira: sus cejas están hacia abajo y unidas. Los ojos miran de manera fija y penetrante, y los párpados inferiores están tensos. Sus fosas nasales se ensanchan. La boca presiona firmemente las esquinas de los labios hacia abajo y su mandíbula inferior sobresale.


    El importuno móvil suena y sin mirar quién llama, se saca el aparato del bolsillo de la bata y responde cabreada.


    —¿¡Sí!?


    Su semblante cambia al instante, no sé qué le habrán dicho, pero su rostro se desfigura. Da un paso atrás, se da media vuelta y se aleja para que no la escuche. Dos minutos tarda en regresar y, con rapidez, estudio su expresión; ha regresado la mujer que intenta aparentar ser dócil y tranquila.


    —Leire, perdóneme, no he tenido un buen principio de mañana —se disculpa, y no suena sincera.


    —No ha respondido a mi pregunta —la acuso sin dar muestra de que su arrepentimiento me conmueve—. Estoy esperando una respuesta.


    A pesar de intentar disimular, su gesto indica resignación; demuestra un conflicto interno entre estar contrariada por lo que siente y querer controlar lo que va a decir.


    —No debería decir esto —se excusa, pero su voz suena falsa, muy falsa, por lo tanto, va a mentir en la respuesta—. Su esposo lo está pagando, ya que tuvo que dejar su trabajo en un hospital muy importante para acabar aquí, de médico de familia.


    Baja la cabeza intentando parecer avergonzada por lo que acaba de decir, pero su cuello tenso al hacerlo dice mucho más; no está avergonzada, más bien rabiosa por tener que fingir delante de mí.


    Y como veo que esta mujer no es quién dice ser, o por lo menos a mí me oculta cosas, tomo una decisión que sé que me traerá consecuencias.


    —Está despedida —aseguro rotunda.


    Levanta la cabeza con rapidez, fija su mirada en mis ojos y niega con la cabeza.


    —No puede despedirme —afirma muy convencida.


    —Ya lo creo que sí, de hecho, acabo de hacerlo —digo mientras me acerco a la entrada y abro la puerta—. No quiero volver a verla en mi casa. ¡Fuera!


    Hace un gesto con los hombros, una clara expresión que manifiesta que lamentaré lo que estoy haciendo justo cuando pasa por delante de mí, y desde luego ese gesto me cabrea más todavía. Nada más hacerlo, sus hombros vuelven a una posición encogida, demostrando que se marcha de aquí con ira contenida.


    Pego un portazo y voy a la cocina, he dejado allí mi bolso. Así pues, con la chaqueta puesta y el bolso colgado, salgo de la casa en dirección al pueblo; sola, pues mis niños no pueden entrar allí.


    Llego a mi destino. Sin vacilar y con un cabreo monumental, entro y voy directa a las escaleras que me llevarán al ayuntamiento.


    La porno star me mira y agranda los ojos, parece que le sorprende mi visita.


    —¿Dónde va? No puede subir… —dice Heidi acelerada, y parece preocupada.


    La verdad, no estoy de humor para responder, me parece que aquí la gente se toma unas libertades que no les corresponden, ¿quién es ella para prohibirme la entrada?


    Sin responder y sin pararme, subo las escaleras de dos en dos, tengo prisa por llegar.


    Ya en la primera planta me sorprendo, y la verdad no debería, pues en este lugar nada es normal. ¿Un ayuntamiento sin trabajadores? ¿Sin mesas de funcionarios para atenderte? Solo encuentro dos puertas. En una, está colgado un letrero ostentoso de oro, con la siguiente información grabada; Konrad Blumer, alcalde.


    La rabia se apodera de mí, esto me sobrepasa y entro como un toro miura, y nada más hacerlo, pego tal portazo que estoy convencida de que los cimientos de este lugar acaban de sufrir daños.


    —¡¿Qué coño…?! —me expreso en voz alta.


    Esto no es una oficina de un alcalde. ¡Es un puto museo temático de la Segunda Guerra Mundial!


    Miro a un lado y otro, el recinto es rectangular, con dos únicas columnas de por medio. En ambos lados hay vitrinas de exposición. ¿Qué alcalde tiene un despacho de casi trescientos metros cuadros? O mejor dicho, ¿quién tiene un museo como despacho?


    Antes de dar los diez pasos que me llevarán directa a la fornida e impresionante mesa de roble que está estratégicamente colocada dividiendo este lugar en dos, levanto la vista y veo justo detrás un cuadro, casi a escala real, de Adolf Hitler.


    No puedo creer lo que estoy viendo, sin embargo, me pongo en movimiento, sé que de un momento a otro entrará el alcalde.


    En primer lugar, me dirijo al lado izquierdo. Todo está impoluto, no hay polvo en este lugar. El derroche de consumo de luz en esta sala es casi más llamativo que en la planta baja. Además de cientos de fluorescentes encendidos sin necesidad, pues todo este lugar está iluminado por luz natural que entra por doce ventanales, en cada vitrina hay dos alógenos enfocando directamente para que el interior resalte y sea perfectamente visible.


    Casi se me para el corazón, no es un museo sobre la Segunda Guerra Mundial, es un homenaje al Tercer Reich. Incluso hay un cartel tallado de madera de nogal, colgado en la pared, que pone en alemán Grobdeutsches Reich, lo que el gobierno nazi denominó desde 1943 a 1945 como Gran Imperio Alemán.


    Aquí hay de todo; trajes, banderas, armas, fotografías de campos de exterminio… La esvástica tan representativa en forma de cruz, con cuatro brazos iguales cuyos extremos se doblan en ángulo recto, está cuñada en todas las vitrinas y, sin lugar a dudas, hecha con el fin de ser la cerradura, por lo tanto, la llave es especial, sin ella es imposible abrirlas.


    Miro hacia el otro extremo de la sala y algo llama mi atención, hay un cuadro, o mejor dicho, una fotografía gigante colgada en la única pared que no tiene ventanas. Voy directa, la curiosidad me mata.


    El retrato que está expuesto es de una veintena de hombres con batas blancas, en las que en su brazo derecho portan un brazalete negro con la esvástica. Me fijo bien en la foto porque estoy segura que la he visto antes en otro lugar.


    Me doy la vuelta y me dirijo a contemplar otras fotografías. Están fechadas en ascendente y esta vez no aparecen hombres con batas, sino niños y niñas con edades comprendidas entre cuatro y diez años, posando debajo de una pancarta que pone; Generación de 1952… 1962… 1972, así hasta la generación de 2012.


    Algo se me está escapando, vuelvo a mirar con rapidez el entorno, he estado tan ensimismada en las fotografías que me he olvidado de las vitrinas. Me acerco rauda a la que tengo más cerca y me tapo la boca con una mano. Primero, por ver la foto que tienen expuesta dentro, donde dos hombres con batas blancas están retratados haciendo la señal de la victoria, delante de un cuerpo tendido en una camilla con el cerebro abierto. Segundo, porque, además de la imagen gráfica, está expuesta la sierra metálica oxidada con la que debieron cortar la bóveda del cráneo. ¡¿Quién coño fotografía y, lo peor, expone algo así para que todos lo vean?!


    —¿Sorprendida?


    Me sobresalto al escuchar la voz del alcalde, que ha entrado sin que yo me diese cuenta.


    Ladeo todo mi cuerpo y, sin moverme, a casi veinte metros de él, me expreso alterada, haciendo un barrido con los brazos para abarcar todo el lugar.


    —¡¿Qué es todo esto?!


    El alcalde, sin inmutarse, responde al tiempo que se dirige a su escritorio para tomar asiento:


    —Es historia.


    No me puedo creer que haya respondido algo tan absurdo. Sé que estoy cabreada, pero voy a retener mi furia hasta que obtenga todas las respuestas que necesito. Por lo tanto, voy directa hasta donde él se encuentra, sentado detrás de su mesa, y hago lo propio en la silla que está encarada al alcalde.


    —La historia está en los libros.


    Konrad niega con la cabeza.


    —Esa es la historia que nos han querido contar —afirma convencido. Menea el brazo de un lado a otro—. Esto que está aquí es historia viva de lo que ocurrió y que no debemos olvidar.


    Se me encoge el estómago al escucharlo.


    —Lo único que yo veo aquí es un homenaje a lo único de la historia que nunca debió ocurrir —alego con desprecio por lo que sucedió.


    —¿Eso cree?


    —Sí, lo creo —digo contundente.


    Konrad se yergue en el asiento, enlaza sus manos y las deja apoyadas en la mesa.


    —Debería tener más respeto, señora Rohmer. —Adelanta su cuerpo para hablarme con tono intimidatorio—. Aquellos hombres retratados al fondo de la sala —me indica señalando con un dedo el cuadro que he observado hace un rato— fueron los mejores científicos de la historia. Abrieron un camino lleno de posibilidades para crear un mundo mejor. ¿No es eso lo que quiere, señora Rohmer, un mundo mejor?


    ¿Que si lo quiero? Llevo años trabajando y dejándome la piel para obtenerlo.


    —Debe pensar que soy una ignorante…


    —Jamás me atrevería a catalogarla con esa definición —comenta sin ironía.


    —Conozco la historia, sé lo que hicieron y me parece un ultraje que en esta sala se guarde culto… —Vuelve a interrumpirme.


    —Una vez más debo rebatir sus palabras. Como he dicho, conoce la parte de la historia que quisieron contar.


    —¿Acaso hay otra? ¿No está usted adorando en este lugar a todos aquellos que cometieron un genocidio?


    Suelta una carcajada con ironía antes de volver a dirigirse a mí.


    —Señora Rohmer, ¿conoce usted el significado de la palabra que acaba de pronunciar?


    —Aniquilación o exterminio sistemático y deliberado de un grupo social por motivos raciales, políticos o religiosos —le nombro la definición para que no le quepa duda que sé perfectamente el significado.


    —Sorprendente —halaga—. Y ahora, déjeme explicarle algo que siempre parece pasar por alto todo el mundo. ¿Por qué se empeñan siempre en recordar lo que hicieron los alemanes? ¿Acaso toda la historia no está llena de genocidios diarios y no se habla de ello?


    Voy a interrumpirlo, pero Konrad se pone en pie y levanta una mano para que me calle, por lo visto, no ha terminado. Camina despacio entre las vitrinas más próximas.


    —La historia está plagada de guerras —dice con desgana—. Y no en todas sus víctimas acaban siendo honradas, excepto en una… —Se acerca y toma asiento enfrente de mí—: La Segunda Guerra Mundial. Eso es vendernos la historia que quieren.


    Estoy tan alucinada con la explicación; me doy cuenta de que tengo delante a un demente.


    —Es bueno escudarse detrás de tanta falacia —explico—. Pero sí hay una única verdad; la Segunda Guerra Mundial fue un genocidio y la gente enferma como usted fue la única culpable. Puede argumentar su falsa verdad, pero los hechos son verídicos. —Como un resorte me pongo en pie y dejo mis manos apoyadas en la mesa para escupirle las palabras en la cara—. Solo hay un nombre para lo que ustedes fueron y es... ASESINOS.


    Su boca se abre por la indignación, bien se nota que poco le gusta que alguien le lleve la contraria, y si encima es una mujer, parece que todavía más.


    Está a punto de responder, pero vuelve a cerrar la boca, debe estar pensando qué decir.


    —¿Quieren vernos como los malos? Adelante, mírennos con desprecio. Tan solo luchamos por una raza superior para crear un mundo perfecto. Pero nadie quiere abrir los ojos a la verdad, por lo tanto, continuarán creyendo la historia que siempre les han contado.


    —¡Qué estupidez es esa!


    —La verdad, señora Rohmer —asegura, acercándose a mí—. La información es poder, pero no olvide que el poder lo tiene el más rico.


    No comprendo esta última frase, pero Konrad, al ver mi gesto, lo aclara:


    —¿Quiénes son los más ricos? No es necesario que responda, ambos sabemos a quiénes me refiero —afirma categóricamente, respondiéndose él mismo—. Ellos manipulan la información. ¿Dígame, ha visto alguna película en la que ellos sean los malos? Sin embargo, puede encontrar una filmografía extensa de nazis matando judíos en la guerra. Eso, querida, es lo que nos venden. Esa es la historia que usted conoce y la que todos quieren creer.


    —Es la historia verídica, señor Blumer, por desgracia, no se puede borrar el pasado, de ser así, evitaríamos la barbarie del holocausto.


    —¿No serían tan asesinos como nos hacen parecer a nosotros? —Intenta manipular mis palabras al tiempo que pretende amedrentarme al quedarse a un paso de mí.


    Pues bien, aquí va a escuchar lo que pienso al respecto.


    —Con una gran diferencia. —Lo miro con desprecio—. Acabar con la vida de quien provoca un holocausto no es ser un asesino, a esos hombres se les llama «soldados».


    Sus fosas nasales se amplían. Emana rabia por todos los poros de su piel.


    Permanezco inmóvil, sin amilanarme, a un palmo de su cara.


    —Algún día lamentarán no haber sido capaces de ver la verdad. Cuando la perfección de una raza superior domine el mundo, llorarán por no habernos ayudado antes. —Vuelve a señalar el final de la sala—. Serán homenajeados como se merecen; por crear una raza superior, por intentar que vivamos en un mundo mejor.


    Cansada de su dialéctica porque jamás llegaremos a entendernos, saco el tema por el que me encuentro aquí, y ahora sí tendrá que darme una buena explicación.


    —Y dígame, ¿para llegar a ello tiene que entrometerse en la vida de los demás?


    Levanta una ceja sin comprender mi pregunta, y, como ya estoy saturada, exploto:


    —¡Es la última vez que vuelve a ponerme un chip de seguimiento! No sé quién se cree que es, pero le aseguro, Konrad, que conmigo se ha equivocado por completo.


    Aprieta los labios en señal de sentirse pillado por lo que hizo ayer. Aunque apenas parece avergonzado.


    Doy un paso al frente y levanto la mano, con el dedo índice lo acuso.


    —Ha violado mi intimidad, se cree Dios, y esta es la última vez que le advierto —lo amenazo sin dejar duda—. Si vuelve a acercarse uno de sus perros a Klaus o a mí —me refiero a los guardias—, Recóndito se convertirá en el pueblo más famoso de la historia.


    Por primera vez veo algo de inquietud en él. Parece que mantener el anonimato de esta población es importante para el alcalde, pues Klaus debió conseguir que mis mascotas continúen conmigo por este mismo hecho.


    —Era por su seguridad.


    —¡Y una mierda! —exclamo atravesándolo con la mirada—. No tenía ningún derecho, es más, ahora mismo podría demandarlo por ello.


    —Señora Rohmer, no me gustan las amenazas.


    —¡Y a mí no me gusta que se entrometan en mi vida privada!


    Dan dos toques a la puerta y entra la enfermera, por llamarla de alguna forma, sin esperar a ser invitada.


    —¿Ocurre algo? —pregunta el alcalde.


    Heidi nos mira, ha debido escucharnos, pues ambos hablábamos alterados.


    —Klaus… —se corrige con rapidez—. El doctor Rohmer quiere verlo.


    Konrad me mira antes de responder.


    —Bajaré en un minuto.


    Heidi asiente, y de nuevo nos quedamos solos.


    —Cómo verá, debo ausentarme, su esposo me está esperando.


    —No se irá a ninguna parte hasta que me confirme que le ha quedado claro que dará la orden a sus guardianes de mantenerse alejados tanto de mi esposo como de mí.


    Durante unos segundos parece estar pensándolo.


    —En este pueblo nos gusta cuidar de los nuestros…


    —No soy de nadie.


    Aprieta los labios de nuevo y por fin responde lo que quiero escuchar:


    —Está bien, no habrá más seguimiento —Afirma, aunque tiene algo más que decir—. Mientras demuestre que no se pone ni es un riesgo para los demás.


    Me ofende esa frase, dando a entender que soy un peligro público por haber estado ingresada.


    —¿Quién se cree que es?


    Suelta otra carcajada mientras se aleja hasta la puerta.


    —Hace un rato, alguien dijo que yo me creía Dios —dice con burla—. Dejémoslo en que soy el alcalde.


    Me hace una seña con la cabeza para que salga delante de él. Sinceramente, no pienso quedarme en este despacho… o lo que sea. Ya he aclarado lo que me perturbaba. Anoche, cuando el guardia se acercó a mi vehículo, estaba buscando el chip de seguimiento. Por eso no me cuadraba que la furgoneta negra estuviese buscándome mientras el chip indicaba que estaba en movimiento por otro lugar.


    ¡Joder! Como si no tuviese bastante con intentar descubrir quiénes están persiguiéndome para que este perturbado alcalde me siga en todos mis movimientos.


    Salgo del ayuntamiento y no me he cruzado con Klaus, imagino que estará en su consulta esperando a Konrad. Ahora tengo otra cosa que hacer, di mi palabra a un anciano y voy a cumplirla. Me dirijo a la tienda de Hilda, si alguien debe conocer el paradero de la mujer que busco es la tendera.


    —Buenos días —me saluda Hilda con una sonrisa en los labios.


    —Buenos días —respondo fingiendo una sonrisa perezosa.


    —¿Necesita algo?


    Bien, ahora viene la parte más complicada, sacar información sin delatar mi fuente.


    —Pues sí, lo cierto es que necesito un poco de información —digo e intento ensalzar a la tendera—. E imagino que usted es la mujer más querida del pueblo.


    —¿Eso cree? —indaga con cierto aire de superioridad. Algo que noté en ella desde el primer día. Hilda y su manera de actuar demuestra que se siente superior y que le gusta ser ensalzada.


    —Oh… por descontado —aseguro—. Nadie puede obviar que usted se desvive por tener a los vecinos contentos.


    Se me revuelve el estómago de tener que fingir y hablar con tanto sarcasmo fingido.


    —Gracias, eso intento. ¿Y qué información está buscando?


    —Ah… pues verá, ayer me encontré con una vieja amiga —informo con alegría para ser más creíble—. Y comentándole que me he traslado a Recóndito, ella me aseguró que una amiga suya también vive aquí.


    Justo cuando termino mi explicación, Agnes, que estaba al final de la tienda, atraída por la curiosidad, se acerca a nosotras.


    —Vaya, qué coincidencia —pronuncia Hilda.


    Su tono me alerta, ha sonado a incrédula, lo que me confirma que va a intentar sacarme información.


    —Pues sí.


    —¿Y dónde coincidió con su amiga? —pregunta Agnes metiéndose en la conversación.


    —¿Perdón?


    Hilda mira a Agnes y con un movimiento de cejas reprende su actitud. Aunque ella hace casi la misma pregunta, pero con menos descaro.


    —Entonces su amiga no vino ayer a Recóndito —dice mirándome fijamente—. ¿Vive por la zona?


    Bien, chica lista, sabe usar el tono de voz adecuado. Lo que me pregunto yo es por qué esta gente quiere sacarme tanta información. En fin, habrá que actuar con inteligencia para llegar a mi meta.


    —No, no. Ella vive en Portugal.


    La mirada de Hilda se desvía con rapidez a la de Agnes.


    —¿Estuvo ayer en Portugal? —pregunta, alarmada, Hilda.


    —Sí.


    Miento para dejar al margen al señor Aciaga, cuanto más crean que estuve lejos, mejor para todos.


    —¡Cruzó la frontera! —exclama Agnes, y eso me descoloca.


    —No es un delito, ¿verdad?


    Agnes se arrepiente de su arrebato, lo noto en su rigidez de hombros.


    —No, pero está muy lejos, no debería alejarse tanto de aquí.


    —¿Por qué? —pregunto ingenua.


    —Por… porque… —titubea y no encuentra una respuesta.


    —Porque las carreteras son peligrosas, más para una mujer sola al volante —responde Hilda.


    Sonrío e intento no perder la calma. Ambas mienten y esconden algo, de ahí que quieran averiguar dónde estuve ayer.


    —Soy una mujer de ciudad, estoy acostumbrada a moverme en coche por todas partes.


    Vuelven a mirarse y entra otra de las mujeres que normalmente está en la tienda con Hilda.


    —En fin, que me gustaría saber dónde puedo encontrar a Isabel —comunico sin dar más información que el nombre.


    —¿Isabel? —pregunta Agnes entrecerrando los ojos.


    Hilda, por el contrario, reacciona apretando la mandíbula.


    —Sí, Isabel, la amiga de mi buena amiga —digo para confirmar la historia que comencé a narrar.


    —No recuerdo a ninguna Isabel —comenta Hilda.


    —¿Isabel qué más? —se entromete en la conversación la mujer que acaba de entrar.


    —Isabel Aciaga Morán.


    Observo la micro expresión de Hilda al momento: desagrado. Su rostro indica desagrado porque tiene las cejas hacia abajo, pero el párpado inferior levantado (esto causa que los ojos se estrechen). Las mejillas se levantan y la nariz se arruga. El labio inferior también se eleva o se curva hacia arriba.


    —No, no recuerdo a nadie que se llame así —me comunica Hilda—. Su amiga debió confundirse.


    La mujer que se ha incorporado recientemente arrastra los pies como si hubiese tierra en el suelo, otro síntoma de que miente y oculta algo.


    —Lo dudo, porque ella estaba muy convencida —aseguro—. En fin, no hay muchas casas, es lo bueno de este pueblo, así podré llamar puerta por puerta hasta que la encuentre.


    La reacción de Agnes es rauda, tanto que incluso me asusta.


    —¡No puede hacer eso! ¿Se ha vuelto loca? No puede importunar ni meterse en la vida de la gente porque una amiga le haya dicho que aquí vive alguien…


    —Alguien que, además, nunca ha vivido en Recóndito —quiere aclarar Hilda.


    ¡Qué coño le pasa a esta gente! Al final el anciano va a tener razón, en este lugar algo se cuece.


    Intento disimular que la reacción de Agnes no ha estado fuera de tono. Y con la misma entonación que utilicé al entrar me despido sin dar importancia a nada.


    —En fin, iré a ver a mi amiga de nuevo y la invitaré a mi casa, así pasearemos juntas por el pueblo para ver si la ve pasar —digo del tirón—. Que pasen un buen día. Hasta luego.


    


    

  



  

    Capítulo 13


     


     


    Llego a la casa y mis niños me reciben con alegría. Juego un par de minutos con ellos, antes de entrar y subir a mi despacho con la esperanza de haber recibido algún mensaje encriptado que me ayude a acabar con esta agonía e incertidumbre.


    El único mensaje que he recibido no me deja muy tranquila, parece ser que tienen una pista fiable, pero que no pueden asegurar nada todavía.


    Maldigo interiormente y busco tonterías por la red en cuanto quito mi pendrive para que piensen que estoy cotilleando páginas sin interés.


    Bajo y me dirijo a la cocina para preparar la comida. Estoy en ello cuando escucho el sonido inconfundible de la moto de Klaus. Sonrío y me preparo para darle la bienvenida, claro que él se adelanta, dejándome petrificada al pegar un portazo.


    —¡En que pensabas al despedir a Lucinda!


    Menuda entrada. Con todo lo que tengo en la cabeza me había olvidado de Lucinda.


    —No me grites —le sugiero.


    Se echa el pelo atrás con las dos manos, exasperado.


    —Creía haber dejado muy claro que Lucinda vendrá a trabajar…


    Lo interrumpo.


    —… Y yo le he dejado muy claro a ella que no pisará más mi casa.


    —¡Nuestra casa!


    —Exacto, nuestra, y como es de los dos, mientras sigamos conviviendo bajo el mismo techo, esa mujer no entrará aquí.


    Echa la cabeza atrás, suspira con fuerza, se lleva las manos a las caderas en posición de jarras y vuelve a mirarme.


    —¿Qué demonios te pasa, Leire?


    —¿Qué me pasa? —pronuncio con acritud—. ¿De verdad quieres saber qué me pasa?


    —Sí, me gustaría saberlo para poder entender tu actitud —responde levantando los brazos y cruzándolos a la altura del pecho.


    Me pongo a caminar de un lado a otro, no sé ni por dónde empezar. Tengo tanto que decir que se me agolpan las palabras en la garganta.


    —Que estuve encerrada durante cinco putos meses —suelto de golpe y sin pensar—. Me dejan salir bajo la custodia de mi marido como si yo no tuviese capacidad suficiente para actuar por mi propia voluntad. Llego a un pueblo inhóspito donde la gente parece tener más información de mi marido que yo misma —le reprocho—. Aquí todos se creen superiores y con derecho a meterse en mi vida privada.


    Klaus continúa en la misma posición.


    —Si no fuese suficiente, hoy me entero que en vez de un ayuntamiento, ¡hay un puto museo del Tercer Reich! Como si eso fuese lo más normal del mundo —grito ya fuera de mí—. Y para colmo, una mujer del servicio doméstico tiene la puta osadía de insultarme a la cara y mi marido se presenta ante mí con aires de general y pidiéndome una aclaración de mi comportamiento… ¿Pues sabes qué? ¡Que os jodan! Sí ¡Que os jodan a todos! —insulto gritando porque ya estoy agobiada y no puedo más.


    —Leire —me advierte.


    —No, Klaus, no, se acabó. —Me enfado—. Esta vez no me voy a callar. No pienso guardarme lo que llevo dentro. ¡Se acabó! Esa mujer no ha cogido una fregona en su vida —aseguro, y Klaus levanta las cejas—. No sé quién es y a qué se dedica habitualmente, pero te puedo garantizar que no es una mujer del servicio doméstico.


    Al ver que Klaus baja los hombros, me cabreo.


    —¡No me lo puedo creer! —grito encarada a Klaus—. ¿Qué me estás ocultando?


    Veo su arrepentimiento en la mirada, nunca había estudiado las expresiones de Klaus, jamás antes de hoy lo había hecho, y ahora me cabrea que mi propio marido me haya engañado.


    Levanta las manos en señal de tregua y pidiéndome calma.


    —Es cierto, Lucinda no es del servicio doméstico.


    Resoplo, esto es colmo.


    —¿Y quién coño es?


    —Es psicóloga.


    Cierro los ojos, y Klaus intenta justificarse.


    —Escúchame —pronuncia con calma y acercándose a mí. Yo doy dos pasos atrás, no quiero que me toque—. Cuando la contraté, todavía no entendía lo que te estaba pasando. No quería que estuvieses sola en casa durante todo el día, necesitaba y deseaba que alguien pudiese hacerte compañía para que…


    Se queda callado y yo le inquiero:


    —¿Para qué?


    —Estuvieses protegida de ti misma.


    ¡Acabáramos! Contrató a una psicóloga pensando que yo estaba loca.


    Niego con la cabeza, sin saber muy bien cómo actuar ante esta situación.


    —Pues ahora que ya sabes que estoy bien de la cabeza, no necesitamos a Lucinda.


    Klaus se lleva las manos a la cara y se la frota con fuerza.


    —Por favor —suplica—. La presencia de Lucinda no es una opción, Leire.


    Abro los ojos. ¡No me lo puedo creer!


    Klaus ve mi expresión y se ve obligado a decir en voz alta lo que ha dado a entender con esa frase:


    —Era uno de los requisitos para que el psiquiatra aprobase tu destierro del centro psiquiátrico.


    —¿Cómo pudiste? —lo acuso con un hilo de voz.


    Su silencio lo dice todo.


    —Pues ya puedes hablar con ella y asegurarle que estoy bien… Y de paso, dejarle claro que no entrará en esta casa.


    —Leire…


    —… O lo haces tú por las buenas —lo amenazo—, o me encargaré yo por las malas.


    Klaus se descompone, está claro que no le gusta mi amenaza.


    —Ahora mismo, Leire, no estás en posición de exigir, ¿no te parece? Piensa antes de hablar o actuar, porque estás poniéndote en peligro tú sola con esa actitud.


    —¿Qué peligro, Klaus?


    —Del informe favorable de Lucinda al psiquiatra, de eso estoy hablando.


    Me muerdo los labios y mi cabeza empieza a trabajar a una velocidad de vértigo.


    Klaus aguanta impaciente delante de mí, sabe que voy a expresarme de un momento a otro. Me conoce bien.


    Primero, asiento enérgica con la cabeza, y seguido niego antes de hablar. Le indico con la mano que salga al exterior, no voy a decir nada aquí dentro, bastante han escuchado ya.


    Klaus no entiende mi petición, pero, sin protestar, obedece y sale por la puerta que comunica al garaje. Una vez en él, sigo andando un poco más para estar totalmente en el exterior, al aire libre, y Klaus me sigue.


    —Mi tolerancia con respecto al psiquiatra, la psicóloga y contigo ha llegado a su límite —aseguro rotunda, y Klaus se queda perplejo—. Creo que os he permitido llegar demasiado lejos a todos.


    —¿Qué estás diciendo? —indaga preocupado.


    —Te perdoné porque comprendía tu situación —digo sincera—. Pero ahora que ya conoces la realidad y sabes que estoy perfectamente cuerda, no te voy a permitir, al igual que no volveré a permitir a nadie más, amenazarme con un nuevo encierro.


    —Yo no he dicho…


    Levanto la mano tajante.


    —Ese psiquiatra se tomó más poder del que tiene. Lucinda tanto de lo mismo, y se acabó. Voy a darles una oportunidad, la que ellos a mí me negaron.


    —Leire, ¿qué tratas de decir?


    —No trato de decir, estoy afirmando que se acabaron las tonterías. Vas a hablar con Lucinda, la pondrás al corriente de mi estado favorable y ella firmará ese informe que, además, será el primero y último que recibirá el psiquiatra para que me dé el alta total.


    —Sabes que las cosas no son así de sencillas.


    Suelto una carcajada cargada de cinismo.


    —Van a ser así de sencillas y te voy a decir por qué —concluyo con firmeza—. No me he pasado media vida oculta entre las sombras, haciendo desaparecer cualquier rastro de incidentes internacionales y personas, para que vengan a amenazarme y no actuar como he aprendido todos estos años.


    Klaus traga con dificultad, sabe que soy muy capaz de hacer lo que estoy insinuando.


    —Lo harán como te he dicho, o mañana el psiquiatra tendrá que dar muchas explicaciones de por qué está asegurando que tiene una paciente que no consta en el sistema y que jamás ha existido.


    —No puedes hacer eso.


    —Puedo y lo haré —amenazo sin dejar duda—. Solo tengo que hacer una llamada y mi historial estará desaparecido, o bien serán dos personas desaparecidas tanto en una base de datos como en la vida real.


    Klaus cierra los ojos, imagino que está viendo en mí a un monstruo ahora mismo. Acabo de afirmar que o bien desaparecen mis datos, o bien Lucinda y el psiquiatra desaparecerán de la faz de la tierra. No es la primera vez que he tenido que tomar la decisión de hacer desaparecer a alguien, estas cosas en mi día a día es bastante habitual.


    —¿Te das cuenta de lo que estás diciendo? —pregunta preso de pánico.


    —Me doy cuenta de que me han tenido encerrada durante cinco meses, y todavía se creen que pueden volver a hacerlo. Y si tengo que vivir amenazada con la incertidumbre de que una mujer como Lucinda, a través de un informe psiquiátrico, pueda encerrarme de nuevo… no lo voy a dudar ni un segundo.


    —¿Podrías vivir con ello?


    Le dedico una mirada afilada.


    —Estoy viviendo sin mi hija —escupo las palabras sin amilanarme—. Créeme, me sobra el resto del mundo.


    —¿Incluso yo? —inquiere apenado.


    —La respuesta la tienes tú, Klaus —digo sincera—. O estás conmigo o contra mí.


    Respira profundo, y por si no lo ha entendido, voy a hacer la última aclaración, de paso sabré si puedo contar con él y de verdad confía en mí, o si me ha hecho creer que está apenado por lo que hizo y sigue desconfiando de mí.


    —En tus manos está aclararles que estoy recuperada o no. Lo que yo tenga que hacer luego no quedará en tu conciencia, más bien en la mía.


    Me doy la vuelta y entro de nuevo en la casa.


    


    


  



  
    Capítulo 14


    


    


    Al despertarme noto un vacío en la cama. Klaus no está, de hecho, esta noche no subió al dormitorio, prefirió quedarse en el sofá. ¿Comprensible? Quizá. Sabía que no soy perfecta, pero ayer le quedó claro que cuando me siento amenazada solo miro por mí.


    Me pongo en pie y voy directa a mi despacho, necesito ver si hay algún adelanto en la investigación. Al ver un correo que me avisa que pronto se pondrán en contacto conmigo, trago con dificultad; buenas o malas noticias, nunca se sabe.


    Regreso a mi dormitorio, abro el armario y cojo la ropa que me voy a poner. Me dirijo al baño, entro en la ducha y cuando el agua recorre mi cuerpo, tiemblo.


    ¿Qué decisión habrá tomado Klaus? Si confía en mí, se acabó uno de mis problemas. Si no es así, tendré que actuar tal cual prometí. De hecho, antes de irme a dormir lo dejé todo organizado, una única llamada y se pondrá en marchar una operación de «limpieza»; así denominamos a estas operaciones encubierta.


    No sería la primera vez. Llegados a este punto, no me asusta. El problema será si Klaus me falla. De hacerlo, todo cambiará entre nosotros; no podré vivir con alguien que me da la espalda y que me traiciona.


    Sin darme cuenta estoy llorando. Podría soportar cualquier cosa. Llevar en la conciencia mis actos, pero no sabría vivir sin él. Jamás se me ha pasado por la imaginación desde que estamos juntos que pudiésemos acabar separados por ninguna circunstancia.


    ***


    Miro a mis niños, están deseando que los saque a pasear, me temo que esperaban que fuésemos a correr, pero he decidido salir esta tarde, hoy tengo otro plan en mente.


    Abro la puerta y la niebla me recibe como cada día. Niego con la cabeza, en este lugar incluso el clima es extraño.


    Al llegar a la cancela me agacho y les doy mimos a Doddy y Big Boy antes de dejarlos aquí, al aire libre. Detesto tener que separarme de ellos porque, al hacerlo, me siento desamparada de alguna manera. Siguen siendo mi protección, pero no puedo arriesgarme a que los vean en el pueblo.


    Llevo medio camino recorrido y siento un pequeño temblor en mis manos. Una sensación que me alerta.


    Me detengo y miro a mi alrededor con nerviosismo. Cierro los ojos e intento mantener la calma. Trago con dificultad, sé que hay alguien a mi lado; y no está vivo.


    Sin apenas abrir los ojos estoy convencida que mi aliento se queda flotando en el aire a mi alrededor por el frío. Y no es que hoy sea un día helado, más bien es mi pánico y la atmósfera gélida que me envuelve siempre que encuentro a alguien que está muerto.


    Tengo que aprender a vivir con esta nueva sensación. Me guste o no, es algo con lo que parece que voy a tener que convivir sin quererlo.


    Decido abrir los ojos y ahí está, es ella de nuevo.


    Doreen me observa a metro y medio.


    —¿Qué quieres de mí? —indago con temblor en la voz, al igual que todo mi cuerpo.


    Hace un gesto extraño, parece confusa o sorprendida.


    —Doreen —pronuncio casi en un hilo de voz.


    Ella agranda los ojos y da un paso atrás.


    —¡No! Por favor, no te marches —grito en vano, pues desaparece escondiéndose entre la niebla.


    Me muevo rauda en su busca, pero cada vez es más densa, no puedo distinguir siquiera el camino. Doy vueltas sin parar intentando localizarla, pero no la encuentro.


    Maldigo una y otra vez, ¿por qué me ha buscado para luego desaparecer dejándome con esta intriga?, ¿qué quiere de mí?, ¿qué está buscando?, ¿por qué no puedo ver a mi hija?, ¿podría ella darme alguna respuesta de las que tanto ansío obtener?


    Me quedo paralizada al escuchar un crujido cercano.


    Mi ritmo cardiaco se acelera a una velocidad desorbitada, puedo escuchar los latidos de mi corazón en el silencio aterrador del lugar.


    Soy incapaz de mover un solo músculo, apenas pestañeo. Algo tengo claro, no es Doreen quien anda cerca, la pregunta es: ¿será un vivo o un muerto?


    Crack… crack…


    Se escuchan varios crujidos.


    Me agacho y alargo los brazos buscando un árbol cercano; al encontrarlo me parapeto en su fornido tronco, en posición contraria al ruido.


    Intento afinar el oído, sigo escuchando el crujir de las ramas caídas del suelo. Mantengo incluso la respiración y rezo para que el sonido de mi corazón no me distraiga.


    Parece que poco a poco se va alejando, cada vez el sonido es más remoto. Aun así, me mantengo en alerta y acabo de llegar a una conclusión; no volveré a salir sin la pistola.


    Presa de pánico, estudio mis opciones; la mejor sería regresar a casa, sin embargo, mi segunda alternativa, a pesar del riesgo que puedo llegar a correr, es la que debo tomar; perseguir a la persona que está alejándose en dirección al pueblo.


    A cierta distancia prudencial, pues no quiero ser descubierta, persigo el sonido de los pasos. Al llegar al claro donde el bosque se queda atrás, localizo a mi objetivo: Lucinda.


    Parece que la boira aquí es menos espesa, aunque no ha levantado del todo. Igual aprovecho esta climatología para pasar más desapercibida, pues dudo que las cámaras puedan grabarme con claridad.


    Lleva un paso tranquilo. Pasa de largo la tienda de comestibles, no entra en el restaurante, por lo tanto, mentalmente trazo su recorrido; se dirige al ayuntamiento.


    Sin tiempo que perder, salgo corriendo para bordear las casas del centro y no ser vista por Hilda o Agnes, que estarán, como de costumbre, en la tienda.


    Al llegar al límite de estas casas llamadas barracones, escondida, agudizo la vista para poder ver a Lucinda. Si mis cálculos no han fallado, en un minuto la tendré a la vista.


    ¡Bingo! Ahí está.


    ¿Qué hace? Se ha detenido, está esperando a alguien.


    Heidi sale del ayuntamiento y se dirige hasta Lucinda. Las dos parecen mantener una conversación alterada. Sus movimientos corporales las delatan.


    Intento acercarme un poco más, aunque no tanto como para escuchar lo que están hablando.


    Si no lo veo no lo creo. Heidi una vez más me sorprende. Esa mujer no es una bobalicona, sabe amedrentar a quién tiene delante, y eso que Lucinda, como ya pude observar, tiene un carácter muy fuerte.


    —¡Este es mi momento! Mantente alejada de él, Lucinda, tú perdiste tu oportunidad —grita tan fuerte Heidi que llego a escucharla—. Ya no es el crío que dominabas. ¡Ahora es el hombre que necesita algo más! ¡Y yo se lo voy a dar! Tú no puedes darle lo mismo, los años no pasan en balde.


    Lucinda estalla de tal forma que parece estar poseída.


    —¡Sólo ha habido una mujer! Y esa mujer…


    —… ¡Y esa mujer a partir de ahora seré yo! Ni tú ni nadie, él acabará rendido ante mis encantos y ni siquiera ella podrá quitármelo.


    Lucinda aprieta los puños y se da la vuelta para marcharse.


    No sé qué pensar de todo esto. ¿Ambas peleando por el mismo hombre? ¿Y quién es la otra?


    Mejor regreso a mi casa, bastante tengo encima como para inmiscuirme en un trío amoroso del que no quiero saber nada.


    En cuanto escucho ladrar a mis niños me tranquilizo, ellos son mi salvación.


    Ha pasado media hora y mis manos parece que por fin dejan de temblar.


    Necesito mantenerme ocupada o mi cabeza explotará de tanto pensar. Así que decido limpiar la casa, con lo grande que es me mantendrá ocupada toda la mañana, de paso podré intentar localizar las cámaras ocultas.


    Suena el timbre exterior y me sobresalto, mis mascotas tanto de lo mismo.


    —¿Quién?


    —Servicio de reparto —responde una voz que me es familiar.


    Doy al botón y aparece una camioneta con el logo de una empresa de servicio de transporte.


    Les pido a Doddy y Big Boy tranquilidad.


    Cuando el repartidor baja del vehículo, ambos nos miramos. De nuevo me siento en una montaña rusa, se me acelera el pulso. No es un repartidor, es uno de mis compañeros de trabajo. El que esté fingiendo ser un mensajero me pone en alerta, pues me ha pedido calma con la mirada.


    Saca una caja bastante grande y me la entrega, la dejo en el suelo.


    —Una entrega urgente para la señora Leire Yuste.


    —Sí, soy yo —comento mientras observo que me hace una seña para firmar el albarán de entrega.


    Al mirar la hoja, veo que pone en un recuadro:


    Lugar y hora de punto de encuentro


    Levanto la mirada y me encuentro con sus ojos inquisitivos marrones.


    Asiento ligeramente y él intenta disimular mientras finjo firmar la entrega del pedido.


    —Por poco me pierdo, no hay muchos carteles informativos del lugar.


    Sonrío y respondo:


    —Sí, es un lugar bastante apartado de todo.


    En la nota escribo:


    Ermita de Villalarga a las 13:45 h


    —Hasta la próxima —se despide Fabián Peralta haciendo un gesto con la mano, tocando la gorra que lleva puesta.


    —Gracias, hasta pronto.


    Recojo la caja del suelo para meterla en la casa, los conozco bien, sé que me han traído todo lo que les pedí a través del mensaje encriptado y que estará escondido. Por lo tanto, deposito la caja en la mesa baja que tenemos delante del sofá en el salón para que las cámaras lo vean.


    Sonrío y extraigo las dos primeras cajas que contienen dos pares de botas de tacón alto, las otras que hay bajo no las abriré, las han marcado con una pequeña cruz para que sepa que esas no deben verlas, pues ahí debe estar lo que he pedido.


    Chicos listos, así, quién esté observando creerá que mi pasión por los zapatos me han hecho hacer el pedido.


    Subo a mi dormitorio y nada más cerrar la puerta me lanzo de cabeza a mirar el resto de cajas. Me llevo las manos a la cara, está todo cuanto pedí y un extra; armas y cargadores, eso me asusta, algo serio han averiguado para traérmelo a casa sin esperar al día acordado.


    Miro el reloj y es hora de irse a Villalarga a buscar las respuestas que necesito. Y esta vez sí me voy armada.


    Como era de esperar, los agentes de la Guardia Civil están apostados en el camino. Me toca aminorar la marcha, pero puedo observar el gesto de desagrado del sargento Santillana al tener que dejarme pasar sin obstaculizar mi marcha. Imagino que las órdenes del alcalde han debido ser muy claras para que no vuelvan a interponerse en mi camino.


    Continúo la marcha en dirección a mi destino, sin poder evitar mirar por el retrovisor como los dos agentes me miran con rencor. Algo que todavía no entiendo, ¿qué fijación tienen en no dejar entrar o salir a la gente de Recóndito?


    Estaciono mi coche delante de la camioneta de Peralta y veo que este está dentro del bar, controlando el lugar y fingiendo estar almorzando.


    Hago bajar a mis niños y, sin mirar más para no levantar sospechas, me encamino a la ermita, preguntándome quién estará allí esperándome.


    En cuanto pongo un pie dentro, alguien me toca el hombro con suavidad para no asustarme. Al girarme no puedo evitarlo y me abrazo a Robles.


    —Me alegra verte, jefa —saluda con cariño mientras me abraza con fuerza.


    No se imagina cuánto lo he echado de menos. A él y a Isaac. Llevamos muchos años juntos; hasta que conocí a Klaus, podría decirse que han sido toda mi familia.


    Me separo con una ligera sonrisa.


    —Ahora el jefe eres tú —respondo.


    —Por poco tiempo; según un informe recibido a primera hora de la mañana, vuelves a estar en activo.


    Entrecierro los ojos y Amador me aclara la información.


    —Tu psiquiatra ha presentado tu alta definitiva, eso sí, aconsejando un tiempo prudencial de descanso para retomar el cargo sin problemas de decaimiento emocional.


    No sé si reír o llorar, Klaus ha confiado en mí.


    —Menudo gilipollas, sigue pensando que mi mente imagina cosas extrañas —digo ofendida.


    Amador se ríe y niega con la cabeza.


    —Solo a ti se te ocurre ver muertos —intenta bromear para quitar hierro al asunto.


    Aprieto los labios y mis nervios salen a la luz.


    —¿Quiénes son, Amador? ¿Klaus está en peligro? —Es lo único que me importa, me da igual el puto psiquiatra, el misterioso pueblo, la promesa que hice a un anciano, todo me es indiferente, excepto mantener a mi marido a salvo.


    Se pone serio, y eso no me gusta.


    —Una pista fiable nos ha llevado directamente a Irak.


    La noticia me cae como un chorro de agua fría. Llevo mis manos al respaldo del primer banco que tengo delante y lo aprieto con tanta fuerza que se me quedan las manos blancas.


    —¿Venganza? —pregunto sin cambiar de posición, mirando al frente, como si la virgen que tengo delante me fuese a ayudar.


    —No lo creemos, pero tampoco estamos seguros.


    Siento que me fallan las piernas, así que, rodeo el banco y tomo asiento. Amador hace lo mismo justo a mi lado. Me toma una mano y la aprieta para infundirme valor.


    Durante un buen rato permanecemos en silencio, me conoce bien y sabe que mi mente está a miles de kilómetros, por lo tanto, intenta llamar mi atención.


    —Creemos que están asegurándose de que estás fuera de la agencia.


    —¿Y eso qué más da? Si buscan venganza… —no me deja terminar.


    —Ya lo habrían hecho, ¿no crees? No es lógico que estén espiándote si lo que quieren es matarte.


    —Una mala decisión, y voy a tener que pagar por ello el resto de mi vida.


    —Hiciste lo que tenías que hacer.


    —No. Me apresuré, me dejé llevar sin haber corroborado todas las pistas —aclaro con amargura—. Me fie del confidente y perdimos a tres hombres.


    —Tú también estarías muerta de no haber sido por Isaac. —Intenta con sus palabras que no me sienta culpable—. Había que tomar una decisión y lo hiciste.


    —¡Y llevé a una encerrona a los nuestros! Yo di esa maldita orden de entrar a por ellos.


    Se pone en pie, alarga sus manos y, sujetándome de los codos, me levanta a mí también.


    —Sí, Leire, tú diste esa orden —dice con tranquilidad—. Murieron tres de los nuestros, ocho de ellos y salvaste seguramente a cientos de inocentes. Cuando entramos en la agencia sabíamos que habría decisiones que tomar en el futuro que no nos gustarían. Que tendríamos que cumplir órdenes con las que no estaríamos de acuerdo… Pero que luchar contra el terrorismo era la meta y que lo haríamos por el bien de un futuro libre para todo el mundo.


    Vuelvo a quedarme pensativa y por fin creo que lo veo todo claro.


    —No están seguros de que fui yo quien apretó el gatillo, ¿es eso?


    Robles me mira y se encoge de hombros.


    —Eso es lo que creo.


    —Le disparé hasta que se quedó vacío el cargador —le informo, aunque él estuvo presente—. Y continué apretando una y otra vez incluso sin balas hasta que me quedé sin fuerzas.


    Amador no dice nada, me deja desahogarme.


    —¿Y sabes qué? —comento con sinceridad, asqueada y rota por el recuerdo—. Lo volvería a hacer una y mil veces. Mataría a ese cabrón por lo que hizo. —Trago saliva—. Los mató delante de mí como si fuesen animales sarnosos, riéndose mientras la sangre de nuestros hombres bañaba sus cuerpos.


    —Leire, no te tortures más, de no haber sido por Isaac, la siguiente hubieses sido tú, luego yo y…


    —No me torturo; si tengo que pagar por haber acribillado al hijo del líder, lo pagaré, pero no permitiré que Klaus pague por mis pecados.


    —Entonces vamos a trabajar para que esto se acabe sin que haya más derramamiento de sangre —asegura Robles.


    —¿Cómo?


    —Bien… mi teoría es esta: están buscando al asesino de su hijo. De momento, no están seguros si fuimos nosotros o la CIA.


    Asiento con la cabeza, pues ellos también estaban detrás de esa cúpula terrorista.


    —Como baza a nuestro favor tenemos que estás fuera de servicio. Creen que estabas desvinculada del operativo porque ese día se suponía que Carbonell estaba al mando todavía.


    Cierto, por aquel entonces, Carbonell constaba como jefe de operativos. Un infarto lo mantuvo alejado del puesto durante seis meses. Los mismos que yo tomé el mando bajo secreto. Hasta un año después no se hizo público mi cargo oficial en la agencia.


    —¿Y qué esperan averiguar espiándome? Una no habla de estas cosas a la hora de la cena con su marido.


    —Sinceramente, están esperando que alguien se ponga en contacto contigo. Creemos que tienen un topo.


    Cierro los ojos, no hay nada más repugnante que un maldito traidor en tu equipo.


    —¿Desconfías de alguien? —indago con rapidez.


    —No, pero de los dos únicos que me fío son…


    —No digas más —lo interrumpo, no necesito saber más; Isaac y Peralta.


    —Por eso estarás segura hasta que te incorpores al trabajo; mientras piensen que sigues de baja, nadie se pondrá en contacto contigo, se descubrirían en el caso de querer sonsacarte la información que necesitan.


    —¿Quién conoce el parte de alta del psiquiatra? —intento averiguar.


    —Solo yo.


    —¿Nadie más?


    —No.


    —De acuerdo, entonces continuaré fingiendo.


    —No puedo dejar a Peralta cerca, en Recóndito no tienen hostales, y por lo que comentaste y hemos estado averiguando, cualquier extraño por la zona llamaría la atención.


    Me muerdo el labio y niego con la cabeza a la vez que respondo con sarcasmo:


    —¿No me digas? No me había dado cuenta de eso.


    —Aun así, he pensado en todo —comenta sonriente—. Sé cómo tener a alguien infiltrado cerca y no levantar sospechas.


    —¿Cómo?


    Niega con la cabeza y responde:


    —Ah… ya lo verás, impaciente. De momento, tú continúa como hasta ahora y mantente ocupada hasta que volvamos a ponernos en contacto contigo.


    —Mantenerme ocupada —repito casi para mis adentros, aunque lo digo en voz alta.


    —Leire, vamos a conseguir poner fin a esto.


    Asiento con la cabeza y vuelvo a abrazarlo para despedirme.


    Mientras regreso a casa, voy dándole vueltas a la cabeza; «mantenerme ocupada», muy bien, ya sé qué voy a hacer, de momento, lo primero será utilizar lo que Peralta me entregó. Y en segundo lugar, encontrar a la hija del anciano. Sí, eso me mantendrá ocupada.


    


    

  


  
    Capítulo 15


     


     


    En cuanto cierro la puerta de la casa, Klaus está sentado en la escalera esperándome.


    —Tenemos que hablar —ordena, no ha sonado a sugerencia.


    Se pone en pie, sube al primer piso y se dirige directo, sin perder un segundo, hasta nuestro dormitorio.


    Al entrar maldigo de nuevo en mi interior. Pensé que al estar cabreado Klaus, no vendría a comer, por lo tanto, para no llegar tarde a mi encuentro con Robles, dejé la caja encima de la cama. La misma que Klaus ha abierto y de la que ha extraído su contenido colocándolo como en una exposición con las tapas abiertas.


    —¿Puedes explicarme qué es todo esto? —inquiere señalando cada una de ellas con la mano.


    —Lo único que debes saber es que lo necesito y que tú debes olvidar que lo has visto.


    —¡Cómo voy a fingir que esto no está en mi casa! —explota a la vez que agarra una de las tres pistolas que hay en una de las cajas.


    Se la arrebato de las manos y la devuelvo a su lugar.


    —¿Qué está pasando, Leire?


    —No pasa nada, no es la primera vez que tengo un arma en casa —respondo bajando la voz, no puedo arriesgarme a que nos escuchen.


    —¿Por eso fuiste a Portugal?


    Niego con la cabeza y me cabreo al escuchar su pregunta.


    —Que yo sepa, no te he dicho en ningún momento que fuese a Portugal —digo mosqueada—. ¿Has estado espiándome?


    Se queda callado y consigue que mi cabreo aumente.


    —¡De dónde has sacado esa conclusión! —le espeto a un palmo de su cara—. No me lo puedo creer, tú sabías que me habían puesto un chip de seguimiento, por eso estaban aquí los guardias.


    Veo confusión en su rostro.


    —¿De qué hablas?


    —No te hagas el loco conmigo, Klaus, sabes muy bien de qué te estoy hablando. —Se queda callado y continúo muy indignada—. ¡No me lo puedo creer!


    Rabiosa como estoy, empiezo a dar vueltas por la habitación mientras por mi boca salen todo tipo de insultos y frases atropelladas.


    —¡Joder! Al final, la única persona que siempre ha confiado en mí es Isaac.


    —¡Cállate! —ruge y consigue que me paralice—. No te atrevas a meterlo en esto. ¡No aquí, no ahora!


    —¿Por qué? —pregunto indignada.


    —¡No es justo! —grita mientras se acerca a mí—. Estamos discutiendo, yo soy el malo y él siempre es tu héroe. ¡No quiero escuchar su nombre en esta casa! ¿Crees que no lo sé? Puede que haya hecho la vista gorda o haya preferido mirar hacia otro lado, pero lo sé, Leire. Y no vas a sacarlo a colación en una discusión a sabiendas que yo a su lado siempre tengo las de perder.


    Trago con dificultad, nunca lo he visto tan alterado. ¿Qué es lo que sabe?


    —¿A qué te refieres?


    —A tu obsesión por él. A esa estúpida regla vuestra de lealtad. ¡Por él sigues en la agencia! No es tu trabajo lo que te mantiene allí, es por Isaac. ¡A eso me refiero! Y estoy harto, Leire. ¡Muy harto! Dijimos que íbamos a empezar una nueva vida, y en esa decisión dejarás atrás el pasado, y eso incluye a Isaac.


    Agrando los ojos.


    Klaus respira con dificultad.


    Los dos nos quedamos en silencio hasta que Klaus, algo más calmado, se pronuncia:


    —No sé a qué te referías con un chip de seguimiento, pero más vale que me lo expliques, al igual que merezco una aclaración por lo que tenemos encima de nuestra cama —me amenaza—. O te juro, Leire, que de aquí no saldremos.


    Tomo aire, no puedo explicar nada sin ponerlo en peligro. Así que mi mente trabaja con rapidez de nuevo.


    Bien, solo tengo una solución; hablarle de lo único que puedo sin desvelar nada de lo otro.


    —Te dije que en este pueblo pasan cosas extrañas —comento con tranquilidad—. Cuando me marché, el sargento de la Guardia Civil me hizo el alto.


    Klaus presta atención sin interrumpir, se nota la curiosidad en su expresión y, además, parece que no está al tanto de lo que le estoy diciendo.


    —Me colocaron un chip de seguimiento, lo descubrí y se lo coloqué a un vehículo con matrícula de Portugal.


    —¿Y por qué hicieron eso? —pregunta confuso.


    —No lo sé, Klaus, ayer fui a pedirle explicaciones al alcalde, pero una vez más sus respuestas fueron tan carentes de sinceridad que consigue que nada tenga sentido.


    Observo su reacción, no da crédito a lo que estoy contando, y eso me hace preguntar lo siguiente:


    —¿Por qué has asegurado que estuve en Portugal?


    Klaus me mira sorprendido, acaba de darse cuenta que desconfío de él.


    —Yo no sabía nada de esto —se apresura a responder—. Te lo juro.


    Sé que no está mintiendo, odio tener que estudiar sus expresiones, pero al no quedarme otra lo estoy haciendo.


    —¿Y de dónde lo has sacado?


    —Fui a la tienda de Hilda a por una Coca-Cola —comenta recordando lo que le dijeron—. Allí, Agnes me hizo un comentario que me descuadró, pero no le di importancia hasta que al llegar a casa me he encontrado con esto. —Señala con la cabeza la cama.


    —¿Qué te dijo?


    —Algo así como que debería hacerte entender que ir una mujer sola hasta Portugal era peligroso. Le pregunté qué quería decir, y ella respondió: «Su mujer nos ha comentado que fue antes de ayer para verse con una amiga». —Se queda callado unos segundos y al final indaga—: ¿Estuviste allí o no?


    Niego con la cabeza.


    —¿Entonces por qué les mentiste?


    —Porque conocí a alguien en Villalarga.


    Klaus tuerce el cuello a la vez que frunce el ceño.


    Como lo que voy a contar es largo de explicar, le pido que tome asiento con un gesto de mano, y ambos nos sentamos en el borde de la cama.


    Cuando termino de dar mi explicación, no sé si Klaus está más sorprendido o descuadrado. Pero se toma su tiempo para asimilar la información que le he dado de la historia del señor Aciaga con respecto a este pueblo y su hija.


    —¿Tiene algún sentido lo que ese hombre afirma? —pregunta Klaus tan confuso que respondo con otra pregunta similar.


    —¿En este pueblo algo tiene sentido?


    Volvemos a quedarnos sin palabras, cada uno sumido en sus propios pensamientos.


    —¿Y qué hay de esto otro?


    Ladeo el cuello y observo las cajas.


    —Tan solo es algo que pedí por precaución.


    Klaus me mira impertérrito, no le ha gustado mi respuesta.


    Alargo mi mano y la pongo sobre la suya.


    —Estoy acostumbrada a actuar bajo cualquier situación desconocida —digo utilizando una voz cariñosa para ablandarlo—. No sabía quién me había instalado el chip de seguimiento, Klaus. Por lo tanto, ante cualquier amenaza estoy obligada a tomar medidas de seguridad.


    Me observa detenidamente.


    —Te pusiste en contacto con la agencia, ¿no? —asegura más que pregunta.


    —No tuve más alternativa.


    Klaus se pone en pie, da un par de pasos por la habitación, se para frente al sinfonier y coge la fotografía en la que estamos Ainara, él y yo en el zoo.


    —Esta es una de las cosas que van a quedar atrás —pronuncia dándome la espalda—. Tus constantes medidas de seguridad, junto a tus silencios…


    —… Klaus… —intento interrumpirlo, pero no me deja.


    —… No, se acabaron, Leire, tendrás que empezar a vivir sin sentirte amenazada constantemente. Ya no vas a volver a ocultarme nada. Esa fase tiene que quedar atrás; la agencia, las mentiras, los secretos y tus malditos silencios.


    Se da la vuelta y me mira.


    —Si no llego a encontrar esto, me lo habrías ocultado como estabas acostumbrada.


    —No se puede cambiar de la noche al día.


    —No, no se puede, pero lo harás con el paso de los días, porque no vamos a tener de nuevo familia si todo lo que hasta ahora te ha rodeado no queda fuera de nuestras vidas —asegura tajante.


    Trago con dificultad, no sé qué decir, casi es mejor guardar silencio, porque es imposible en este momento, después de escuchar esta frase, que Klaus comprenda que de nuevo estoy activa en la agencia, aunque lo esté haciendo en secreto. Sé que va a poner el grito en el cielo. Que nada de lo que diga le hará cambiar de opinión.


    Tengo un mal presentimiento, algo en mi interior brama a la desesperada que he perdido a mi marido en algún momento. Parece ridículo, pero sé que Klaus ya no confía en mí como antes. Que dentro de él sabe que no soy la persona que él pensaba que era y que sin nuestra hija, ya no existe ese vínculo estrecho que ambos pensábamos que era imposible de romper.


    Lo miro y él está con la vista clavada en las cajas.


    —Guarda todo eso, no quiero volver a verlo —pide con voz rota, suena casi a súplica.


    Asiento con la cabeza y me pongo a ello.


    Klaus suelta un suspiro de resignación y abandona el dormitorio mientras yo recojo.


    Una vez que las cajas las he puesto a buen recaudo en el dormitorio más alejado del nuestro, bajo a la cocina, donde Klaus me está esperando con los platos preparados.


    Comemos en silencio.


    Cuando Klaus se está poniendo la cazadora para marcharse de nuevo al trabajo, se acerca y me besa en la frente.


    —Sé que esto no es fácil para ti —dice acariciándome la mejilla con sus labios—. Para mí tampoco.


    Asiento lentamente, estoy convencida de que para él también es frustrante este nuevo puesto, además de intentar con todas sus fuerzas que yo deje atrás mi pasado.


    —Pero si algo me has enseñado es que el amor puede con todo —asegura, y sus palabras me emocionan—. Y nosotros podremos superarlo.


    Lo abrazo con fuerza y cierro los ojos, pidiendo perdón interiormente por seguir mintiéndole.


    Por no ser capaz de mantenerlo lejos y a salvo.


    Por todo cuanto callo y él merece saber.


    En cuanto cierra la puerta y escucho como se aleja con la moto, subo corriendo a buscar lo que me han entregado. Abro mi mochila y guardo en ella mi portátil, el micrófono que robé a los que me perseguían y un inhibidor de los que pedí y que Robles me ha mandado.


    Apremio a mis niños para que salgan rápido, tenemos mucho que hacer y poco tiempo que perder.


    Paseo junto a ellos por mis dominios, alejándome cuanto puedo de la casa, hasta llegar a una explanada que está casi en los confines de nuestras tierras y rodeada de árboles. Me acerco a uno de ellos y tomo asiento dejando mi espalda apoyada en el tronco.


    Doddy y Big Boy juegan entre ellos corriendo de un lado a otro.


    Saco el portátil y desmonto el micrófono para sacar el micro chip. Una vez conseguido, gracias al material que pedí, lo conecto a mi portátil para descodificarlo.


    En cuanto lo tenga, lo volveré a codificar junto al inhibidor.


    El problema está en las cámaras, no usan transmisión de radiofrecuencia para funcionar; como sí lo hacen los móviles. Las cámaras de vídeo capturan la imagen y la almacenan directamente en memoria, sin usar ondas de radio. Por lo tanto, debo neutralizarlas, crear un bucle de grabación y accionarlo cuando me sea necesario. Por eso en cuanto utilice el primer inhibidor con el que ya estoy trabajando, anularé la primera cámara, pero sin inutilizar el micrófono; de esta manera pensarán que ha habido un problema en ella mientras las demás funcionan, y no que estoy haciendo sabotaje.


    Para no saltar ninguna alarma, tendré que hacerlo en días consecutivos, lo que me costará varios días poder tenerlo todo bajo mi control. Así solo verán y escucharán cuando yo quiera.


    ***


    Me ha cundido la tarde, son casi las nueve y acabo de apagar el horno, tengo la cena preparada. Además, he conseguido mi primer objetivo, la cámara instalada en mi despacho ya está emitiendo imágenes en bucle.


    Llega Klaus y al entrar me sonríe.


    —Mmmm… huele muy bien.


    Le devuelvo la sonrisa, pocas veces cocino y sé que el detalle le encanta.


    —Espero que sepa igual que huele.


    —Estoy convencido.


    Doddy se lanza a por Klaus, sé que son mis niños, pero entre ellos dos hay una conexión especial. Por mucho que Klaus intenta negarlo cuando se lo he comentado, sé que la adoración por este perro y viceversa es superior a ellos.


    Big Boy, al minuto, imita a Doddy, y Klaus lo acaricia con el mismo cariño.


    —¿Damos un paseo para que se desfoguen un rato? —me pregunta por cortesía, pues ya está señalándoles la puerta para salir.


    Una vez más me toca callar, no puedo decirle que se han pasado media tarde en el exterior jugando. Por lo tanto, me pongo la cazadora vaquera y salgo con ellos a pasear.


    No sé cuánto tiempo llevamos caminando fuera de nuestras tierras, pero estoy tan a gusto rodeada por el brazo de Klaus y su charla animada que me encantaría detener el tiempo. Por un momento he olvidado todos nuestros problemas, hacía tanto que no me sentía así que me parece extraño. Quiero aprovechar este tiempo y vivir el presente porque no sé qué me va a deparar el futuro.


    Me estoy riendo por sus ocurrencias, lo miro y su expresión es relajada, sonriente, y eso consigue que me emocione: Vuelve a ser el hombre que tenía enamorada a nuestra pequeña. Klaus solo estaba relajado y feliz cuando nuestra hija lo buscaba y acaparaba. Y eso me cerciora de que nunca podría haber habido un mejor padre para ella.


    Paro de reír en seco, al tiempo que Doddy gruñe desesperado.


    Klaus me mira inquieto, no entiende mi reacción. Luego desvía la mirada a Doddy y le ordena que se calle. Pero ni él lo hace ni yo soy capaz de gesticular. El frío vuelve a envolverme, mi cuerpo comienza a temblar, y Klaus, al notarlo, se quita su cazadora y me la pone con celeridad.


    —Estás congelada.


    Big Boy se une a Doddy y también gruñe, sus rostros parecen distintos, han pasado de ser tranquilos a rabiosos. Es tal el efecto que Klaus, en un acto de protección, me envuelve entre sus brazos.


    —¡Ya basta, callad! —grita Klaus, aunque la orden provoca todo lo contrario, se ponen a ladrar los dos al mismo tiempo, con una fuerza que incluso a mí me asusta.


    Noto de nuevo cien mil agujas en mi cogote, sé que cuando me dé la vuelta voy a encontrarme con algo o más bien con alguien que solo yo podré ver, pues Klaus no lo hará.


    —Cariño, me estás asustando —se pronuncia Klaus al ver que mi rostro palidece por segundos.


    Quiero responder, pero me es imposible, sé que no es la primera vez que siento esta sensación, pero hasta ahora no había sido tan desgarradora ni brutal.


    Miro a Klaus a los ojos y, sin apartarme de él, giro el cuello poco a poco. El resplandor de la luna llena ilumina todo el campo. Empiezo a perder fuerzas, no sé qué me está pasando, es como si me estuviesen robando la energía de mi interior.


    Doddy y Big Boy, además de ladrar, empiezan a moverse de un lado a otro.


    Por mi parte, haciendo un último esfuerzo por encontrar el motivo de mi malestar, consigo girar todo cuanto puedo la cabeza.


    ¡Dios Santo!


    Se me abre la boca y, sin darme cuenta, mantengo la respiración, totalmente conmocionada por lo que estoy viendo.


    —¡Leire! —grita Klaus en el mismo instante en que pierdo las fuerzas y se ve obligado a sostenerme.


    Soy incapaz de apartar la mirada por más que lo intento, y en un hilo de voz, me pronuncio:


    —¿Los ves?


    Klaus, sin soltarme para que no me caiga, levanta la cabeza y mira al frente.


    —Yo no veo nada.


    —Sácame de aquí… —es todo cuanto puedo decir antes de desmayarme.


    


    

  


  
    Capítulo 16


     


     


    Me despierto sobresaltada, sudando y gritando. Hacía días que había dejado atrás las pesadillas y esta sensación de pánico al despertar.


    —Ahhh…


    —Shhh… tranquila, mi amor, tranquila —intenta tranquilizarme Klaus.


    Con la respiración agitada por el mal sueño que acabo de tener, pregunto acelerada:


    —¿Dónde estamos?


    —En casa.


    Repto por la cama y dejo mi espalda pegada al cabecero. Tomo el vaso de agua que Klaus me ofrece y me bebo todo el contenido del tirón.


    Klaus me mira y me concede tiempo para serenarme antes de hablar.


    —¿Qué ha pasado? —pregunto en cuanto me relajo lo suficiente como para mantener una conversación.


    —Te desmayaste.


    Asimilo la información y la última imagen que guardo en mi retina se agolpa en mi cabeza.


    No ha sido una pesadilla, ha sido real.


    —Estaban ahí, Klaus, estaban ahí —digo nerviosa.


    —¿Quiénes?


    —N… No lo sé —titubeo—. Hab… había tanta gente —me cuesta hablar al recordarlo—. Había cientos de personas… ¡Y todas estaban muertas!


    Klaus me abraza y me acuna para calmarme, sabe que no miento.


    —¡Maldita sea! —se queja frustrado—. No puedo ayudarte en esto. ¿Cómo voy a protegerte si no hay nada que pueda hacer para que dejes de verlos?


    Comprendo su frustración, debe ser todo un tormento para él.


    —¿Cómo es posible que hubiese tanta gente? —pregunto en voz alta, aunque es más un pensamiento.


    Klaus se tensa, y eso consigue que yo reaccione mirándolo fijamente.


    —¿Qué ocurre?


    Sé que intenta buscar una lógica a lo que está pensando.


    —No estoy seguro, pero creo que ese lugar era un antiguo cementerio.


    Me quedo pensativa, puede que sea eso. Sería lógico. Aunque al comprenderlo me vengo abajo.


    Klaus intuye mi pensamiento y me acaricia las manos.


    —Para estas cosas no hay lógica —asegura y continúa—: Estos días he pensado mucho. Y creo saber por qué no has podido ver a nuestra hija.


    Sé que le está costando mucho hablar de ello. Y una vez más me demuestra el amor que me profesa al hacerlo. El solo hecho de que haya estado buscando una aclaración a lo que más me atormenta lo dice todo.


    —¿Porque no está enterrada? —pregunto con lágrimas en los ojos.


    Klaus niega con la cabeza.


    —No. Porque era un alma pura e inocente —asevera—. No tenía cuentas pendientes en este jodido mundo.


    Es la primera vez que veo llorar a Klaus.


    Intenta apartarse y esconder su debilidad.


    No se lo permito. Acuno su rostro entre mis manos y beso esas saladas, transparentes y solitarias dos lágrimas que recorren su mejilla.


    —No había pensado en ello —digo sincera—. Y es posible que tengas razón —aclaro con rapidez—. Sé que tienes razón. Gracias.


    Tengo tanto que agradecerle. Y estoy convencida de que Klaus ha dado con la respuesta que tanto me estaba matando por dentro. Ahora, aferrada a sus palabras, es posible que me duela menos.


    ***


    En todo el día, por petición de Klaus, no he salido de casa. En parte me ha venido bien porque he podido bloquear otra de las cámaras, la que está controlando el salón.


    Ahora estoy en mi despacho trabajando con la tranquilidad de que no saben dónde estoy y lo que estoy haciendo. He podido hackear su circuito interno, por eso puedo controlar desde aquí lo que están en este momento monitorizando.


    Al ver a través del ventanal que Klaus se acerca, decido dar por finalizado mi trabajo, no puedo correr el riesgo a que me descubra.


    Decidimos dejar salir a Doddy y Big Boy solos, mientras ambos cenamos.


    —Deberías acostarte —sugiero, pues se nota en su rostro cansancio. Sé que se ha pasado la noche en vela observándome.


    —Sí, no tardaré en hacerlo.


     


    Hace media hora que Klaus se ha retirado al dormitorio y yo me he quedado tumbada en el sofá leyendo. Cierro el libro que tengo en las manos y voy a la puerta para dejar pasar a mis niños.


    Nada más abrir, el aire gélido me provoca un estremecimiento. Les silbo para que se acerquen, pues están pegados a la cancela de la entrada.


    Se giran y vienen rápidos, aunque se detienen a mitad de camino, de nuevo se dan la vuelta y ladran.


    Alguien se acerca, y como no quiero despertar a Klaus, sin pensarlo, voy hasta ellos.


    —¡Shhh! —les ordeno que callen.


    Intento adaptar mis ojos a la poca claridad de la noche para distinguir la figura de la persona que se está acercando.


    Me llevo las manos a la cara para no gritar.


    —Preciosa, ya estoy aquí —dice la voz del hombre que tanto he echado de menos todos estos meses.


    Me lanzo a sus brazos sin pensarlo.


    Con los ojos cerrados, aspiro con profundidad para impregnarme de su olor y saber que no es un sueño.


    Me separo un instante, dejo mis manos en sus hombros y lo admiro con detenimiento. Sí, es él. Su encantadora sonrisa de hombre perdonavidas. Su pelo negro como el ébano, con cientos de canas repartidas dándole un aire de tipo duro. Sus ojos chispeantes y bromistas recordándome el sabor del chocolate. Su barba canosa de dos días para acentuar sus marcados pómulos y conseguir el efecto de ser todo un seductor. Su cuerpo fuerte y sensual gritando que entre sus brazos siempre estaré a salvo… Sí, es él. No estoy soñando.


    —Si sigues mirándome con tanto descaro, voy a tener que desnudarme para que me contemples como Dios me trajo al mundo —bromea con su típico encanto.


    Su respuesta consigue que me eche a reír, y vuelvo a abrazarlo.


    —¡Ay, Isaac! Tú siempre tan descarado.


    Los dos reímos y por fin nos soltamos.


    Ahora entiendo las palabras de Robles: «Sé cómo tener a alguien infiltrado cerca y no levantar sospechas».


    No es un secreto que Isaac es para mí de la familia. Incluso los que nos estén espiando deben estar al tanto de esto. Por ello no será sospechoso que esté en mi casa de invitado, más cuando he estado ingresada tanto tiempo.


    Aunque después de la conversación de ayer con Klaus y sabiendo que las cosas entre ellos no están bien, no sé cómo va a resultar la convivencia de los tres bajo el mismo techo.


    —Klaus ya está acostado —le informo.


    Pone cara de asco.


    —No he venido a verlo a él —responde tajante.


    —Lo sé, pero… —sueno diplomática, tanto que Isaac, para que me quede tranquila, me interrumpe.


    —… No te agobies, ni se va a dar cuenta de que estoy en la casa —dice muy serio—. Te doy mi palabra.


    Me duele esta situación.


    —¿Recuerdas lo que hablamos en el hospital? —me pregunta mirándome sin pestañear.


    —Vagamente —miento, pero creo que es lo más aconsejable en este momento.


    Su mirada se suaviza y aparece esa sonrisa socarrona tan característica de él, consiguiendo que el hoyuelo de su barbilla se marque con más intensidad.


    —Mentirosa.


    No lo puedo evitar, sonrío como una tonta y me encojo de hombros. ¿A quién voy a engañar? Mentir a Isaac es imposible, él siempre ha sabido leer mi mente.


    Al final los dos reímos al tiempo que me rodea por los hombros con su brazo y nos dirigimos a la casa.


    Mis perros nos siguen, y Doddy sigue ladrando a pesar de que le he ordenado varias veces que se calle.


    —Nunca le he caído bien a este chucho —bromea—. Es igual de tonto que su dueño.


    —¡Doddy, calla! —mando mosqueada, y por fin me hace caso.


    Vuelvo a reírme y sigo la broma de Isaac.


    —Lo amaestró Klaus para que no te acercases a mí.


    Isaac, siendo fiel a su estilo de pasotismo y arrogancia natural, responde muy mundano:


    —Qué manera más estúpida de perder el tiempo. —Me mira e intenta aguantar la risa, fingiendo desinterés—. Te lo tengo dicho; los rubios no tienen cerebro.


    ***


    Como era de esperar, Klaus e Isaac se ignoran mutuamente. Sabía que esto no sería cómodo, aunque tampoco esperaba tanta desdeñanza por parte de ambos. Ni un buenos días han sido capaces de dirigirse.


    Klaus no para de observarme. Tiene que marcharse a trabajar y quiere decirme algo, lo noto en su semblante.


    Se pone en pie, deja la taza del desayuno en el fregadero y se acerca a mí lentamente. Justo cuando está a un palmo, Doddy empieza a gruñir, no necesito darme la vuelta para saber que Isaac ha entrado en la cocina.


    Klaus mira en su dirección, ordena a Doddy que se calle y me abraza con posesividad.


    —Mañana, tú y yo pasaremos todo el día solos —recalca la palabra dejando constancia que la compañía de Isaac no entra en sus planes—. Tengo planeado hacer una escapada por los pueblos de alrededor y conocerlos.


    —¿En serio?


    —Sí. Me han cambiado el horario y mañana tendré todo el día libre.


    —¿El horario? —repito, pues no entiendo nada.


    —Bueno, me han pedido que establezca un horario más alemán —comenta sin dejar de mirarme.


    Escucho una risita de Isaac que sé que está molestando a Klaus, pues me mira con mayor intensidad.


    —En parte salgo ganando —asegura—. Terminaré antes mi jornada laboral. A las siete ya estaré en casa cenando.


    Me besa con pasión antes de que diga nada que estropee su entusiasmo al saber que podremos compartir más tiempo juntos durante las tardes.


    Sonrío y asiento con la cabeza.


    Esta posesividad y su forma de estrecharme entre sus brazos en parte me alegran, pero también me parece descortés ignorar a Isaac de esta manera, teniendo en cuenta que está de invitado en nuestra casa.


    —Que tengas un buen día —le deseo antes de que cierre la puerta que da al garaje.


    —Tú también.


    En cuanto desaparece, Isaac se mofa.


    —¿Ahora cenarás a las siete? Siempre has odiado ese tipo de horarios.


    Me doy la vuelta y lo señalo con un dedo.


    —Deberías cortarte un poquito —le recrimino por las risitas de hace un rato, no está la situación entre ellos para tonterías—. Además, mi horario nunca ha estado establecido.


    Asiente con la cabeza, sabe que nunca hemos tenido un horario normal. Nunca sabías cuando podrías comer o dormir.


    Le hago una seña para que me siga, como si fuésemos a salir de la casa. Una vez fuera, sin decir nada, saco del bolsillo del pantalón el inhibidor y lo aprieto. Una vez hecho, entramos en silencio, todavía me queda una cámara y micrófono por encriptar.


    Una hora después, hemos conseguido tenerlo todo controlado, mientras yo me encargaba de ese trabajo, Isaac ha estado buscando por el resto de la casa, no fuese cosa que se me hubiese pasado alguna. Parece que no, que ahora ya lo tenemos todo bajo nuestro control.


    Le doy al botón de mi pc y ya podemos estar tranquilos.


    —Tenemos mucho que hacer, pero antes voy a dejar la comida preparada.


    Isaac suelta una carcajada.


    —Estás de coña, ¿no?


    Mi mirada lo dice todo.


    —No, no, ni hablar —reniega—. Te dije que Klaus no se iba a enterar de que estoy en la casa. Mientras comáis, yo estaré totalmente ausente, no voy a sentarme en la misma mesa que él.


    —Isaac…


    —¡Que no! Además, algo me dice que al final voy a tener que sacarte de un buen lío.


    —¿De qué hablas?


    —¡Joder! Vas a envenenar al único médico que tienen en este lugar.


    Los dos reímos, sabe que en la cocina soy un desastre.


    —Pues, para tu información, he mejorado mucho.


    —Bien, aun así, yo no me voy a arriesgar.


    —Eres idiota —le recrimino por burlarse de mí.


    Se acerca y se pone casi a un palmo de mi cara.


    —Soy muchas cosas, cariño —pronuncia seductor—. Y tú me quieres por todas y cada una de ellas.


    Me pongo algo nerviosa, hacía mucho tiempo, por no decir años, que Isaac no usaba sus artes seductoras conmigo.


    —Pues más vale que una de ellas siga siendo tu don para camelarte a una mujer —digo echándome un paso atrás—. Hay una enfermera apodada la porno star que deberías conocer.


    Entrecierra los ojos, quiere saber adónde quiero ir a parar.


    —¿Qué tiene de especial para que yo malgaste mi tiempo intentando ligar cuando cualquier mujer caería rendida a mis pies sin hacer un esfuerzo?


    Sonrío, siempre tan prepotente.


    —Eso es lo que vas a averiguar —digo poniendo los ojos en blanco—. Algo me dice que detrás de esa apariencia de chica resultona esconde algo.


    —¿El tanga?


    Le pego un puñetazo en el hombro en señal de protesta, no estoy de coña.


    —Tú averigua y veremos qué esconde.


    —Bien, espero que no sea un ataque de celos lo que me lleve a esa investigación.


    Lo miro fijamente, me pongo seria.


    —No estoy celosa de Heidi —aclaro—. Sé que entre Klaus y ella no hay nada y no lo habrá. Pero estoy convencida de que por mucho que intenta aparentar ser una cabeza hueca, no lo es. Y por eso quiero saber el porqué.


    —Bien, averiguaré lo que sea que esconda —asegura convencido—. ¿Y qué vas a hacer tú?


    —Voy a visitar a alguien —informo pensativa—. Es hora de que encuentre más información de la que me quieren dar.


    —¿Y eso es?


    —¿Recuerdas lo que te comenté anoche del anciano de Villalarga?


    Asiente con la cabeza, pues estuvimos varias horas hablando antes de irnos a dormir.


    —Voy a localizar a esa mujer y averiguar si él tenía razón.


    —Bien.


    Voy a pasar por su lado y pone un brazo delante, sosteniéndome la cadera y obstaculizando mi paso.


    —Leire, aquí algo huele mal —dice sin humor—. Sé que le diste tu palabra al viejo, pero no podemos batallar dos guerras.


    Entiendo lo que está diciendo. Hasta que se solucione lo que más me perturba, no podemos hacer ruido con mucho más.


    —Lo sé, pero no podemos estar aquí parados sin hacer nada hasta que ellos den un paso más.


    Eso es lo peor de todo, nos guste o no, hasta que mis enemigos no actúen, no podremos acabar con todo esto.


    —Y estaremos preparados para ese movimiento —asegura, y sonrío, pues él siempre tan positivo a la hora de actuar—. Pero hasta entonces, hagas lo que hagas, bien encuentres lo que buscas o no, tendrás que hacerlo con tranquilidad y sin levantar sospechas ni alarmas que te creen otro frente abierto.


    —Te lo prometo.


    Me da un beso en la frente antes de bajar su brazo y dejarme continuar mi camino.


    —No se te ocurra salir sin ir armada.


    Vuelvo a asentir y me alejo. Bajo las escaleras y entro en la cocina para dejarlo todo preparado.


    En cuanto pongo la pistola en mi bolso, pienso en las palabras de Isaac: «Hagas lo que hagas, bien encuentres lo que buscas o no, tendrás que hacerlo con tranquilidad y sin levantar sospechas ni alarmas que te creen otro frente abierto».


    Muy bien, empieza el juego.


    


    

  


  
    Capítulo 17


    


    


    Por la hora que es, estoy convencida de que Aurora estará en su casa, ha debido de dejar a Carla en el colegio. Por lo tanto, me dirijo a su casa con paso firme.


    Llamo al timbre y espero. Al no recibir respuesta, insisto de nuevo.


    —Buenos días, señora Rohmer —me saluda Agnes por detrás.


    —Buenos días.


    —¿Puedo ayudarla en algo?


    Me doy la vuelta con lentitud, intentando averiguar por qué esta mujer siempre tiene la virtud de aparecer en todas partes. Y además, ¿qué pretende, ayudarme en qué? ¿Acaso tengo que dar explicaciones a esta mujer?


    —No, gracias.


    Regreso a mi posición y toco el timbre una vez más.


    —Está malgastando su tiempo, no le abrirá nadie, esta casa está vacía.


    Ahora sí que ha despertado mi curiosidad. Bajo la mano y me encaro a ella.


    —Me temo que se equivoca, aquí vive Aurora.


    La micro expresión de Agnes es confusa, debo analizarla con precisión: Un rostro que expresa alegría muestra una sonrisa, que es lo que Agnes ha hecho con rapidez. Con una arruga que se extiende desde la nariz hasta las esquinas exteriores de los labios. Las mejillas están levantadas y los párpados de abajo, tensos o arrugados, al ser una mujer mayor, las arrugas pueden confundirme. Como sus ojos no se han tensado, doy por hecho que es falsa esa sonrisa; por lo tanto, su alegría ha sido más bien una prueba de satisfacción, pues va a demostrarme que la equivocada soy yo y que va a quedar por encima de mí. De ahí su falsedad en la mirada, para no demostrar regocijo abiertamente.


    —Aurora abandonó el pueblo, se ha mudado.


    Y ahora sí veo en ella esa sonrisa plena de satisfacción.


    —Debe estar en un error, que yo sepa, no tenía planes de mudarse a ninguna parte.


    Mi respuesta alerta a Agnes.


    —¿Acaso se lo dijo? —inquiere con rapidez.


    Podría ser sincera y responder que no, pues la verdad no hablamos de ello. Pero debo llegar al final de este asunto. Aurora acababa de llenar su despensa, nadie con intención de marcharse hace algo así.


    —Desde luego, en la conversación interesante que tuvimos, le aseguro que ella no pensaba marcharse de este lugar.


    Es la primera vez que veo a Agnes ponerse nerviosa.


    —¿Qué conversación?


    —Verá, Agnes, no me tome por maleducada, pero fue una conversación privada entre ella y yo.


    Se inquieta, sus manos se mueven y no sabe muy bien cómo actuar. Espero con paciencia, y al final se expresa.


    —Tiene usted razón —me concede—. Lo extraño es que en esa conversación no le hablase de sus planes de abandonar Recóndito.


    De nuevo se siente ganadora, y con esta mujer solo tengo una opción, el factor sorpresa, pues es muy comedida, analiza todo cuanto dice antes de hablar y solo salta cuando algo no le gusta o cree que puede poner en riesgo la tranquilidad del pueblo.


    —Igual es que vinieron los hombres de las batas blancas a por ella, como hicieron con su marido.


    Los ojos de Agnes se ensanchan, al igual que sus fosas nasales.


    —¿De qué habla? —grita al preguntar.


    —Ya sabe —digo, dejando en el aire que ambas sabemos quiénes son.


    —¡No, no sé! —se desquicia y pierde su temple—. ¿Qué quiere decir con los hombres de las batas blancas?


    —Sabe perfectamente a qué me refiero —comento con tranquilidad, pues cuanto más tranquila y convencida aparento estar, más alterada se pone ella—. A los hombres que se llevaron al esposo de Aurora.


    Levanta una mano en plan amenaza, algo va a decir con la intención de achicarme. Pero una vez más suena el móvil y me quedo con las ganas de obtener información.


    ¡Maldita sea! Tanta coincidencia no puede ser. Así que llego a una conclusión que no me gusta: el alcalde tiene controlado todo el lugar a través de las cámaras.


    ¡Joder, joder, joder! Una cámara tan alejada, por mucho que controle, no le da acceso al audio. ¿Cómo no lo he visto antes? Mientras Agnes se disculpa con la persona que habla, mis ojos buscan en su persona lo que hasta hoy se me había pasado por alto.


    ¡Dios, dame fuerzas! Porque intentar aparentar tranquilidad cuando lo único que me apetece es repartir hostias, me crea una impotencia brutal. ¿Por qué? Acabo de identificar el micrófono que lleva esta gente encima. ¡Cómo no lo vi antes! Hilda, Agnes, Heidi, las mujeres que siempre están en la tienda, el camarero del restaurante, el alcalde, los guardias civiles y el sargento… Todos llevan un pin con el escudo del pueblo. ¡Lucinda! La entrometida psicóloga también lo llevaba puesto siempre, por eso la llamaron justo cuando iba a contarme algo que esta gente quiere ocultar.


    —Señora Rohmer, debo marcharme, ha sido un placer verla —se despide, con rapidez, Agnes, alejándose hasta la tienda de Hilda.


    Maldigo interiormente una y otra vez. De no ser porque no puedo actuar libremente en estos momentos, mañana mismo aquí iba a arder Troya. Cuatro llamadas y se presentaría un equipo completo para desenmascarar a toda esta gente.


    No tengo suficiente con el cabreo que llevo encima, ahora, además, aparece Heidi con una sonrisa falsa que me dedica, al igual que su mirada de superioridad.


    —Buenos días, Leire —saluda mientras me mira por encima del hombro.


    —Señora Rohmer para ti —la corrijo.


    Hace un mohín que no me gusta, y todas mis alertas saltan: me desafía. Por tanto, la conclusión es una: Klaus.


    Observo que deja caer el pañuelo que lleva en la mano. No tiene sentido, pero lo hace. Y se agacha con una tranquilidad que podría decirse que está actuando a cámara lenta. ¿Para qué? La respuesta más acertada sería decir que intenta enseñarme el tanga que sobresale de su pantalón ajustado. Esta mujer con la ropa ceñida desafía a las leyes de la física, pues es casi un milagro poder abrocharse esos pantalones que apenas le deben dejar respirar.


    Pongo los ojos en blanco, en esta mujer nada tiene sentido a la hora de actuar.


    Respiro con profundidad y decido regresar a casa, aunque mis ojos, nada más dar diez pasos, se centran en dos personas que no están muy lejos de mí.


    Klaus y Lucinda están conversando, no parece que haya entre ellos problema alguno, y eso me preocupa, pues debería estar molesta tanto con Klaus como conmigo.


    ¿Qué hace esa mujer? Alarga su brazo y recoloca un mechón de cabello de Klaus que se ha movido por el viento.


    Quiero aparentar estar calmada, pero no lo estoy, hay algo en ellos que me advierte de que esta no es la primera vez que Lucinda hace algo parecido, su lenguaje corporal habla; están relajados uno junto al otro.


    Noto que mis fosas nasales se amplían, asqueada al pensar en lo que acabo de recordar: «¡Este es mi momento! Mantente alejada de él, Lucinda, tú perdiste tu oportunidad. Ya no es el crío que dominabas. ¡Ahora es el hombre que necesita algo más! ¡Y yo se lo voy a dar! Tú no puedes darle lo mismo, los años no pasan en balde», estas fueron las palabras de la ayudante de Klaus.


    Tiemblo al llegar a una conclusión: hablaban de Klaus. Mi marido era el hombre al que ambas se referían.


    Necesito marcharme cuanto antes, no puedo continuar mirándolos, si lo hago, acabaré volviéndome loca, porque cuanto más los miro, menos descabellada me parece la idea de que el hombre de mi vida tuvo una aventura con una mujer más mayor.


    Emprendo la marcha con una única dirección, mi casa. A mitad camino me desvío y no sé el motivo… En realidad, sí lo sé, estoy tan rabiosa que intento alejarme lo máximo posible, corriendo hacia la montaña, dónde vi por primera vez a Doreen. Escucho a Isaac a lo lejos que me llama, pero soy incapaz de detenerme, continúo mi camino y cuando llego a la cima, mirando directamente el roble, los nervios se apoderan de mí. Me agacho, recojo una piedra y la lanzo con toda mi rabia; quiero herirla, quiero que se muestre de nuevo, quiero gritarle…


    —¡Muéstrate! ¿No era eso lo que querías? ¡Muéstrate! —grito una y otra vez, hasta que Isaac me alcanza.


    —Preciosa… —pronuncia con tono conciliador, sabe que estoy al límite.


    —¡Cállate! —le ordeno—. Aquí se mostró ante mí la exnovia de Klaus, ¡suicidándose! —le informo señalando el árbol—. Ella quiso que lo viera. ¡Pues ahora soy yo la que quiere verla!


    Isaac no me interrumpe, más bien toma asiento utilizando una roca grande. Se cruza de brazos y espera a que yo me desfogue.


    —Estoy asqueada y rabiosa —digo, saturada de toda esta situación—. No tengo bastante con unos terroristas espiándome, que además me veo obligada a soportar a un atajo de… de… —no encuentro palabras—. ¡Quiénes se creen que son!


    Isaac aprieta los labios y levanta los hombros, él tampoco sabe qué responder.


    —Estoy cansada, Isaac. Aquí me siento vulnerable. Esta gente controla cada paso que doy —explico para ver si él encuentra una respuesta lógica—. Podría acabar con todos ellos con una llamada para solicitar una orden de registro, pero aquí me tienes, reteniendo mi rabia, viendo y dejando que violen mi intimidad. ¡Cuatro mentecatos y abuelas de pueblo!


    Isaac sigue observándome, no paro de moverme de un lado a otro.


    —¡Pues se acabó! Mi bendita paciencia ha tocado a su fin. ¡Voy a descubrirlo!


    —¿El qué? —indaga Isaac.


    —¡Lo que todos callan! —exploto. Me quedo parada y repito—. Lo que todos callan.


    Isaac se pone en pie, se acerca hasta a mí y posa sus manos en mis hombros.


    —Escúchame. Tú y yo siempre hemos sido un gran equipo —dice sin apartar la mirada de mis ojos—. Tú eres la estratega, y yo, el soldado.


    Su punto de presión en mis hombros consigue que empiece a tranquilizarme.


    —Cabeza y fuerza; esa combinación perfecta es la nuestra —comenta seguro en sus palabras—. No te dejes llevar por la ira, tú siempre te has caracterizado por tu templanza a la hora de contraatacar.


    —Siempre no —reconozco mi gran error del pasado.


    —Olvídate de ese día —sugiere—. Una decisión apresurada no puede borrar las cientos que tomaste acertadas.


    Sigo respirando con fuerza.


    —Preciosa, estás acostumbrada a tratar con maleantes de la peor calaña. Te has enfrentado a seres despreciables que no deberían tener derecho a respirar. ¿Alguna vez ha sido sencillo conseguir dar con ellos y todo lo que escondían? —dice todo del tirón mientras yo escucho atenta—. Solo tú y tu capacidad de mantener los nervios como el acero lo han conseguido. ¿Vas a permitir que la gente de este recóndito lugar cambie el mayor don que tienes?


    Niego y aprieto los labios.


    —¿Quieres averiguar lo que todos callan?


    Asiento con la cabeza.


    —Entonces haz lo que tú sabes; nadie mejor que tú para lograr esa meta. Pero tendrás que hacerlo con la cabeza. Saca a la mujer de lógica y estratega que conozco y que no se achica ante nadie.


    Me quedo reflexiva, e Isaac por fin me suelta de los hombros, se vuelve a sentar en la roca y espera mi decisión.


    Mi mente cavila y cavila, me doy la vuelta y observo el paraje negro y desolado que tanto me impactó la primera vez.


    Tomo aire con fuerza y me giro para encararme a Isaac y mirar el roble que está a su lado.


    —Isaac.


    —¿Sí?


    —Prepárate porque la guerra ha empezado.


    Isaac se levanta, asiente con la cabeza y sonríe.


    —Esa es mi chica —bromea—. Averigua lo que todos callan.


    Sonrío y le hago una seña para que me siga, sé que voy a averiguarlo y lo mejor de todo, sé por dónde empezar.


    —Siempre tienes demasiada fe en mí —digo agradecida mientras caminamos.


    —Soy un tipo inteligente, sé de quién fiarme.


    Es único a la hora de relajarme.


    —Dijiste una frase hace años que siempre llevo conmigo —se pronuncia un tanto serio—. Desde entonces no he temido a la muerte.


    —¿Cuál? —pregunto muy curiosa.


    —Los demonios los llevamos dentro, por eso no tengo miedo al infierno, pues nadie me esperará allí.


    Nos quedamos parados y mirándonos a los ojos.


    Me he quedado impactada al escucharlo, esa frase la dije hace diez años.


    Isaac levanta su mano y acaricia mi mejilla.


    —En aquel instante me salvaste la vida —pronuncia emocionado—. Al escucharte a través del pinganillo que llevaba puesto, entendí que debía acatar la orden de Carbonell. Y desde ese mismo día, cada paso que he dado, cada orden que he acatado, cada situación comprometida he sido capaz de ignorar la voz de mi conciencia.


    —Isaac…


    —Cariño, tú tenías razón, en nuestro mundo irracional, nuestro peor enemigo somos nosotros mismos. Para trabajar en lo nuestro hay que saber vivir con ello; los cargos de conciencia son nuestros demonios; una vez asumido, ya podemos con todo.


    Lo abrazo con fuerza, pues aquel día sabía que Isaac no acataría la orden, habían civiles en riesgo. Más bien un niño, hijo del terrorista que perseguíamos. Utilizaba a su propio hijo de escudo. Carne de su carne, sin importarle que el menor saliese muerto u herido. Como así sucedió, el pequeño acabó herido, y el padre, fallecido. Aunque de no ser por la decisión de Isaac de pegar un tiro al hombro del niño, consiguiendo que la bala atravesara también el corazón del terrorista, hoy habría no solo un muerto y un herido, sino cien personas que allí se congregaban si ese hombre hubiese llegado hasta el coche donde tenía explosivo para inmolarse junto a su propio hijo.


    —Gracias —pronuncia susurrante.


    


    

  


  
    Capítulo 18


    


    


    Entramos en la casa y voy directa a mi despacho. Isaac me sigue de cerca, sabe que tengo un plan en mente desde que tomé la decisión en lo alto de la colina.


    —¿Por dónde vamos a empezar? —pregunta tomando asiento a mi lado, frente al ordenador que ya he conectado.


    —Hay que darles donde más les duele —digo convencida.


    —¿Y eso es?


    —Su centro de seguridad.


    Isaac sonríe satisfecho, me da un toque en el hombro y bromea.


    —Siempre he sabido que eres la más cínica de todos nosotros.


    —Por eso no iré al infierno —aseguro—. Vivo con el demonio dentro, cuando me muera, él morirá conmigo.


    Suelta una carcajada y asiente.


    —De eso estoy convencido.


    Y sin más tiempo que perder, me pongo a hackear el sistema del ayuntamiento, de donde sacaré los datos que necesito de momento; planos de Recóndito.


    —¿Qué sucede? —intenta averiguar Isaac al ver mi rostro de sorpresa.


    —Esta gente tiene un corta fuegos demasiado elaborado —digo sin dejar de teclear—. Ni siquiera en la agencia tenemos tanta precaución en ciertos sectores.


    Isaac se inclina hacia delante, apoya las manos cruzadas en la mesa.


    —No tiene sentido.


    —Te lo dije anoche, aquí nada lo tiene —respondo, y levanto los brazos en señal de victoria cuando consigo entrar en el ordenador central del ayuntamiento—. ¡Bingo! Ya estamos dentro.


    Imprimo los planos y los extiendo en la mesa, ambos miramos con atención.


    —Este lugar está protegido por alta seguridad —explico señalando la nave que encontré el otro día—. Ahí dentro no sé qué se está cociendo, pero puedo asegurarte que nada bueno.


    Isaac estudia el mapa con atención, algo me dice que ambos nos hemos fijado al mismo tiempo de un dato muy importante.


    —Saca tu móvil —me pide Isaac. Eso confirma mi teoría, él y yo hemos pensado igual.


    Rebusco en mi bolso y cuando lo encuentro, lo muestro delante de él.


    Escucho su suspiro, nada tiene sentido en este lugar para él tampoco.


    —Sin cobertura, no hay ninguna antena de repetición —confirma Isaac.


    —¿Cómo es posible? Lucinda recibió una llamada al suyo. Agnes también… ¡Klaus también!


    —¿Klaus? —pregunta Isaac endureciendo su rostro.


    Me aprieto las sienes, tengo que pensar en ello por un segundo.


    —Sí, el primer día lo llamaron…


    —¿Cómo coño lo hacen? —indaga cabreado.


    —Espera, espera —hablo en voz alta mientras fijo mi mirada en los planos de nuevo—. ¿Ves este punto? —vuelvo a señalar con el dedo.


    —Sí.


    —Está marcado con un círculo —digo sin dejar de mirar—. Deben tener una centralita, por la que se comunican a través de una red interna de corto alcance. Y por la que yo recibo la cobertura para entrar en la red.


    Isaac apoya las manos en la mesa y se inclina para mirar bien el plano.


    —¡Dios, Isaac! Significa que tengo señal directa en la casa, a través de cable, sin posibilidad de wifi.


    —¡Joder! —se expresa antes de levantar la cabeza y mirarme—. Ese punto está marcado en esta casa.


    Asiento lentamente con la cabeza.


    —¿Pero dónde? —pregunto sin dar crédito a lo que acabamos de descubrir.


    La respuesta queda en el aire, escuchamos la moto de Klaus.


    —Leire… —pronuncia con deje amenazador.


    —Isaac, Klaus no está al tanto de nada. —Lo defiendo, pues sé que mi marido es ajeno a todo lo que en este lugar está sucediendo.


    —Tiene un móvil que desmonta tu teoría —lo acusa.


    —No se te ocurra involucrar a Klaus en esto, Isaac —le advierto—. Él es otra víctima de este condenado lugar.


    Isaac levanta las manos.


    —Eso ya lo veremos —dice con desdén.


    —Eso es un hecho y te lo voy a demostrar.


    Nos quedamos un segundo en silencio.


    —Bajemos —propongo para comer juntos los tres.


    —No, bastante tengo con soportar al ver su careto como para comer con él. Nos veremos más tarde.


    Niego con la cabeza, estoy segura de que, mientras estuve en el hospital, algo más pasó entre ellos para que estén los dos tan esquivos. Fuera lo que fuese, antes o después, lo averiguaré.


    ***


    Klaus y yo hemos comido con tranquilidad, está a punto de marcharse para regresar de nuevo al trabajo.


    —Klaus, ¿has cambiado de móvil?


    Responde mientras se pone la chaqueta de cuero.


    —Sí. Por lo visto, es otra de las ventajas de vivir en Recóndito.


    Lo miro y entrecierro los ojos.


    —¿Qué quiere decir eso?


    Se da la vuelta y sonríe con tristeza.


    —¿Recuerdas cuando te dije que la alcaldía corría con los gastos del gasoil de los vecinos?


    —Sí.


    Levanta la mano con el móvil.


    —Parece ser que esta es otra de las regalías del ayuntamiento —dice incrédulo, pues él tampoco le ve la lógica—. Por lo visto, no les gusta que su médico tenga distracciones.


    Me acerco cuando él extiende el brazo para que lo mire de cerca.


    —¡Es casi prehistórico! —se expresa, y los dos nos reímos.


    Tiene razón, el móvil que le han dado hace años que no se utiliza.


    —¿Y te parece normal? —pregunto, estudiando su expresión.


    Suspira derrotado.


    —Para serte sincero, cada día entiendo menos a esta gente —responde, y su movimiento corporal y facial confirma que no miente—. He optado por no preguntar. Si quieren que lleve este móvil, pues lo llevaré… total, mi trabajo es curar enfermos. Todo lo demás es irrelevante para mí.


    Sonrío plena. Me quita un gran peso su respuesta. No desconfiaba de Klaus, pero así Isaac tendrá que morderse la lengua antes de acusar en vano.


    —Vaya, yo que quería mandarte una fotografía desnuda —bromeo, ya que su móvil no tiene cámara si quiera.


    Klaus sonríe y se acerca más a mí.


    —No quiero una fotografía, te quiero a ti de carne y hueso.


    Me besa con intensidad.


    Le beso la punta de la nariz al separarnos.


    —Esta noche fotografiaré tu cuerpo mentalmente durante horas —dice con ensoñación. Me guiña un ojo y se marcha.


    Suspiro en cuanto cierra la puerta.


    Cierro los ojos y me recrimino a mí misma, «tienes que conquistarlo de nuevo». Porque a pesar de seguir amándome, sé que Klaus cada día está más lejos de mí. Le he dado una oportunidad durante la comida para sincerarse y me ha ocultado la verdad, mi pregunta ha sido muy directa: ¿Has visto hoy a Lucinda? Y su respuesta ha sido negar con la cabeza, no porque quisiera mentirme, más bien por no estar seguro a mi reacción, eso es lo más doloroso, no se fía de mí. No tiene muy claro si reaccionaré como la mujer que lo enamoró o como la mujer que ha descubierto que soy desde que mostré mi interior malvado, el que sale cuando me siento acorralada y el que me acompaña día a día para enfrentarme ante cualquier amenaza que esté contra mí.


    Me duele esta situación. Odio que Klaus me mienta, ¿cuándo empezó a hacerlo? ¿Es la primera vez? ¿Por qué oculta que se ha visto con Lucinda? ¿Acaso hay algo más entre ellos? ¿Me estoy volviendo loca?... Tomo aire, es mejor que intente no seguir pensando en ello porque, conociéndome, soy capaz de ir a casa de Lucinda y arrancarle los pelos.


    Antes de cometer una estupidez, una parte de mi conciencia, la que de vez en cuando todavía se permite el lujo de tener vida, me advierte de que estoy recibiendo lo que he dado durante muchos años. ¿Qué habrá sentido Klaus cada vez que me ha pillado una mentira? ¿Cuánto le habrá dolido saber que no soy sincera al cien por cien con él?... Trago con dificultad, pues hasta hoy no me lo había planteado.


    Me dirijo a mi despacho, reviso de nuevo el mapa y tomo asiento para intentar concentrarme bien.


    Diez minutos después aparece Isaac.


    —¿Y bien? —pregunta.


    —Klaus está descartado, no vuelvas a desconfiar de él —pronuncio tajante y sin apartar la vista del plano—. Te quiero mucho, Isaac, pero Klaus está por encima de todo. —Levanto la cabeza y aclaro mi respuesta—: Y de todos.


    —Te dio la espalda en el peor momento. Te encerró en un psiquiátrico y…


    Me pongo en pie como un resorte y lo interrumpo para dejar concluida esta conversación.


    —Aun así, sigue siendo mi marido y el padre de la única hija que he tenido.


    Isaac aprieta los dientes, su mandíbula se tensa.


    —Está bien, queda descartado que esté compinchado con la gente de este pueblo —comenta, y doy gracias a su entonación, confirma que, a pesar de todo, él no desconfiaba de Klaus—. Pero no me pidas que perdone su traición cuando yo nunca te he traicionado.


    Responder es perder el tiempo, Isaac necesita tiempo para perdonar a Klaus. En caso contrario, yo estaría igual, no perdonaría a la persona que traicionara a Isaac.


    —Tenemos que encontrar ese repetidor —digo para cambiar de tema y empezar a trabajar.


    —Mientras buscaba los micros, no vi nada —comenta Isaac, y se queda pensativo—. Espera, solo hay un lugar en esta casa.


    —¿Cuál?


    —La bodega —asegura—. Tiene que estar en la bodega.


    Nos ponemos en marcha, bajamos preparados con linternas y un inhibidor por si se nos pasara por alto alguna cámara en este lugar.


    Es una antigua cueva excavada para tal fin. Los botelleros están casi llenos a pesar de que Klaus y yo no hemos tenido nada que ver con esto, ya entraba dentro de la casa cuando la compramos.


    La humedad, silencio y poca claridad del habitáculo me alerta. A pesar de haber dado al interruptor de la luz, a medida que avanzas, las luces van menguando hasta llegar al fondo, donde hay tres bidones de madera muy antiguos.


    Niego con la cabeza, no hay nada.


    Isaac me hace una seña, vamos a moverlos.


    Al menear el tercer tonel, encontramos una puerta secreta en el suelo.


    Isaac me mira y saca su pistola.


    —No sé qué vamos a encontrarnos ahí abajo, pero prepárate porque lo vamos a averiguar —pronuncia susurrante.


    Llevo mis manos a la espalda para sacar también mi arma.


    —Vamos allá —confirmo que estoy preparada.


    Isaac tira de la aldaba redonda con fuerza para levantar la puerta. Una nube de polvo nos envuelve, pero sin demora actuamos.


    Con las linternas en una mano y las armas en la otra, descendemos la escalera que se abre paso ante nosotros hasta llegar al último peldaño.


    —¡Joder! —se expresa Isaac.


    Yo entrecierro los ojos para acostumbrarme a la luz cegadora que nos ha sorprendido.


    Miramos sin dar crédito a lo que hemos encontrado.


    —¿Quién coño se monta un refugio nuclear? —pregunta, incrédulo, Isaac.


    Todavía estoy atónita como para responder. He visto tantas cosas en mi vida que creía que ya nada podría sorprenderme, pero este mega refugio preparado para el apocalipsis final, justo en mi propia casa, me deja sin habla.


    —¿Para cuánta gente está esto preparado? —pronuncio en voz baja, todavía incrédula.


    —No lo sé —se sincera Isaac—. Pero parece interminable.


    Los dos nos miramos, volvemos la cabeza de nuevo hasta encontrar el final y tiene razón, apenas lo alcanzamos con la vista.


    Hay aproximadamente tres hectáreas, lo que vendría a ser casi cuatro campos de fútbol. Totalmente equipado, por lo que veo desde este punto en concreto; camas, taquillas, duchas, cabinas de descompresión… Todavía queda mucho por ver, pero para ello hay que moverse, pues, como he dicho, no parece tener final.


    —Leire, aquí se cuece algo más gordo de lo que pensaba —declara Isaac.


    —Lo que yo me pregunto es, ¿la única entrada a este refugio es la de la bodega de mi casa?


    Isaac vuelve a mirarme, hace un gesto para que inspeccionemos todo el refugio. De ser la única entrada por dónde hemos accedido nosotros, quiere decir que alguien más tiene acceso a mi casa.


    —Klaus no comentó nada de un refugio nuclear, ¿verdad? —indaga Isaac mientras caminamos dirigiéndonos al otro extremo.


    —¡¿Tú qué crees?! ¡Pues claro que no! —estallo—. No es algo que se me pasaría por alto o que él comentase como algo así: «Oye, Leire, hemos comprado un palacete… ¡Ah…! Por cierto, lleva un extra; un enorme búnker por si hay una guerra nuclear».


    Isaac sonríe de medio lado, aunque continúa concentrado sin perder detalle y memorizando la zona.


    —Es rubio, de él podría esperar cualquier cosa.


    Hago un alto con la mano para señalar la parte izquierda. Hay una puerta metálica, nos acercamos con precaución e Isaac me hace una seña para que tire de ella.


    En cuanto la abro, él, con un movimiento rápido, entra y se pega a la pared con el arma preparada. Nada más detectar su movimiento, las luces, al igual que hace un rato, se encienden.


    —Despejado —confirma Isaac para que entre.


    De nuevo los cientos de fluorescentes iluminan la habitación que acabamos de encontrar, o más bien el triple quirófano.


    Hay tres quirófanos separados por cortinas en el centro, eso sí, todos ellos bien equipados, no falta material. De hecho, dudo que en muchos hospitales estén tan bien aprovisionados.


    —¿Qué demonios está pasando aquí? —pregunto casi para mí misma.


    —Esto es lo más extraño que he visto en mi vida —reconoce Isaac—. Y mira que he visto cosas.


    Me acerco al lado derecho de esta habitación y abro los armarios que están cerrados, pero sin llave.


    —¡Joder! —exclama Isaac—. Más vale que nadie tenga conocimiento de este lugar, o acabarás teniendo problemas con algún drogadicto buscando una dosis.


    Está repleto de todo tipo de fármacos, además de jeringas, sueros, apósitos, termómetros…


    Vuelvo a mirar la zona de supuestas futuras operaciones y algo llama mi atención al otro lado.


    —Me temo, Isaac, que estamos en la morgue.


    Mi compañero se da la vuelta y fija su mirada en el punto exacto donde están mis ojos clavados. Se mueve con lentitud, analizándolo todo, hasta llegar al otro extremo. Abre uno de los nichos, o mejor dicho, uno de los cuartos fríos.


    Normalmente, en una morgue hay dos tipos; los cuartos de temperatura sobre cero, que son aquellos en los que los cuerpos se mantienen entre los 2 y 4 C. Estos se suelen utilizar para varias semanas, pero no impide la descomposición.


    Y el cuarto de temperatura bajo cero, los cuerpos son mantenidos entre los -10 y -50 °C. Los más utilizados en institutos forenses. En estas temperaturas, el cuerpo queda completamente congelado y la descomposición es muy reducida.


    Isaac me mira antes de abrir uno de ellos, vamos a confirmar que todavía están vacíos, o, por lo menos, eso esperamos.


    El corazón comienza a latirme con fuerza, a pesar de que estoy acostumbrada a ver estas cosas, no es agradable. Menos cuando, por desgracia, si hay gente metida en ellos, es posible que acabe viéndolos a mi alrededor, y no estoy preparada para eso.


    —Uff… —Suelto un suspiro.


    Isaac, que es muy concienzudo, no conforme, comprueba unos quince más.


    —Será mejor que regresemos a la zona inicial, todavía nos quedan unos cuantos metros por investigar.


    Asiento con la cabeza y lo sigo de nuevo.


    Hay otra puerta metálica casi llegando al final, repetimos la acción anterior y cuando Isaac da por despejada la zona, entro.


    —¿Necesitas hacer la compra? —bromea Isaac.


    Estamos en un almacén. Hay todo tipo de comida enlatada. Agua en bidones. Productos de higiene…


    —Espera… —pronuncio con un tono de voz que alerta a Isaac.


    —¿Qué pasa?


    —He visto antes estos contenedores de alimentos —digo señalando los almacenados a lo largo de este almacén.


    —¿Dónde?


    —En el pueblo.


    Me acerco para verlo mejor y no me equivoco, son los mismos.


    —No sé si te estoy entendiendo —comenta confuso.


    —El día que conocí a Aurora, ¿recuerdas que te lo comenté?


    —Sí, la misma que te han dicho que se ha mudado.


    —Exacto —aclaro—. Ella dijo algo que me sorprendió: «Acaban de traer el racionamiento». Esas fueron sus palabras.


    Isaac levanta las cejas, le ha parecido tan extraño como a mí cuando lo escuché.


    —Y eran estos mismos, todos los vecinos recibieron el mismo pedido —comento pensando en aquel día—. Sí, son idénticos, nada de productos perecederos.


    Isaac se lleva las manos a la cara.


    —Esto cada vez tiene menos sentido —dice sin dar crédito.


    Me quedo pensativa unos segundos.


    —¿Sabes? Cada vez tiene más lógica la explicación del anciano —digo convencida de que ese hombre al final tenía razón en todo lo que dijo—. Debo encontrar a su hija… algo me dice que en ella encontraré las respuestas a todo esto. —Levanto la mano y la muevo para abarcar todo el lugar.


    —Si te soy sincero, Leire, no creo que haya una respuesta lógica a tanto despropósito.


    Tiene razón ¿Quién construye un refugio nuclear con estas dimensiones? ¿Y quién lo hace justo debajo de mi casa y me la vende sin avisar?


    A casi veinte metros para llegar al final, nos percatamos de una puerta de acero. Sin duda hay una entrada principal que no es la que da a mi casa.


    —Esta puerta está bloqueada por un sistema de seguridad un tanto complejo, tardaría casi una hora en poder descodificarla y acceder a la clave de acceso. Y eso con mi portátil, sin él es imposible intentarlo siquiera —comunico a Isaac, que sigue investigando por su cuenta mientras yo estudio la puerta a conciencia.


    —No tenemos tiempo para eso —responde—. Suerte que hemos traído el inhibidor, porque las cámaras instaladas ya nos habrían descubierto.


    Es cierto, hay exactamente diez cámaras colocadas de forma estratégica. Ni un solo metro de este lugar queda sin vigilancia.


    —Son idénticas a las que hay instaladas en el pueblo —reconozco en voz alta, pues son iguales.


    Isaac niega con la cabeza, esto es demencial en todos los aspectos.


    —No me puedo creer que tengamos que averiguar todo esto sin medios —comenta Isaac—. Todavía no podemos actuar hasta que los cabrones que te controlan den el paso.


    Hago una mueca con el labio.


    —Bienvenido a mi lado —auguro—. Ahora ya estás en mi bando de frustración; ya sabes lo que siento.


    Esta mañana yo estaba rabiosa por este hecho.


    Por fin Isaac comprende cómo me siento al no poder actuar ni hacer nada que levante sospechas de que estoy investigando. No poder hablar a las claras con la gente extraña de este pueblo y tener que soportar como se entrometen en mi vida privada sin el menor reparo ni respeto.


    


    

  


  
    Capítulo 19


    


    Acabamos de desayunar y Klaus está sonriente. Anoche, sus muestras de afecto me sorprendieron. Debo reconocer que desde que está Isaac, Klaus está más atento, protector, cariñoso, posesivo…


    Isaac, por el contrario, en cuanto aparece Klaus, se muestra más esquivo, intransigente, enfadado y poco comunicativo.


    Anoche, cinco minutos antes de cenar, Isaac dejó clara su postura; no pensaba sentarse a cenar con nosotros. En realidad, con Klaus. Soy consciente de que mi marido escuchó su parrafada de hombre indignado, que no pensaba compartir mesa con un hombre que me había traicionado. Y debo agradecer que, en respuesta, mantuviese su temple e ignorase el comentario, porque de haber respondido, es posible que hoy Isaac tuviese que dormir en otra parte, y lo necesito cerca para, cuando los terroristas se acerquen, poder entre los dos hacer frente.


    —Ponte la cazadora de cuero, no quiero que cojas frío —sugiere Klaus, rodeándome por detrás mientras subimos las escaleras para ir a nuestro dormitorio.


    —¿Vamos a ir en moto?


    —Chica lista —bromea y me da un beso en el cuello—. Te dije que iríamos solos. —Ha recalcado la palabra, dejando clara su postura de que Isaac no entra en sus planes de compañía.


    Nos estamos cambiando de ropa, y al darme la vuelta, no puedo más que suspirar en voz alta. ¡Klaus está fantástico! Hacía tanto tiempo que no me fijaba en su porte. En su figura cuidada y seductora. Además, por algún motivo, hoy está tan radiante y tranquilo que me recuerda al hombre que me enamoró.


    —Siempre te he gustado cuando voy de cuero —comenta sonriente y seductor al ver mi expresión de júbilo.


    No miente, en nuestra primera cita, él apareció conjuntado con un pantalón y cazadora de cuero negra. Ese día caí rendida ante su atractivo sexual.


    Me carcajeo porque es tan raro en Klaus ese comportamiento tentador que parece otro.


    —¿Estás intentando ligar conmigo? —pregunto mimosa.


    Se acerca mordiéndose el labio inferior, consiguiendo que mis ojos se centren en ese punto y que desee devorarlo.


    —¿A estas alturas todavía tengo que hacerlo? —responde pegando su boca a mi oreja y acariciando con ella de forma descendente todo mi cuello.


    —Hace demasiado que no lo necesitas —digo con la respiración entrecortada, ya que Klaus, con maestría, ha metido sus manos por dentro del pantalón que todavía no me he abrochado.


    —¿Eso quiere decir que puedo explorar tu cuerpo sin tener que perder tiempo?


    ¿Qué si lo tiene? Y tanto que sí, puede hacer y explorar todo cuanto desee en este momento, porque sus dedos dentro de mi braga ya me están llevando a un punto sin retorno.


    —Más bien debes —atino a decir antes de besar sus labios.


    —Te das cuenta… —me besa a la vez que su dedo corazón se introduce en mi punto más ardiente—… que voy… —lo saca y lo vuelve a meter cada vez que pega sus labios a los míos—… a tener que… —más besos—… desnudarme y… —muerde mi cuello—… saciarme de ti…


    Sus besos cortos y pausados son un castigo, deseo más, mucho más.


    —Klaus… —apenas puedo hablar, lo necesito dentro de mí, ¡ya!


    —¿Sí?


    —Fóllame.


    Como si hubiese esperado mi permiso con anhelo, me levanta en brazos y me deja en la cama.


    Acelerado, se desnuda y me desnuda a mí por completo. Sin tiempo que perder, pues ambos nos necesitamos y nos entregamos a la pasión.


    ***


    Voy sujeta a Klaus, con la cabeza reposando en su espalda, aferrada a él con los ojos cerrados, intentado mantener vivo el recuerdo y la magia del día perfecto que estamos viviendo.


    Hicimos el amor desesperados, hambrientos, necesitados.


    Hemos pasado todo el día de pueblo en pueblo, cogidos de la mano, sin prisas, liberados de las cargas y problemas que últimamente nos han arrastrado. Sin embargo, hemos sido capaces, por un día, de dejarlo todo a un lado.


    Estaciona la moto en el último pueblo que vamos a visitar por hoy, donde daremos por terminada nuestra aventura. Klaus eligió Villalarga para cenar antes de regresar a casa.


    Como ya conozco la zona, lo guio hasta llegar a la ermita.


    Los dos entramos juntos y Klaus me besa en la frente con dulzura.


    —Tenías razón, este lugar es precioso —reconoce susurrante para no romper el silencio sagrado.


    Asiento y fijo mis ojos en la virgen. En silencio rezo para que Klaus e Isaac vuelvan a tener el trato de antaño. Los necesito a ambos.


    Decidimos dar por finalizada la visita y nos dirigimos al restaurante, donde nada más entrar, nos chocamos de pleno con el sargento Eloy Márquez.


    —Perdón —se disculpa el sargento, y le sonrío.


    —No es nada.


    Me hace un gesto con la mano en su frente, en señal de despedida, y Klaus y yo nos acomodamos frente a la única mesa que hay vacía.


    La camarera es rápida y nos atiende, en cuanto se aleja con el pedido de nuestra cena, Klaus se pronuncia.


    —¿Os conocíais?


    —¿Qué? —pregunto sin comprender muy bien a qué se refiere.


    —El agente que acaba de marcharse y tú.


    Ya he mentido en muchas cosas a Klaus, no merece que lo haga en esto también.


    —Sí.


    —¿De qué?


    —El otro día coincidimos en este mismo local.


    Me estudia con la mirada, lo miro fijamente y arrugo el entrecejo.


    —¿Estás celoso? —pregunto casi a punto de echarme a reír. No puedo creerlo.


    —No, no es eso…


    —¿En serio?


    Observa mi guasa y al final se relaja.


    —Oye, tengo una mujer muy bonita, es lógico que cuando veo a algún hombre sonriendo a mi esposa me alerte, ¿vale? —se defiende.


    Sin poder evitarlo me echo a reír. ¿Dónde está mi marido y quién es el que está a mi lado? ¿Klaus reconociendo en voz alta que siente celos? Si no lo escucho no lo creo.


    Alargo mi mano por encima de la mesa para acariciar la suya.


    —Eres el único, Klaus, nunca has tenido competencia.


    Mi respuesta le agrada, aun así, hace el siguiente comentario.


    —¿En serio? ¿A Isaac también lo doy por eliminado totalmente?


    Me pongo seria, no es justo ese comentario.


    —No me puedo creer lo que acabas de insinuar —le reprocho.


    —Y yo estoy cansado de estar siempre en segundo plano.


    —¡No es cierto! —exploto, aunque he sido capaz de controlar el tono de voz para no montar una escena.


    Klaus va a responder, pero se espera a que la camarera nos entregue los platos y se aleje.


    —Dime una cosa —pronuncia fijando su mirada afilada en la mía—. ¿Has redactado ya tu carta de dimisión?


    Trago con dificultad, ¿por qué tiene que fastidiarse el día tan maravilloso de hoy de esta manera?


    Soy incapaz de responder, y Klaus vuelve a hablar.


    —El psiquiatra redactó y entregó tu alta —me informa, por si no estuviese al tanto—. Eso quiere decir que han debido ponerse en contacto contigo para que te incorpores al trabajo, ¿no?


    Continúo en silencio, buscando la manera de responder a sus preguntas sin desvelar la verdad.


    —¡¿Sí o no, Leire?! —exclama, y la gente que hay a nuestro alrededor nos mira.


    Me siento incómoda.


    Klaus se disculpa ante los demás con un gesto de manos.


    —Nos están mirando todos.


    —Ya me he disculpado —reconoce—. Aunque estoy esperando todavía tu respuesta.


    El chuletón que hay delante de mí ha pasado de apetecible a nauseabundo. Se me ha cerrado el estómago, comerlo me va a ser casi imposible.


    —No me han pedido que me incorpore —miento, o más bien digo una verdad a medias—. Saben que todavía no estoy preparada para ello.


    Klaus deja el tenedor y el cuchillo con mucha lentitud en el plato, un gesto que me avisa de que se está tomando su tiempo para no estallar de nuevo.


    Levanto la cabeza y me preparo para lo que tenga que decir.


    Con calma, aparta el plato echándolo hacia adelante, entrelaza sus manos, levanta los brazos y apoya los codos encima de la mesa, acerca su cara y mueve las manos dándose golpecitos en la boca con ellas.


    Piensa, medita, observa.


    Deja resbalar los brazos sin soltar sus manos unidas y me mira.


    —¿Y a qué estás esperando para aclararles que no volverás a estarlo?


    —No es tan sencillo —intento hacerlo comprender.


    —Es tan sencillo como entregar una carta de renuncia.


    —Klaus…


    —¿Cuántas veces vamos a discutir lo mismo? —Me recrimina, pues no es la primera vez—. El otro día creí que lo había dejado muy claro.


    —Te comprendo, Klaus… —digo con tono conciliador, pero él me interrumpe.


    —… No, Leire, no me entiendes ni quieres comprenderme tampoco —me acusa y sé dónde va a llevarnos esta disputa—. Te he preguntado si Isaac estaba también eliminado de la competencia y has tenido el valor de reprocharme que insinuara algo así —dice con aspereza—. Aparte de Isaac, dime, ¿qué te ata a esa maldita agencia?


    Jamás he llorado en público. En mi profesión hay que saber aguantar el tipo, aunque estemos viviendo un infierno por dentro. Pero aquí, delante de mi marido, el hombre que amo por encima de todo, me siento la mujer más frustrada y desgraciada por no poder hablar abiertamente. Por esconder una verdad que solo a mí me pertenece y que él nunca va a entender.


    Se me empañan los ojos e intento aguantar las lágrimas.


    Klaus que me mira con intensidad, parece leer mi alma.


    —Una vez más voy a tener que echar la vista a un lado, fingir que no me doy cuenta de lo que pasa…


    Lo interrumpo:


    —Klaus, por favor… —suplico y no puedo retener una lágrima—. ¿No te basta con saber que tú eres el único hombre al que amo? ¿Que desde que entraste en mi vida no ha habido, ni hay, ni habrá ningún otro hombre para mí? —Apenas me ha dado tiempo a terminar de hablar porque se me ha quebrado la voz.


    Me limpio la lágrima con rapidez, con el dorso de la mano.


    —Entonces por qué no dejas atrás la agencia y a Isaac de una vez.


    Aprieto los labios, respiro con profundidad y, a pesar de que sé que a Klaus le dolerá la respuesta, me veo obligada a responder con sinceridad, con el corazón en la mano, pues una vez más, él lo merece.


    —Se lo debo —confieso a la vez que me derrumbo moralmente y me echo a llorar—. Mi lealtad hacia ti es pura. Mi lealtad con él es obligada; le debo más de lo que tú puedas llegar a entender.


    Sé que nadie puede concebir mi deber con respecto a Isaac. Es así como lo siento y, por más que intente dejar la agencia, sé que no lo haré mientras sienta en mi interior esa lealtad hacia él.


    El hombre que en su día fue mi pareja. El que me vio crecer y nunca me ha dado la espalda. El que, tome la decisión que tome, tanto la acertada como la errónea, me apoya. El mismo que me salvó la vida y que lo volvería a hacer.


    Klaus se pone en pie, se acerca a la barra y paga la cuenta, dándome tiempo para serenarme.


    En cuanto me levanto, Klaus extiende su mano para que me aferre a él. Lo hago sin pensar. Lo necesito. Y cuando noto que me aprieta con suavidad, sé que todo va bien de nuevo entre nosotros.


    Al salir al exterior, antes de colocarme el casco, Klaus me rodea con sus brazos por la cintura y me acerca más a él.


    —¿Entonces soy el único al que amas? —indaga susurrante y acariciando mi nariz con la suya.


    —Eres el único al que pertenezco en cuerpo y alma —declaro sincera, pues esta vez no hay necesidad de ocultar nada; Klaus es mi alma gemela y nadie podrá ocupar su lugar.


    Noto como su cuerpo se estremece al escuchar mi respuesta, y con los ojos cerrados y sin cambiar de posición, él también se confiesa.


    —Te necesito, Leire —susurra emocionado—. Pero te necesito a mi lado. No puedo volver a vivir apartado de ti… no puedo. Ahora ya no.


    Lo beso, sé que me necesita tanto como yo a él. Y sus palabras dicen tanto: «Ahora ya no». Dejando patente su dolor y desesperación. En el pasado, durante mis ausencias, tenía a Ainara, una parte de mí que le recordaba que nuestro amor había dado su fruto…


    —Te amo —declaro honesta.


    ***


    Estamos en el garaje y sé que Isaac no está, su habitación tiene la luz apagada.


    Llevo todo el día devanándome el cerebro con una cuestión. Una cosa es que oculte a Klaus, por su seguridad, el tema de los terroristas, otra que viva en una casa que nos han vendido ocultando algo tan…


    —Klaus, tengo que contarte algo y no sé muy bien cómo hacerlo.


    Se da la vuelta y me quita el casco de las manos para dejarlo guardado en su sitio.


    —¿Qué ocurre? —pregunta alarmado al ver mi inseguridad. Cosa rara en mí.


    —¿Tienes los planos de la casa?


    Asiente con la cabeza.


    —Me estás asustando, ¿ha salido alguna grieta? —pregunta ingenuo, pensando que las obras que han realizado ahora saquen a la luz desconchones.


    Niego con rapidez.


    —No, no, no es eso.


    Se desabrocha la cazadora, se la quita y la deja encima del asiento de la moto.


    —¿Entonces qué pasa?


    —¿Podemos ver esos planos? —pregunto, aunque es más una invitación a entrar en la casa y buscarlos.


    —Vamos —dice haciéndome un gesto para que pase delante de él—. Están en mi despacho.


    Subimos las escaleras en silencio, una vez en su despacho, mientras él saca los planos del palacete, yo me desprendo de la cazadora.


    Los extiende encima de la mesa y se queda esperando que yo diga algo.


    —¿Esto es la bodega, verdad?


    —Sí, esa es.


    Me pongo recta, él me imita y lo miro a los ojos.


    —Ayer, por casualidad, encontré una puerta secreta en la bodega.


    Klaus alza las cejas.


    —¿Una qué?


    Suelto aire y me preparo para dar la explicación más aterradora que Klaus podría imaginar.


    —Alguien construyó un refugio nuclear debajo de nuestra casa.


    La expresión de Klaus es todo un poema. Debe pensar que me he vuelto loca de verdad.


    —Un refugio nuclear —repite para ver si lo ha entendido bien.


    —Más bien… —titubeo porque no sé ni cómo clasificarlo—. El refugio más grande de la historia que se haya conocido.


    —En nuestra bodega —pronuncia incrédulo.


    —Debajo de ella —aclaro un tanto mosqueada al ver que piensa que me lo estoy inventando.


    —¿Qué estás diciendo?


    —Mejor ven a verlo.


    Se sorprende, hasta ahora daba por hecho que yo estaba bromeando, ahora ya parece tomarse más en serio mis palabras.


    Vamos a bajar las escaleras y le pido que espere un momento. Entro en el dormitorio de Isaac sin llamar, cojo mi pistola y una linterna.


    —¿Qué haces con eso? —pregunta alarmado al verme armada.


    —Tranquilízate.


    —¡Llevas una pistola! ¿Cómo quieres que me tranquilice?


    Lo entiendo, sé que ver un arma impone, pero no voy a bajar a ese búnker sin protección, menos cuando Klaus va a ir conmigo.


    —Sígueme y lo entenderás.


    Al llegar a la puerta secreta, Klaus empieza a intranquilizarse. Por momentos está más nervioso, no esperaba encontrar una puerta secreta en el suelo. Aquí, para él, solo tendría que haber bidones de vino.


    —No deberíamos bajar ahí —sugiere, cogiéndome de la mano.


    —Tenemos que hacerlo, para que veas con tus propios ojos lo que hay debajo de nuestra casa.


    Su gesto es dubitativo, aunque a la vez su curiosidad también le hace darme la razón.


    —Está bien, iré yo delante.


    —¡Ni hablar, Klaus! —me niego rotundamente—. Irás detrás de mí. Esta vez no hay alternativa.


    Por un momento me reta, pero al final accede.


    Y como el día anterior, nada más abrir la segunda puerta, la que da a una cabina de desinfección, se encienden todos los fluorescentes, dejándonos casi ciegos por el contraste.


    —¿Qué… qué…? —Apenas encuentra vocabulario—. ¿Qué demonios es este lugar?


    Le concedo un instante para que asimile lo que está viendo.


    —Esto no salía en los planos —habla casi para sí mismo.


    Lo veo tan inquieto que le sugiero que regresemos a la casa, para hablar con tranquilidad.


    Una vez en la cocina, sentados uno frente al otro, tengo que ponerlo al corriente de lo más preocupante de ese refugio.


    —Existe otra entrada al fondo, por la que acceden no sé desde qué lugar.


    Se pone en pie y empieza a caminar de un lado a otro.


    —Espera… espera… espera… ¿Me estás diciendo que alguien tiene acceso a ese escondite desde otra parte, además de nuestra casa?


    —Sí, eso estoy diciendo —aclaro—. Y puedo asegurarte que deben hacerlo con regularidad.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Está todo impoluto —explico con calma, sin querer asustarlo—. Y en la zona que tienen como almacén de alimentos, las jaulas metálicas almacenadas, llevan menos de un año.


    Klaus se queda petrificado. Con los brazos hacia atrás sujetándose a la encimera.


    —Miré algunos productos y sus fechas de producción eran del año pasado.


    Ese es mi temor, que la limpieza exagerada del lugar indica que se trabaja muy a menudo.


    Klaus sigue pensativo, durante un par de minutos no decimos nada ninguno de los dos.


    —No debiste bajar ahí. Podría haberte pasado algo —se lamenta, y eso me conmueve.


    —Ese no es el problema, el quid de la cuestión es: ¡quién coño ha montado un mega refugio en un puto pueblo como este! —exploto. Cuando estoy nerviosa, enfadada o alterada, mi mal vocabulario me pierde. En mi trabajo no puedes hablar con remilgos.


    —No lo sé, pero mañana compraré cemento.


    —¿Cemento? —pregunto sin comprender.


    —Sí, eso he dicho. Mañana enterraré esa puerta secreta. No voy a permitir que entre nadie en nuestra casa desde ese refugio.


    A mí también me gustaría lapidar ese lugar, pero todavía lo necesito activo. La centralita de comunicaciones está nada más entrar, a mano izquierda.


    —Klaus, no podemos…


    —¡¿Qué?! ¿Tú has visto lo mismo que yo? —pregunta fuera de sí.


    —Sí, he sido yo quien te lo ha mostrado.


    Niega con la cabeza, vuelve a dar vueltas sin parar, sin dejar de mirar la puerta que da a la bodega.


    —Eso que hemos visto no tiene definición posible, Leire —dice perturbado por el hallazgo—. Mañana, Konrad tendrá que darme unas cuantas explicaciones.


    —¿Konrad? —indago, y, sinceramente, no sé de qué me extraño, debí imaginar que el alcalde algo tendría que ver con este asunto.


    —Él nos vendió la casa —me aclara—. Ahora tendrá que explicarse.


    Aprieto los labios, es mejor que guarde silencio, pues cada vez que pienso en ese hombre me altero demasiado.


    —Haré guardia, Leire —me comunica mirando de nuevo la puerta—. No voy a dormir sabiendo que alguien puede entrar aquí mientras estamos en la cama.


    Me llevo las manos a la cara, intento mantener el tipo, pero me es imposible, ¿Klaus haciendo guardia? ¿El mundo se ha trastornado? Al final mis nervios salen a la luz, aunque por extraño que parezca, en vez de ponerme a la defensiva e insultar como un auténtico barriobajero, me echo a reír.


    Klaus se da la vuelta y me mira incrédulo, sin comprender mi reacción.


    —No le veo la gracia por ningún lado. —Se ofende.


    Mis manos van directas a mi corto cabello, lo alisan como si necesitase peinarlo.


    —Por favor, Klaus, ¿te estás escuchando? —pregunto muerta de risa, y la verdad es que esta situación tiene muy poca gracia.


    —¿Que si me estoy escuchando? —responde cabreado—. Acabo de descubrir una zona de… ¡No sé qué demonios es eso! Y lo único que llego a comprender de todo esto, es que algún perturbado puede entrar en mi casa, donde mi mujer puede correr peligro… ¡Y todavía me preguntas riendo si me he escuchado!


    Vale, comprendo su arrebato, pero por más que intento tranquilizarme, más risa me da por los nervios. Respiro con profundidad, no está Klaus de humor para mi ataque nervioso.


    —En primer lugar, tú eres forense, no policía. —Por fin consigo hablar con calma—. En segundo lugar, nunca has cogido un arma —razono mi postura—. Y por último, si alguien tiene que hacer guardia, no serás tú, más bien seré yo, que soy la única con licencia de armas.


    —Ni hablar…


    —No te estoy dando a elegir, Klaus.


    Veo su cabreo reflejado en el rostro. Su mirada afilada me atraviesa y antes de que diga algo que nos enzarce en una nueva disputa, me alejo hasta el salón, voy directa a la puerta y la abro.


    —¡Doddy, Big Boy! —grito para llamar a mis niños.


    Tan obedientes como siempre, llegan hasta a mí corriendo. Los saludo con cariño y los hago entrar a la casa. Una vez dentro, Doddy se lanza encima de Klaus para saludarlo.


    —Tenemos en el garaje una cadena y un candado, ¿cierto? —pregunto, aunque sé la respuesta.


    —No pretenderás…


    —Y tanto que sí —respondo interrumpiéndolo.


    Sin tiempo que perder, Klaus se dirige al garaje, segundos más tarde aparece con lo que he solicitado.


    Regresamos a la bodega y utilizamos la cadena metálica para bloquear la puerta de madera, ponemos el candado y seguidamente recolocamos la barrica de vino encima.


    —No creo que sea suficiente —habla Klaus casi para sus adentros.


    —Big Boy y Doddy son los mejores guardianes —aseguro—. Tú te encargaste de ello.


    Recuerdo la conversación que mantuvimos por teléfono el día que estos dos perros entraron en nuestras vidas.


    «—Tengo el regalo perfecto para Ainara —dijo entusiasmado.


    —¿Cuál? —pregunté, sintiéndome culpable por no poder celebrar su segundo cumpleaños con ellos.


    —Es mejor que lo veas, así también será una sorpresa para ti —respondió contento.


    Recibí varias fotografías y me quedé helada.


    —¿Dos perros? —más que preguntar, exclamé en voz alta, arrancándole una carcajada por mi arrebato.


    —¿No te parecen preciosos?


    —Klaus, por favor, no puedes regalarle a nuestra hija dos perros.


    —Claro que puedo, además, ella está encantada.


    Eché la cabeza atrás, intentando no alterarme. Y antes de dar mi opinión, recibí de nuevo otra fotografía, en la que mi pequeña estaba tocando a Doddy con su diminuta manita y la carita le brillaba.


    —Es una locura, Klaus.


    —Son dos buenas razas de perros, los dos alemanes —bromeó—. Y para tu información, además de mascotas tienen una gran misión.


    —¿Y eso es?


    —Ya he buscado información para apuntarlos a clases de amaestramiento.


    —¿Cómo dices? —pregunté sin dar crédito.


    —Van a ser los perros guardianes de Ainara.


    —¿Por qué? —intenté indagar, pues no me parecía normal lo que estaba diciendo.


    Escuché un suspiro y su voz seria me llegó hasta lo más hondo.


    —Su madre se obceca en no dejar su trabajo —decretó sin titubeo—. Por lo tanto, cualquier protección hacia ella, para mí, será poca.


    ¿Qué podía responder a esa acusación?


    —Está bien, tú ganas —declaré—. Doddy y Big Boy se quedan en casa.


    —¿Doddy y Big Boy?


    —Sí, me da igual cómo tuvieses pensado llamarlos, a partir de este instante quedan bautizados —aseguré, porque de alguna manera, el poder decidir sus nombres me hacía sentir partícipe del regalo.


    Klaus soltó una carcajada y agradecí que comprendiera lo que yo estaba pensando.


    —No te preocupes, a Doddy le pondré un lazo azul, y a Big Boy, rojo, así sabrá que tú también has participado.


    Sonreí como una tonta, enamorada del hombre que estaba a mi lado; por entenderme, por quererme, por apoyarme y, sobre todo, por no olvidarme. ¿Entregar dos perros con dos lazos? Ainara solo tenía dos años, no iba a saber que yo participaba en el regalo, pero daba igual, Klaus estaba dispuesto a hacerlo con tal de que yo me sintiera menos alejada de ellos.»


    Klaus me mira, los mira a ellos y les acaricia a ambos las cabezas.


    —No dejéis que entre nadie —ordena y les hace una seña para que se queden ahí protegiendo la entrada.


    Doddy gruñe y ladra en cuanto Isaac llega a la casa.


    Klaus me mira y niega con la cabeza.


    —¿Ya estamos todos, no? —pregunta con cinismo y se aleja a grandes zancadas.


    


    

  


  
    Capítulo 20


    


    


    Estoy agachada con la espalda pegada a la pared, las manos rodeando mis rodillas y mi cabeza enterrada entre estas, sin poder parar de llorar.


    Hace más de veinte minutos que se marchó Klaus a trabajar, apenas sin dormir porque no estaba tranquilo. Y ese es el tiempo que llevo en esta posición sin poder tranquilizarme.


    Isaac debe estar esperándome en la cocina, lo he escuchado trastear.


    En cuanto me repongo, dejo pasar un tiempo prudencial, para no delatar mi estado emocional.


    Tomo aire y bajo las escaleras. Al llegar al comedor, Isaac me da los buenos días.


    —Buenos días, ¿nos vamos a visitar el pueblo? —digo sin muchas ganas.


    Ambos salimos al exterior, y una vez fuera, doy al botón del inhibidor. Con las cámaras emitiendo en bucle, entramos de nuevo, en silencio.


    Vamos directos a la cocina.


    —Has llorado —afirma sin preguntar.


    —Sí —respondo sin dar mayor explicación. Me doy la vuelta y conecto la cafetera.


    Escucho el movimiento sigiloso de Isaac tomando asiento en uno de los taburetes y su voz me sorprende.


    —¿Lo sabe?


    Sigo dándole la espalda, esperando mi dosis de cafeína.


    Trago saliva y respondo.


    —¿Acaso tú no?


    —Hasta hoy te puedo asegurar que no he tenido el poder de leer la mente, Leire —dice sin un ápice de burla—. No puedo adivinar lo que callas.


    Tecleo con los dedos la encimera, como si ese movimiento me fuese a tranquilizar.


    El café está listo y, con el tazón en la mano, me doy la vuelta.


    —Tiene gracia que tú digas eso —pronuncio con deje acusador—. Teniendo en cuenta que desde que has llegado a esta casa me estás ocultando algo. Y todavía querrás saber lo que callo.


    —Hay una gran diferencia entre tú y yo, Leire —dice serio—. Tú todavía no estás preparada para escucharlo.


    Muy típico en Isaac, salvarse de la quema con maestría.


    —¿No lo estoy?


    —No —asegura—. Créeme, en cuanto lo estés, serás la única en escucharlo.


    Asiento lentamente, con desgana.


    —¿Klaus lo sabe? —insiste—. ¿A él sí se lo has contado?


    Noto que la sangre me arde por dentro.


    —No se lo he contado —respondo clavando mi mirada más gélida en él—. Y, aun así, lo sabe.


    Isaac se remueve en su asiento, es la primera vez que le oculto algo. Esa ha sido la gran diferencia entre mi relación con él y la que tengo con Klaus. A Isaac nunca le he ocultado nada, hasta hoy.


    Me llevo la taza de café a la boca y doy un trago.


    Isaac me conoce, sabe que estoy agonizando.


    —Llevas una mochila muy pesada a la espalda —asegura—. Por una jodida vez, saca a la luz uno de tus oscuros secretos. Deja de agrandar ese demonio que tienes dentro.


    Su comentario ha sido un dardo envenenado. Y sé que no va a parar hasta que confiese en voz alta lo que callo.


    —¿Qué pretendes? —escupo la pregunta.


    —Bien sabes lo que pretendo —responde molesto por haber formulado una pregunta tan obvia, pues él quiere que yo saque a la luz mi mierda interior.


    —¿De verdad vas a hacer que lo diga en voz alta?


    Se pone en pie como un resorte.


    —¡Sí! ¡Quiero escucharlo! ¿Qué puedes perder, Leire? —grita sin control—. ¿Qué te atormenta tanto para levantarte llorando?


    —No voy a contarlo…


    —¡¿Por qué no?! ¡Escupe tu rabia! ¡Deja de callar y no alimentes más tus demonios!


    Niego con la cabeza una y otra vez, aunque cada vez me siento más alterada.


    Isaac es cínico, sabe tocar la llaga donde más duele para salirse con la suya siempre.


    —Muy bien… has dicho que Klaus lo sabe, en ese caso, tendré que preguntárselo.


    —¡No preguntarás nada!


    —¿Por qué, Leire? ¿Qué guardas en tu interior que te está matando por dentro y el jodido rubio alemán no es capaz de liberarte de tu carga? —acusa a Klaus sabiendo que es mi talón de Aquiles.


    —¡Cállate! No te atrevas a meterlo ni insultarlo —amenazo.


    —¡Entonces me dirás lo que con tanto celo callas!


    Los dos gritamos, nos amenazamos con los dedos, y mi rabia crece y crece.


    —¿Y qué más da lo que callo?


    —Mucho… Te está atormentando.


    —¡Y lo hará mientras viva! —reconozco rabiosa y con los ojos brillando por aguantar las lágrimas.


    —¡No me jodas, Leire! Todavía puedes desahogarte expulsando de ti la carga.


    —Esta carga no me abandonará nunca, Isaac.


    —¡¿Por qué?! —brama, acercándose a mí.


    Lanzo el tazón al suelo, que va a parar casi a dos metros, sin poder retener más mi ira.


    —¡Porque yo maté a mi hija! —aúllo como un lobo salvaje.


    Isaac se queda petrificado.


    Y ya no tengo contención. Mi cuerpo tiembla y sale a la luz lo que tantos meses llevo callando.


    —Aquel hijo de puta no estaba borracho —maldigo—. Fue directo a por nuestro coche. Y por eso sus palabras fueron: «No tenía que estar ahí». ¡Se refería a mí!


    Isaac continúa inmóvil mientras yo escupo todo lo que guardo a voz en grito:


    —Averiguaron que yo maté a su hijo y ellos quisieron vengarse matando a mi familia —sentencio—. El vehículo era el de Klaus, con el que siempre llevaba a Ainara a la escuela. Ese fatídico día él regresaba de una guardia y por una vez… ¡Por una jodida vez actué como madre! Quise llevarla al colegio —me quedo pensativa, cerrando los ojos al recordar el momento—. Y lo único que conseguí es que acabasen con su vida.


    Abro los ojos y, sin mirarlos en el espejo, sé que los tengo inyectados en sangre por la rabia.


    —¿Crees que esos bastardos piensan acercarse hasta aquí? Ohh… ¡Claro que no! Simplemente están observando y regocijándose de mi dolor. ¡Esa es su puta venganza!


    Por fin Isaac reacciona y se sienta en el taburete más cercano.


    —Y por eso no les voy a permitir por más tiempo que sigan espiando. No consentiré que de la fuerza de Klaus, la que mantiene vivo muestro matrimonio, la que consigue que podamos seguir adelante sin nuestra hija, ellos quieran quitármelo. ¡Saben que Klaus es mi ancla y mi guía! Y por eso vendrán a por él.


    Eso es lo que están haciendo. Y me dejaré la vida si es preciso con tal de que no vean a mi marido sacar de tripas corazón para poder rehacer nuestras vidas. ¡Ese privilegio, fuerza y tesón es suyo, y no voy a compartirlo con ellos! Ya le robaron lo que más quería.


    —Y ahora sí vendrán, Isaac, voy a sacarlos de sus madrigueras —aseguro con lágrimas en los ojos por la cólera que me provoca esta situación—. Desde este mismo instante ya no volverán a ver reflejado a Klaus en esas cámaras. ¡No van a verlo!


    —Leire… —intenta interrumpir y no lo dejo.


    —¿Quieres saber por qué?


    Asiente con la cabeza.


    —Klaus lo sabe… ¡Lo supo en el mismo instante en que ocurrió el accidente! Y a pesar de eso, ¿quieres saber qué veo en sus ojos? ¡Comprensión y amor!


    Isaac traga con dificultad, se nota en su cuello.


    —¡Ese gran hombre es Klaus! En vez de echarme en cara que por mi culpa nuestra hija está muerta, ¡se comporta comprensivo y todavía me ama! Cada vez que lo miro a los ojos, veo que están llenos de amor. ¡Mucho amor! ¿Dime cómo voy a vivir sin esa carga, Isaac? —exclamo del tirón y remato aullando de nuevo—: ¡¿Cómo?!


    Isaac se pone en pie, se acerca y me abraza con fuerza.


    —Maté a un hombre dejándolo como un colador —digo rememorando aquel momento—. Si se atreven siquiera a intentar acercarse a Klaus, te juro, Isaac, que no me temblará el pulso para hacerlo de nuevo.


    No miento, no me temblará el pulso a la hora de disparar, al igual que no miraré quién sea.


    —No tardarán más de dos días en darse cuenta —comento—. Aquí los espero, y pobre del que venga, porque no saldrá con vida, Isaac; sea el topo o uno de ellos.


    Noto la respiración acelerada de Isaac mientras continúa abrazándome. No quiere que me separe de él hasta que saque toda mi desgracia y rabia.


    A pesar de la fuerza con la que me retiene, me zafo de su agarre.


    —¿Eso es lo que querías escuchar en voz alta? —lo acuso por haberme llevado a este límite—. ¿Crees que ahora la mochila de mi carga pesa menos? Pues déjame decirte que no… Ese demonio será el único en acompañarme hasta que deje de respirar. Los otros han pasado al olvido. Solo me queda uno. Y será él quien apretará el próximo gatillo.


    Isaac va a intervenir, pero los ladridos de Doddy y Big Boy nos alertan.


    Ambos salimos corriendo en dirección a la bodega, una vez más con las pistolas en mano. Desde hoy no me voy a separar de ella.


    —Big Boy, Doddy, ¡aquí! —ordeno a mis perros que se me acerquen dando una palmada en mi pierna.


    Mis niños obedientes lo hacen y les pido silencio con un gesto de dedo en la boca.


    Isaac se sitúa a un lado del barril que cubre la puerta, yo lo hago en el otro, ambos nos miramos y esperamos en silencio.


    Se escucha el sonido metálico de la puerta que da acceso y un hilo de luz se trasluce a través de la fina abertura de la puerta de madera que tenemos cerrada con candando.


    Doddy está a punto de acercare y se lo impido con un gesto de mano.


    —Sector norte —se escucha una voz masculina, en alemán—, en orden.


    Alguien responde a través de un walkie talkie.


    —Todo controlado, podéis abandonar la zona.


    Es lo único que se escucha antes de volver a cerrar la puerta metálica.


    Isaac me indica que no me mueva todavía, por si acaso es una trampa.


    Esperamos durante varios minutos.


    Doddy y Big Boy se acercan a olfatear y no ladran. Podemos dar por bueno que está despejado de intrusos.


    Isaac y yo, en silencio, sabemos lo que tenemos que hacer, regresar a mi despacho de inmediato.


    Una vez dentro, con el mapa extendido sobre la mesa, lo miramos con atención.


    —Si esta parte del refugio es el sector norte —indica Isaac señalando con un bolígrafo el punto concreto—. Por las dimensiones que parece tener, de tres hectáreas… —Traza una línea hasta otro punto—. Aquí debe estar más o menos la otra entrada.


    —Supremacía —sentencio—. Esa es la nave de alta seguridad que tanto se empeñan en esconder.


    —Y a la que accederemos para ver qué están escondiendo —asegura sin dejar duda alguna.


    —Entonces voy a ponerme a ello —digo, sentándome delante del ordenador—. Primera fase; neutralizar su monopolio de cámaras y red interna de mensajería.


    Isaac asiente.


    —Esa es la estratega que tanto echaba de menos —intenta animarme—. Démosle donde más duele y veremos cómo reaccionan.


    —El mayor problema es tener que entrar de nuevo en el refugio —lamento—. Debemos colocar este chip, es la única manera de poder hackear a través de mi portátil en cualquier punto del pueblo que nos encontremos.


    —Bien, de eso me encargo yo —se ofrece—. Tú prepáralo todo mientras me ocupo de colocarlo.


    Le paso el chip y desaparece por la puerta como un fantasma.


    Me pongo a teclear como una autómata, he hecho esto infinidad de veces, aunque en esta ocasión es especial, porque se está convirtiendo esta operación en algo personal.


    —¿Preparada, cariño? —pregunta Isaac al regresar, utilizando su voz natural relajada.


    Le paso un pinganillo por el que nos vamos a comunicar, de los que me mandaron el otro día en el pedido oculto.


    —Sí, preparada.


    —Entonces damos por inaugurada la operación: Lo que todos callan.


    


    

  


  
    Capítulo 21


    


    


    Estoy sentada en el mismo banco que utilicé hace unos días. A mi derecha controlo el colegio; a mi izquierda, la entrada principal de Recóndito, desde la cual puedo observar la tienda de Hilda y el restaurante.


    Isaac está agazapado en el otro extremo de la calle, cerca del ayuntamiento, para controlar ese lado.


    Nos separan las casas centrales que esta gente denomina como «barracones».


    —Princesa, cuando quieras —indica Isaac para darme luz verde.


    —Muy bien. —Saco mi portátil y lo coloco encima de mis rodillas—. Tres, dos, uno… apagadas las cámaras, y los móviles sin cobertura.


    Isaac se mantiene tranquilo y expectante. Siempre ha sido el mejor soldado.


    Por mi parte, finjo estar disfrutando de los pocos rayos de sol que últimamente escasean.


    Pasan diez minutos y no parece haber movimiento ni trabajadores de mantenimiento para ver si las cámaras funcionan.


    —Es posible que las tuviesen como medida de seguridad, pero sin estar activadas —comenta Isaac.


    —Lo dudo, esas cámaras son muy caras, no te gastas tanto dinero para tenerlas de adorno —respondo.


    Me mantengo en mi posición, tranquila, con la calma que siempre me ha acompañado en las misiones de la agencia.


    Isaac, por el contrario, es más de acción, tiene poca paciencia.


    —Sujeto número uno sale del ayuntamiento y se queda parado en la puerta —informa Isaac.


    —¿Puedes identificarlo?


    —Sí, el trastornado del alcalde.


    Suelto una risita, su manera de describirlo utilizando voz de asco me ha hecho gracia.


    Giro la cabeza a la izquierda y veo movimiento.


    —Ya llega la caballería en el coche patrulla, estoy convencida de que irán a reunirse con el alcalde.


    —No podría esperar menos de esos matones —comenta con insolencia, pues ya le conté lo que me había ocurrido con ellos.


    Los agentes detienen el vehículo delante del ayuntamiento. Konrad parece alterado y los hace pasar adentro a toda prisa.


    —Ummm… igual están enfermos y desean que la enfermera buenorra de mini tanga rojo les haga unas curas —bromea Isaac mientras esperamos.


    —¿Tanga rojo?


    —Ah… se me olvidó comentártelo, sí, la chica tiene predilección por ese color a la hora de utilizar ropa interior.


    —De verdad, Isaac, esa información podrías ahorrártela —digo poniendo los ojos en blanco—. No quiero pensar como llegaste a averiguarlo.


    —Pues deberías —responde con celeridad—. Puesto que tu maravilloso rubio alemán y ella se entienden a las mil maravillas.


    Niego con la cabeza, de tener a Isaac delante le hubiese llevado una buena colleja.


    —No me gustan ese tipo de bromas ni insinuaciones.


    —Y a mí no me gusta que me pidan sacar información y cuando la doy se ignora por un ataque de celos.


    —Te estás pasando —le advierto.


    —Y tú estás sacando conclusiones erróneas —se defiende molesto—. He dicho que se entienden de maravilla, no que estén liados, intenta dejar tus sentimientos aparte o esto se acaba aquí y ahora.


    —Has dicho entender…


    —Si lo prefieres escuchar de otra manera, ¿qué te parece esta? Se compenetran a la perfección. Parece ser que la rubita apodada porno star por alguien que yo me sé —ironiza—, debajo de esa cofia y uniforme que levanta el ánimo a cualquiera —se burla de la indumentaria—, esconde una mujer de ciencias, con la que tu forense se compenetra en el trabajo de maravilla. ¿Mejor así? —pregunta con cinismo.


    —¿De ciencias? ¿Estamos hablando de la misma persona?


    —Sí, Leire. Heidi, sobrina del alcalde, enfermera por horas de Klaus y gogó que ameniza el pueblo… o porno star para ti. Sí, la misma.


    —Ciencias —repito para mí misma.


    —Bioquímica para ser más exactos.


    Me quedo petrificada. ¿Cómo puede esa mujer ser bioquímica y actuar como la más boba del planeta? ¿Qué esconde?


    —Te he dejado sin habla, ¿eh? —Se carcajea el muy cabrito disfrutando de mi silencio.


    Estoy a punto de contestar una bordería, pero nos interrumpe una alarma que nos sobresalta.


    —¿Qué coño es eso? —pregunta Isaac.


    —No lo sé, pero parece la típica alarma de incendios.


    —¿A través de la megafonía?


    Veo salir a Hilda, Agnes y las dos mujeres que suelen estar con ellas, a la calle.


    —Vecinos de Recóndito, se activa la alarma de emergencia —informan por la megafonía central—. No salgan de sus casas, queda totalmente prohibido circular por las calles. Repito: Prohibido salir de sus casas hasta nueva orden.


    Me pongo en pie y me acerco a la verja metálica del colegio.


    Han sacado a todos los niños al patio y están haciendo un recuento. En esta ocasión, los menores comprenden desde los tres años hasta los doce. La última vez que los vi en este patio solo estaban los más pequeños.


    ¡Qué…! ¿Cómo es posible? Me pego todavía más a la valla, me levanto las gafas de sol para cerciorarme de lo que estoy viendo.


    —Isaac… no te lo vas a creer.


    —¿Qué ocurre?


    —Hay muchos trillizos idénticos, y la otra mitad… —me quedo callada.


    —¿Qué les pasa?


    —Son negros albinos.


    —¡Señora Rohmer! —vocifera Hilda a voz en grito desde el otro lado de la calle para llamar mi atención.


    Me doy la vuelta.


    —Ya viene una de ellas —le informo a Isaac—. Veremos que nos dice.


    —¿Qué ocurre? —pregunto intentando aparentar estar descuadrada por la orden que han dado a través de la megafonía, que en estos momentos vuelve a repetirse.


    —Debe acudir a su casa de inmediato.


    —¿Por qué? ¿Qué ocurre?


    —Lo están ordenando, ¿es que no lo escucha?


    —Esa abuela es gilipollas —dice Isaac que está oyendo nuestra conversación—. Pero si debe oír desde la luna.


    Intento no sonreír. Tiene razón Isaac, están los decibelios tan altos que de un momento a otro en Villalarga estarán preocupados.


    —Sí, pero como comprenderá, Hilda, antes de encerrarme en mi casa, debo saber a qué se debe esa emergencia.


    —Es una orden, no necesita saber más.


    —Difiero con usted —respondo con tranquilidad—. Para que yo me encierre en mi casa, antes tendrán que decirme qué está pasando y el motivo por el que se me ordena… Han dicho emergencia. Bien, pues sin saber la causa de esa emergencia no me moveré de aquí.


    Hilda me mira con los ojos agrandados.


    Agnes, que continúa en la puerta de la tienda, nos observa desde lejos. Saca su móvil y aprieta los labios. Acaba de darse cuenta de que no tiene cobertura, y, por si eso no fuese suficiente, el inhibidor que llevo en el bolsillo y el que Isaac porta en el suyo, tampoco les da acceso a las micro cámaras con forma de pin con el escudo de Recóndito que tan a bien llevan todos ellos enganchado a sus abrigos.


    —Por favor, Leire —suplica y utiliza por primera vez mi nombre—. No complique más las cosas.


    —¿Se refiere a mí como la complicación o como parte de poder complicar lo que ya está jodido?


    Escucho la risa de Isaac, mi tono insolente ha descuadrado a Hilda, y si mi amigo viese la expresión de esta mujer, no estaría riendo, se estaría desternillando.


    —Se aproximan más vehículos, tres para ser exactos —me informa Isaac.


    —Una vez me pidió un favor —me recuerda Hilda—. Ahora soy yo quien se lo pide.


    Asiento con la cabeza.


    —Está bien, iré primero a buscar a mi marido y luego me encerraré en casa.


    —Son tres furgones y de cada uno de ellos bajan cinco hombres con batas blancas —continúa informando Isaac.


    Miro en la dirección en que este se encuentra, y, mientras observo el movimiento rápido de todos ellos, Hilda se pronuncia.


    —No puede ir a por Klaus, su esposo ahora mismo no puede dejar la consulta.


    —¿Quiénes son esos hombres? —pregunto señalando con el dedo al ver que los hombres de las batas blancas entran en las casas con una licencia que dudo esté permitida.


    —Señora Rohmer, por favor… por favor, me lo debe.


    —Leire, salgamos de aquí, tenemos lo que queríamos —recomienda Isaac, que ya está alejándose.


    —De acuerdo —claudico delante de Hilda—. Ya estamos en paz.


    Hilda asiente y suspira aliviada, algo que no comprendo, pero poco a poco iré juntando todas las piezas del puzle que tengo para averiguar lo que toda esta gente calla.


    Ando con decisión, pero me doy la vuelta antes de tomar el camino sin asfaltar que me adentrará en el bosque que lleva a mi casa.


    Me quedo parada, detrás de un árbol, quiero ver por qué Lucinda va junto a Klaus, y por qué caminan sincronizados con los brazos enlazados.


    Al llegar a la tienda de Hilda, Lucinda le da un par de palmaditas cariñosas en el brazo a Klaus y un beso en la mejilla. Ella entra en el establecimiento y él se dirige hacia el colegio.


    Me hierve la sangre, qué demonios pasa entre Klaus y Lucinda. Cada día odio más a esta mujer. Vi en sus ojos cariño cuando se refería a él en mi casa.


    Miro al cielo y pido fuerzas, pues además de todo lo que tengo encima, ahora voy a tener que investigar a Lucinda a conciencia. Algo especial hay entre ellos, pues Klaus sabe que no puedo ver a esa mujer, y a él no le importa verse con ella a escondidas.


    A mitad camino veo a Isaac apoyado en un árbol, esperándome. Al llegar a su lado se pronuncia.


    —Estaban haciendo un recuento —me explica.


    —Sí, eso parecía.


    —Pues lamento decir esto —dice preocupado—. La versión del anciano tiene, en estos momentos, mucha más credibilidad de la que pensábamos.


    Asiento con la cabeza.


    —Al anular las cámaras activan un protocolo de emergencia —pronuncio en voz alta, como si hablase para mí misma, intentando encontrar una lógica—. ¡Joder! —exclamo al llegar a la conclusión.


    Isaac hace un gesto irritante con la cabeza, ambos hemos llegado a la misma conclusión.


    —Evitan cualquier fuga —reconoce Isaac mi teoría en voz alta.


    —Y nadie se fuga si no está retenido, ¿verdad? —indago molesta. ¿Quiénes son las personas que viven en los barracones? Y la pregunta clave: ¿Por qué los tienen raptados?


    Isaac maldice en voz alta un par de veces y se detiene. Alarga la mano y me sujeta del hombro para que me quede a su lado.


    —No podemos batallar en dos guerras, Leire.


    Inspiro con fuerza, tiene razón.


    Me tomo mi tiempo antes de responder.


    —La prioridad es salvaguardar a Klaus… —digo contundente, e Isaac me interrumpe.


    —Querrás decir estar los dos protegidos.


    —Eso he dicho, ¿no?


    —No, Leire, esas no han sido tus palabras.


    Me mira con dureza y creo que va siendo hora de que entienda algo muy importante, por mucho que la relación entre ellos esté mal. Y que la mía cada vez esté más distanciada.


    —Cuando amas a alguien con toda tu alma, su seguridad es lo primero; si Klaus está bien, yo lo estoy.


    Isaac me suelta y da un paso hacia a mí.


    —En ese caso —dice casi a un palmo de mi cara—, mi única prioridad es que tú estés protegida. Solo así seré feliz.


    Cierro los ojos y susurro, quedando el sonido flotando en el aire entre nosotros.


    —Isaac, no me lo pongas más difícil.


    Noto sus labios en mi frente.


    —No me pidas que te mienta —murmura suplicante—. Lo hice una vez y lo pagué muy caro.


    —Dejemos el pasado donde está —razono para que no nos hagamos más daño.


    —Por eso tengo que aprovechar cada segundo, Leire —continúa hablando susurrante y emotivo—. No sé cuánto tiempo tengo para convencerte.


    —¿Convencerme de qué?


    —De que todavía puedo liberar mi alma antes de que sea tarde —responde al tiempo que da un paso atrás para mirarme a los ojos sin pestañear—. Eres la única mujer que he amado y, créeme, lo serás eternamente.


    —Isaac… —pronuncio su nombre, y los dos nos sobresaltamos al oír la sirena de emergencia de nuevo.


    —Habitantes de Recóndito, desde este mismo instante queda activado el toque de queda; no se podrá salir de casa hasta nuevo aviso. —Se escucha por la megafonía.


    Miro a Isaac a los ojos y agradezco en silencio que nos hayan interrumpido.


    —Hay algo que se me escapa —reconozco ante él para desviar el tema—. Sé que está delante de nuestras narices y todavía no he sido capaz de dar con ello.


    —Has dicho que lo primero es Klaus —me recuerda para que comprenda que no podemos continuar por estos derroteros sin presentar antes batalla a nuestro otro enemigo.


    —Sí, esa es la prioridad —respondo rápida—. Lo que significa que tendremos que actuar sin hacer tanto ruido con esto otro. Pero no por ello vamos a dejarlo de lado.


    —¿Y crees que vale la pena? —pregunta inquieto.


    Lo atravieso con la mirada.


    —¿No ha sido así todo cuanto hemos hecho todos estos años?


    —Eso eran casos destinados por la agencia contra el terrorismo —responde sin comprender que esto tenga que ver con lo mismo.


    —Si esta gente está retenida, es un acto de terrorismo también, ¿no te parece? Ese es nuestro trabajo.


    Isaac suelta una carcajada que me descuadra por completo.


    —¡Ay, mi querida Leire! Tú siempre intentando luchar contra el mundo.


    —No, te equivocas —me defiendo—. Lo que intento es vivir en un mundo mejor.


    —¿Y para ello debes poner tu vida en riesgo? —pregunta riéndose, pues sabe que yo nunca cambiaré.


    Niego con la cabeza y respondo burlona.


    —No. Nunca estoy en riesgo, porque estás tú siempre ahí para protegerme.


    Su risa cesa en el acto y me mira con intensidad.


    —¿Y cuando no lo esté?


    Mi sonrisa también desaparece. Alargo mi brazo y acaricio su mejilla.


    —Eso es algo que nunca sucederá —sentencio—. Ambos sabemos que, pase lo que pase, nada podrá separarnos.


    —¿Ni siquiera Klaus? —pregunta emotivo.


    —¿Acaso hasta ahora lo ha conseguido?


    —Pero no ha cesado en su empeño —comenta dolido.


    —No es fácil para él, Isaac, debes comprenderlo.


    —¿Por qué?


    —Sabe que la mujer con la que está casado y ama por encima de todo —declaro sincera—, a pesar de ser consciente de que esa mujer lo ama con locura, le entregó una parte de su alma a otro.


    —¿Lo sabe?


    —Klaus nunca fue tonto.


    Isaac me abraza con fuerza y yo cierro los ojos.


    —Déjame que lo ponga en duda, puede que sea guapo, pero de listo tiene poco; es rubio —bromea, y consigue de esta forma que lo admire más por ello. Sabe que necesito recuperar el control de la situación y centrarme en lo que de verdad importa. Dejando a un lado cierta conversación pendiente que ambos tenemos por algo que ocurrió en el pasado.


    


    

  


  
    Capítulo 22


    


    


    Nada más entrar en la casa corro para atender una llamada. Imagino que será Klaus, pues no espero que la agencia se ponga en contacto conmigo a través del teléfono.


    —¿Sí?


    —Leire, ¿dónde estabas? —pregunta algo alterado.


    —He intentado ir a verte, pero Hilda me lo ha prohibido —informo para que sepa que esta gente es muy rara—. ¿A qué viene ese estado de emergencia?


    —No lo sé, pero en cuanto ha sonado por megafonía te he llamado y al no recibir respuesta… —se queda en silencio, angustiado—. ¿Estás bien?


    —Estaría mejor si estuvieses aquí —respondo sincera, pues no me hace gracia que mi marido esté lejos de mí cuando no puedo controlar la situación. Y además detesto que se codee con Lucinda.


    —Tengo que hacer una visita al colegio…


    —¿Al colegio, para qué? —interrumpo a Klaus porque no entiendo nada.


    —Por lo visto, algunos críos se han asustado —explica con tranquilidad—. El director me ha pedido que pase a verlos. Ya pasé hace cinco minutos, pero he tenido que regresar a la consulta para coger mi maletín por si acaso.


    Me quedo pensativa. La verdad es que comprendo que cualquier niño haya entrado en pánico, ya que no es muy normal alertar así.


    —En cuanto acabe de reconocerlos iré a casa —determina—. Por favor, no salgas de ahí hasta que yo llegue.


    —¿Qué ocurre, Klaus? —repito por si conoce la versión del alcalde.


    —¡Que aquí están todos locos! —explota, abandonando su típica actitud tranquila—. Perdona, no quería…


    —Claro que querías, Klaus. No te disculpes por decir la verdad. —Tiene toda la razón—. ¡La gente de Recóndito no está bien de la puta cabeza!


    Escucho un amago de risa. Sé que le ha divertido mi arrebato, aunque él intenta por todos los medios que mi vocabulario sea más moderado; por lo menos cuando estaba delante de mi pequeña.


    —No salgas de la casa —me propone—. Intentaré averiguar algo y nada más visitar a los críos me reuniré contigo. ¿De acuerdo?


    —Vale —respondo—. Pero no tardes, Klaus.


    —Te lo prometo.


    Isaac me espera en mi despacho, sentado muy concentrado en el plano de Recóndito.


    Me acerco y apoyo las manos en la mesa. Miro lo mismo y doy un golpe seco.


    —¡Sé que está aquí la respuesta! —Aprieto los labios con fuerza—. Está delante de nuestras narices y no lo vemos.


    Isaac permanece callado, me conoce. Bien sabe que cuando mi cabeza empieza a maquinar es mejor no interrumpir.


    Después de diez minutos memorizando el mapa sin dejarme nada por estudiar, lo arrugo de mala gana y lo lanzo con todas mis fuerzas.


    —Esto es de locos —digo en voz alta—. Un pueblo de mierda nos está ganando la partida. —Me enervo—. Si no doy con la clave, nos harán jaque mate.


    Isaac se cruza de brazos y continúa en silencio.


    Me doy la vuelta y me dispongo a salir del despacho, necesito refrescar mis ideas, así que decido darme una ducha rápida.


    Al llegar a mi dormitorio, me desprendo del jersey de lana negro y me quito la camiseta de tirantes. Me dejo caer en la cama y me saco la bota derecha, seguida la izquierda, y cuando estoy a punto de desabrocharme el pantalón, un gruñido de Doddy me hace reaccionar.


    Como un resorte, me pongo en pie y regreso corriendo al despacho, donde Isaac permanece todavía en la misma posición; sentado y pensativo.


    —¿Cómo se me ha pasado por alto? —inquiero acelerada y agachándome para recoger el plano que había hecho un ovillo.


    —¿De qué hablas? —pregunta mirándome un tanto incrédulo por mi arrebato, más que por verme en sujetador.


    —¡Mira! —ordeno, sin dejar de intentar alisar el mapa encima de la mesa—. Fíjate bien, ¿qué falta?


    Isaac vuelve a mirar y niega con la cabeza.


    —No lo sé.


    —¡El cementerio, joder, el cementerio!


    Isaac se inclina para mirarlo con atención. Luego levanta la mirada y me sonríe.


    —Esa es mi chica, solo tú podías dar con ello.


    Asiento con la cabeza nerviosa, más bien acelerada, creo que acabo de encontrar una gran respuesta a todo este despropósito.


    —Estas son nuestras tierras —le indico a Isaac señalando con un dedo—. Aquí me desplomé.


    Isaac traga saliva, sabe que este tema me molesta comentarlo en voz alta.


    —Klaus me comentó que creía que ahí estaba el viejo cementerio.


    —¿Y dónde está el nuevo? —indaga Isaac.


    —Eso es lo que no entiendo —aseguro—. ¿Cómo es posible que no haya un cementerio en todo Recóndito?


    Isaac se pone en pie, mira por el ventanal, dándome la espalda.


    —En cualquier parte puede faltar una iglesia, un bar, una farmacia… —enumera Isaac. Se detiene y se da la vuelta para terminar su explicación—. Pero en ningún lugar falta un cementerio.


    Asiento de nuevo con la cabeza.


    —¿Dónde meten a la gente que muere? —pregunto intentando dar con ello.


    —Ni idea, pero lo averiguaremos.


    Sonrío, pues ya tenemos por dónde empezar sin dar palos de ciego.


    —Lo primero es sacar el listado del censo —digo al tiempo que tomo asiento delante del ordenador, preparada para hackear de nuevo el sistema del ayuntamiento—. Veamos quiénes son los vecinos de Recóndito.


    Escucho una risita de Isaac, pero no le presto atención.


    —Sí, hazlo, por favor —guasea—. Siempre me ha gustado ver cómo se balancean tus pechos cuando tecleas con fuerza el teclado.


    —¡Capullo! —me expreso en voz alta, intentando parecer molesta, aunque, como siempre, con Isaac no tengo reparos, está más que acostumbrado a verme desnuda.


    En cuanto el listado con el censo de mis convecinos se imprime, nos quedamos mirando el uno al otro.


    —¿Es una broma? —pregunta Isaac—. ¿Qué mierda de lista es esta?


    Tan solo aparecen cincuenta nombres y, para tocar más nuestra moral, son todos alemanes, excepto los agentes de la Guardia Civil y yo. Y del listado conozco a Hilda, Agnes, Konrad, Heidi, Lucinda, las dos cotillas de la tienda, y por último aparece Klaus.


    —No puede ser, ¿dónde está registrada la gente que vive en los barracones? ¿Y los niños?


    —¿Sabías que la psicóloga era alemana? —intenta averiguar Isaac.


    —No, no tenía ni idea —reconozco—. Apenas se marcaba su acento.


    Me quedo pensativa y algo tocada por no haber reconocido su identidad desde el principio.


    Isaac me observa y una vez más cambia de tema para que yo deje de reconcomerme por dentro, bien sabe que me estoy mortificando por haber dejado que Lucinda me engañara sin yo sacar a la luz su verdadera identidad.


    —Bueno, tu rubio favorito, cuando habla inglés, tampoco tiene.


    Asiento con la cabeza.


    —Algo que no le ocurre cuando habla castellano —admito la verdad—. Ese fue uno de sus encantos cuando lo conocí; me pareció gracioso.


    Isaac pone los ojos en blanco.


    —¿Gracioso Klaus? —comenta haciéndose el ofendido—. Por Dios, Leire, ahora sí que tienen que meterte en un psiquiátrico.


    —Pues a mí me lo pareció.


    —Déjalo. No seré capaz de entender nunca qué te hizo perder la cabeza por él.


    Sonrío, agradeciendo que Isaac siempre sepa animarme cuando más lo necesito.


    —Pues lo creas o no, caí rendida el mismo día que cocinó para mí —confieso alegre—. ¡Un hombre cocinando para mí! ¿Hay algo más sexi que un hombre te alimente?


    Isaac hace un gesto como si fuese a vomitar.


    —¡No me jodas! Oye… —se ofende—. Yo te he alimentado muchas más veces que él.


    —No irás a comparar —protesto.


    —Y tanto que no voy a comparar, porque yo lo he hecho mil veces más. Siempre he cocinado para ti.


    Suelto una carcajada, no me puedo creer que estemos discutiendo algo tan absurdo.


    —Por favor, Isaac, tú nunca has cocinado para mí —le reprocho—. Comprar hamburguesas, pizzas, comida china… no es cocinar.


    —¿Y quién lo ponía al microondas? —pregunta ofendido.


    —No me puedo creer que estés hablando en serio.


    —Pues créetelo, porque aprendí a utilizar ese jodido trasto solo por ti.


    Y con la respuesta exploto y me río sin parar, ver a Isaac ofendido no tiene precio.


    Escucho de nuevo un gruñido de Doddy, y Big Boy ladra.


    —Tengo que sacar a mis niños —le informo—. Guarda esto mientras me cambio de ropa. No sea cosa que nos pille Klaus.


    —¿Necesitas que te ayude?


    Vuelvo a reírme.


    —No, sé hacerlo sola.


    Se encoge de hombros.


    —Ves, intento siempre ser tu humilde servidor y no lo sabes apreciar.


    Niego con la cabeza y salgo del despacho muerta de risa.


    Doy un largo paseo con mis niños por nuestras tierras, evitando el lado oeste, lugar que se supone es un viejo cementerio.


    Doddy hoy parece que no tenía ganas de jugar, pues ha regresado antes a la casa, dejándonos a Big Boy y a mí a nuestro aire.


    Me falta poco para llegar a la puerta de casa, sonrío porque al no ver a Doddy fuera me dice que Klaus ya debe estar dentro. Y mi sonrisa desaparece cuando escucho la fuerte discusión que mantienen Isaac y Klaus, mientras Doddy no deja de ladrar.


    —¡Si alguna vez la has querido, márchate y déjanos en paz! —grita Klaus.


    —¡Que te jodan!


    —Por una vez en tu vida deja de ser egoísta —lo acusa Klaus—. ¡Permite que viva su vida tranquila! ¡Aléjate de ella! ¡Sal de nuestras vidas!


    —¡Ya te gustaría a ti!


    —Ya ha pagado su deuda contigo, ¿no crees? —dice Klaus, y yo me echo a temblar.


    Entro en la casa para poner fin a esta discusión entre ellos.


    Klaus se da la vuelta y me sonríe como si no hubiese pasado nada, de hecho, se acerca raudo, me abraza con fuerza y me besa con tanto ímpetu que apenas puedo respirar.


    Isaac pasa por nuestro lado y, antes de pegar un portazo, dice:


    —A primera hora nos veremos.


    Doy un respingo por el golpe seco y miro a Klaus.


    Doddy deja de ladrar y lo agradezco, porque me estaba poniendo más nerviosa.


    Klaus echa un ojo a Doddy y le hace una seña para que se aleje. Suspira y vuelve a mirarme.


    —¿Todo bien?


    —Sí —respondo escueta. Prefiero no hablar en este momento de Isaac y de lo poco apropiado que me ha parecido su comentario. Estoy algo alterada y sé que acabaré discutiendo con Klaus a voz en grito.


    —¿Has comido? —pregunta Klaus al tiempo que se aleja para ir a la cocina.


    —No tengo mucho apetito.


    —Razón de más para que comas algo —alega—. Últimamente apenas comes nada.


    Respiro hondo, sé que tiene razón, pero mi estómago no está para ingerir nada ahora. Los nervios me lo cierran. Más cuando mañana, o pasado mañana a más tardar, es muy posible que suceda algo en esta casa que puede acabar en tragedia. Quién haya puesto las cámaras tendrá que intentar volver a ponerlas operativas, y eso significa que el traidor o los mismos terroristas aparecerán ante mi puerta.


    Klaus, ajeno a mis lucubraciones, se pone a cocinar.


    —¿Te han dado alguna explicación? —pregunto mientras me da la espalda.


    —Por lo visto, según el director del colegio —me informa—, de vez en cuando hacen una especie de simulacro.


    —¿Y eso por qué?


    —No lo sé, Leire. —Se da la vuelta y me mira con frustración—. Al igual que no sé por qué hay un refugio debajo de nuestros pies. Como tampoco comprendo que no podamos usar un teléfono con internet. Menos todavía que se presenten agentes en mi casa para buscar a mi mujer. Y si a eso le sumamos que aparece gente extraña sin ton ni son —alude a los hombres de bata blanca—; pronto haremos las maletas para marcharnos.


    Regresa a su posición y continúa con lo que está haciendo.


    Me acerco hasta él y lo abrazo por detrás, dejo mi cabeza ladeada pegada a su espalda y me pronuncio:


    —Lo siento, Klaus —me disculpo con el corazón en la mano.


    Apaga el fuego y se da la vuelta, sin permitir que me separe de él.


    —Esto no es culpa tuya, Leire —dice y me da un beso en la frente—. Lo importante es que estemos juntos.


    Su amor incondicional me desarma por completo. ¡Por supuesto que es culpa mía! Si hubiese abandonado la agencia cuando él me lo pidió, no estaríamos en el pueblo más absurdo del planeta.


    Lo miro con adoración. Él no aparta sus ojos de los míos, parece estar leyendo mi mente.


    —¿Qué te tiene tan preocupada?


    Intento por todos los medios no mover un solo músculo, me niego a que descubra mi temor. Si es mi último día con Klaus, por lo menos que no lo pase intranquilo.


    —Que no seas feliz —respondo—. Klaus, prométeme que siempre… siempre, pase lo que pase…


    Me interrumpe.


    —Me estás asustando.


    —Vas a sacar tu fuerza y buscar la felicidad.


    Me suelta y lleva sus brazos a mis hombros.


    —¿A qué viene esto?


    —Prométemelo —insto para que me dé su palabra.


    —¿Por qué?


    —Si tú buscas la felicidad, es la única manera de que yo pueda seguir adelante.


    Klaus frunce el ceño.


    Me veo obligada a ocultar la verdadera respuesta, pero sé lo que debo decir para que se quede tranquilo.


    —Klaus, tu fuerza vital es la que ha mantenido nuestro matrimonio —digo sin tomar aliento—. Estamos aquí porque buscabas mi bienestar, y si ahora volvemos a mudarnos, necesito que vuelvas a ser fuerte y busques la felicidad para que yo pueda compartirla contigo: Tu felicidad es la mía.


    Por fin consigo que mi marido se relaje, su expresión cambia y vuelve a besarme con intensidad. Mi declaración ha hecho que piense que estoy preocupada por tener que mudarnos, y eso es todo cuanto necesito hasta mañana. Si salgo viva, igual tendré que dar muchas explicaciones que sin duda él merece, pero que hasta ese momento me niego a dar.


    —En ese caso, te lo prometo.


    ***


    Hemos pasado la tarde hablando de mil cosas, son las once de la noche y estamos tumbados en el sofá, mirando una película. Klaus me rodea con sus brazos. Yo se los acaricio cada dos por tres. Cierro los ojos y me niego a pensar que pueda ser nuestra última vez juntos.


    Al cabo de un rato, protesto por una escena de la película y Klaus se interesa en saber el motivo.


    —¿En serio? —pregunto molesta por lo que acabamos de ver—. Odio que nos ridiculicen en las películas a las mujeres.


    —Yo no he visto eso.


    —¡Por favor! —protesto—. Estoy harta de la doble moral. A esa mujer le habían raptado a su hija —aclaro mi indignación—. La violaron y por poco la mata delante de ella.


    —Y ella ha ido a salvarla —sentencia como si no lo hubiese visto.


    —¿Y te parece normal que teniendo delante al hombre que está a punto de degollar a su hija a ella le tiemble el pulso? ¡Me ofende! Esa escena es estúpida y sin sentido —replico alterada—. ¿Tú crees que esa mujer se iba a parar a pensar en esa situación? ¿Qué tratan de hacernos ver en esa escena, que la mala conciencia de ella por disparar a ese bastardo es más fuerte que la venganza?


    Klaus no dice nada, solo me mira.


    —Pon a una madre delante del secuestrador, violador y asesino de su hija con un arma en la mano y te aseguro que ese cabrón no sale vivo de ahí. ¡Los guionistas no tienen hijos! O por lo menos no son mujeres las que escriben esas escenas ridículas.


    —No todas las mujeres están preparadas para cargar un arma —intenta razonar la lógica de la escena.


    —Puede ser —concedo—. Pero aquí están menospreciando una verdad universal.


    —¿Y esa es?


    —La fuerza y coraje de una madre —sentencio—. Puede que no esté preparada para manejar un arma, pero te aseguro que disparará a quien intente dañar mortalmente a su hija sin un puto cargo de conciencia.


    —Visto así…


    —No hay otra forma de verlo, Klaus —digo sincera—. En esa misma escena ponen a un padre y dudo que el guionista le hiciese temblar para acabar soltando el arma cuando entra la policía.


    Klaus me acaricia las mejillas y sonríe con picardía.


    —¿Y si en vez de su hija fuese su marido?


    Ladeo la boca a un lado, intentado seguir su juego de seducción.


    —Mmmm… déjame pensar.


    Klaus suelta una carcajada.


    —¿Ese marido le era fiel hasta la muerte? —indago risueña.


    —Ese marido soy yo.


    —¿Y tú me eres fiel? —pregunto con doble intención.


    Klaus arruga la frente.


    —¿Tú qué crees?


    —Lo que yo crea o deje de creer no importa, solo hay una verdad, Klaus, y tú eres el único que sabe la respuesta.


    Klaus se tensa, y eso me asusta.


    —Si a estas alturas dudas de mi fidelidad, es que nunca me ha conocido, Leire —asegura—. Dudo que ningún otro hombre hubiese aguantado lo que yo —alude a todos mis secretos y mis viajes de última hora dejándolo plantado—. ¿Y bien, qué harías si ese hombre soy yo?


    Me quedo mirando sus ojos azules y respondo seria.


    —En ese caso, te aseguro que saldría con doce balas en la cabeza.


    —¿Doce? —pregunta sonriente.


    —Todas las que hay en el cargador. De eso puedes estar seguro.


    Klaus me besa y somos incapaces de separarnos durante un buen rato.


    —¿Qué pensabas de niña?


    Me sorprende su pregunta.


    —¿A qué te refieres?


    —Ya sabes, de pequeña. Cuando eras cría, imagino que soñarías con ser… ¿princesa?


    Suelto una carcajada y Klaus sonríe satisfecho.


    —Si te lo digo, no me vas a creer.


    —Dímelo —suplica.


    —¡Dios, es tan vergonzoso!


    La risa de Klaus me anima a contárselo.


    —Está bien, pero no te rías.


    —Eso no lo puedo prometer.


    —Quería ser ladrona de bancos.


    La carcajada de Klaus me llega al alma.


    —¡No me lo creo! —se expresa muerto de risa.


    Me encojo de hombros.


    —¿Y tú?


    Su risa desaparece y la expresión triste de su rostro me sorprende.


    —Nunca tuve el privilegio de pensar qué quería ser —reconoce intentado fingir una sonrisa—. Mis padres, desde pequeño, ya habían decidido por mí.


    Me duele escuchar ese tono de derrota.


    —¿Y de no haber decidido, qué te gustaría ser?


    Se queda pensativo un buen rato, el mismo que me quedo observando sus ojos soñadores.


    —Déjalo, es una tontería.


    —No, no, quiero saberlo.


    Suspira derrotado y dice con timidez:


    —Bibliotecario.


    Agrando los ojos, su respuesta tímida me da a entender que le da vergüenza admitirlo en voz alta. Y como creo que su niñez no debió ser tan feliz como a mí me hubiese gustado que tuviese, me veo obligada a animar a mi marido.


    —Ah… la verdad es que te pega mucho.


    —¿En serio? —pregunta incrédulo.


    —Sí, siempre se ha dicho que los bibliotecarios son muy aburridos.


    Achica los ojos haciéndose el ofendido.


    —¿Te parezco aburrido?


    Aguanto la risa y respondo.


    —Hombre, precisamente la alegría de la huerta no eres.


    Hace un movimiento instándome a levantarme. Lo hago y en cuanto Klaus se pone en pie, sorprendiéndome por su rapidez, me carga a su hombro como un saco de patatas.


    —Voy a demostrarte lo aburrido que soy.


    Y sin más dilación se dirige a las escaleras para llevarme al dormitorio, mientras yo me río por la espontaneidad que ha demostrado.


    


    

  


  
    Capítulo 23


    


    


    Me despierto sobresaltada y empapada en sudor. No es la primera vez, pero en esta ocasión la pesadilla que he tenido ha sido distinta. No he recordado el accidente, pero sí la misión de Bagdad.


    Me falta el aire, extiendo la mano para tocar el cuerpo de Klaus y no está. ¡No me lo puedo creer! Insistí en que me despertase antes de marcharse.


    Salto de la cama y me pongo unas bragas y una camiseta a toda velocidad. Mi corazón se acelera. «Por favor, que todavía esté en la casa», suplico mientras bajo las escaleras.


    —¡Klaus! —grito al entrar a la cocina, donde él está a punto de marcharse por la puerta que da al garaje.


    Se da la vuelta y suelta la cazadora que lleva en las manos para abrir sus brazos y acogerme en ellos.


    —¿Qué pasa, Leire? —pregunta inquieto al ver mi reacción.


    Niego con la cabeza, no quiero soltarlo.


    —Mi amor, me estás asustando.


    Cierro los ojos, inspiro fuerte para memorizar su perfume. Sé que debo dejarlo marchar, pero necesito todavía un momento a su lado.


    Me aprieta con más fuerza, otorgándome el tiempo que necesito y la protección que me garantiza siempre que estoy entre sus brazos. Y como no quiero alentar sospechas, pues Klaus es muy intuitivo en todo a lo que de mí se trata, prefiero mentir de nuevo, aunque tampoco sea falso mi testimonio.


    —No es nada, tuve una pesadilla y al no verte a mi lado, me asusté.


    Klaus me acaricia la espalda mientras seguimos abrazados.


    —Algún día desaparecerán del todo —anhela—. Llevabas días sin tenerlas.


    Asiento y levanto la cabeza para besarlo en los labios.


    —Sí, desaparecerán —reconozco—. Klaus…


    —¿Quieres que me quede un rato más hasta que vuelvas a dormirte?


    Acaricio sus mejillas, no puedo dejar de adorar al hombre con el que me casé. Y necesito que se aleje para poder protegerlo de lo que todavía no sé qué nos espera.


    —No, no es necesario —intento fingir una sonrisa que tranquilice a Klaus—. Tan solo necesitaba tu abrazo y que supieses algo antes de marcharte.


    —¿Qué?


    —Te amo, Klaus —me sincero por si no hay un hasta luego para nosotros—. Sé que no soy una mujer que pronuncia estas palabras tan a menudo como te gustaría escuchar, pero te aseguro que te amo.


    —¿Y por qué las pronuncias ahora? —indaga extrañado.


    —Quiero aprender a decir las cosas cuando las siento —digo sonriendo—. Es hora de cambiar de hábitos.


    Klaus me estudia atento, al final sonríe y me besa.


    —¿Sabes una cosa? Me encantan tus nuevos hábitos —responde con una gran sonrisa estampada en el rostro—. Yo también te amo.


    Nos besamos con sentimiento y por fin me separo para que Klaus pueda marcharse a trabajar.


    —Se me olvidaba —pronuncia a casi un paso de cerrar la puerta—. Hoy no podré venir a comer. Regresaré bastante tarde.


    —De acuerdo, aquí estaré esperándote.


    Me guiña un ojo y cierra la puerta.


    Escucho como arranca su moto y a través de la ventana lo veo alejarse.


    Intento ser fuerte y rezo en silencio para que volvamos a vernos.


    Se escucha por megafonía que levantan el toque de queda.


    Regreso al dormitorio, saco la ropa que voy a utilizar hoy. Unos pantalones negros de camuflaje; son perfectos para guardar en los bolsillos todo cuanto necesito. Una camiseta de manga corta y otro jersey de lana del mismo color.


    Antes de cerrar el vestidor, me quedo mirando con atención toda la ropa. Niego con la cabeza, mi obsesión con los zapatos se debe a que muy pocas veces puedo usarlos. Ojalá hubiese hecho caso a Klaus en su momento. Ahora es tarde para lamentaciones, lo único que puedo hacer es acabar con esto de una vez por todas.


    Al salir del baño, después de una ducha con agua fría para estar totalmente activa y despejada, escucho los ladridos de Doddy, avisándome de que Isaac ya ha llegado.


    Voy a su dormitorio, llamo con los nudillos y espero a ser invitada.


    —Adelante.


    —Buenos días.


    Isaac me mira y responde a mi saludo con un gesto de cabeza. Su indumentaria es muy parecida a la mía, por no decir exacta, claro que él siempre viste igual.


    Se mueve con rapidez por la habitación, señalando lo que debo preparar; cargar las armas.


    Su silencio me destroza y quiero acabar con la tirantez que hay entre nosotros desde que Klaus estuvo muy desafortunado en sus palabras.


    —Isaac, lo que Klaus dijo ayer…


    —… Lo que diga ese mentecato me importa bien poco —responde a la defensiva.


    —Mírame —suplico.


    Isaac no me hace caso, sigue con sus quehaceres.


    —¡Isaac, mírame! —ordeno, y con ello consigo que lo haga.


    Por unos segundos permanecemos en silencio.


    —¿Se lo contaste? —me pregunta.


    —No. Pero ayer te dije que él lo sabía —digo con pesar—. Klaus siempre acaba averiguando todo cuanto pasa por mi mente.


    Isaac aprieta tanto los dientes que noto su mandíbula tensa.


    —Solo me faltaba que también fuese vidente —escupe las palabras con cinismo.


    —Comprendo tu enfado… —me interrumpe.


    —¡¿Mi enfado?! No estoy enfadado, Leire —pronuncia cabreado. Lanza al suelo con toda su rabia una cuerda enrollada que sostenía en las manos—. ¡Se atrevió a reprocharme tu deuda!


    Trago saliva costándome la vida. Este tema nunca lo hemos dejado zanjado. Y no quiero hacerlo hoy, no podría soportar hablar de ello.


    —Estuvo desafortunado.


    —¿No me digas? —vuelve a decir con humor cínico.


    —Por favor, Isaac, no hablemos de ello.


    —Ah… nunca podemos hablarlo, ¿verdad? —Me echa en cara con razón, que siempre intento dejarlo para otra ocasión—. Ese es el puto problema.


    —Isaac…


    —… Resulta que conmigo no quieres hablarlo y, sin embargo, él puede tomarse la licencia de echarme en cara algo que solo yo tengo derecho a reclamar.


    Me echo a temblar. Tanto tiempo evitando esta confrontación parece que al final va a explotarnos en la cara.


    Tomo asiento en el borde de la cama para que no note mis temblores.


    —Está bien —claudico por fin ante Isaac. Igual sí es el momento oportuno, puede que si algo sale mal, será mejor morir con ciertos temas zanjados, por muy dolorosos que sean.


    Isaac no esperaba mi reacción, noto su desconcierto.


    —¿Quieres reclamar lo que te debo? —pregunto casi en un hilo de voz.


    Pensé que Isaac se mostraría más entusiasmado, al fin y al cabo, es él quien lleva años esperando esta conversación.


    —¿De verdad piensas que me debes algo, Leire?


    Ahora la que se queda descuadrada soy yo. Sí, claro que lo pienso, demasiado tiempo guardando dentro esta carga.


    Para asombro de ambos, dos lágrimas salen por mis ojos sin poder retenerlas y, la verdad, sin querer ocultarlas al hombre que tengo delante, porque es mucho lo que le debo.


    —Fui egoísta —reconozco con pesar—. Decir que era joven no es excusa.


    Isaac se queda paralizado, escuchar mi voz rota no lo esperaba.


    —No sé cómo pedirte perdón —digo sin poder dejar de llorar—. Te juro, Isaac, que no sé cómo hacerlo.


    Él se acerca, se arrodilla delante de mí y me sujeta las manos para que deje de temblar.


    —Esa carga no es tuya sola, Leire —pronuncia emotivo—. Mis mentiras te hicieron actuar así.


    Niego con la cabeza.


    —Sí, Leire. Por una vez que actué como un cobarde, al mentirte, tú tomaste esa decisión.


    —Una decisión que debí contarte.


    —¿Habría cambiado algo? —pregunta él.


    Lo miro a los ojos y él levanta las manos para limpiar mis lágrimas.


    —No me sentiría tan culpable —confieso.


    Isaac hace algo que no esperaba, pues estaba convencida todos estos años de que él me reprocharía mi actitud egoísta. Sin embargo, aquí está, consolándome.


    —No te he culpado de ello nunca —reconoce honesto—. Mi gran error fue mentirte y mentirme a mí mismo; te amaba y anhelaba formar una familia contigo… —lo interrumpo.


    —Y yo aborté sin contar contigo, sin preguntar si querías tener un hijo.


    Y con esas palabras me derrumbo en su hombro.


    Nunca lo había dicho en voz alta, no se lo había contado a nadie. Por una misión en Kabul, donde tuvieron que atenderme de urgencia, Isaac se enteró cuando el médico que me atendió habló más de la cuenta.


    —Claro que quería, contigo lo quería todo —comenta mientras continúo en la misma posición—. Pensé que si rompíamos nuestra relación, con el tiempo nos daríamos cuenta de que en nuestra profesión era una locura tener familia.


    Sigo escuchando, aunque me niego a soltarme de Isaac.


    —Que cuando tu reloj biológico llamara a la puerta, dejarías la agencia o por lo menos te reubicarías en otra sección y retomaríamos nuestra relación.


    Cierro los ojos, ahora el que está llorando es él y jamás había visto a Isaac llorar, no quiero mirarlo, no soportaría ver sus lágrimas.


    —No contaba en la posibilidad de que otro hombre apareciera en tu vida; era imposible pensar que te enamorarías de nadie que no fuese yo.


    —Isaac…


    —… Y te vi con brillo en los ojos, presentándome a otro hombre, y me odié por haberlo permitido.


    —Por favor… —suplico, no puedo seguir escuchando más.


    —Leire, no me debes nada —declara rotundo—. Abortaste un hijo que era mío, pero que no estaba preparado para nacer en una familia.


    Me agarra de los hombros y me echa hacia atrás, quiere que lo mire a la cara.


    —¿Qué futuro le esperaba a ese bebé? —pregunta con lágrimas en los ojos. Y esta dolorosa imagen no podré borrarla nunca de mi mente.


    Soy incapaz de responder, pues yo tampoco puedo dejar de llorar.


    —Una madre que había conseguido llegar a lo más alto en su profesión siendo la más joven en la historia en la agencia. Y un padre que se juega la vida casi a diario y apenas pasaría por casa. —Hace una pequeña pausa y vuelve a limpiarme las lágrimas—. ¿De verdad eso es formar una familia? Tener un hijo y permitir que otros lo críen no es lo que ese bebé merecía.


    —Pero no te di la oportunidad de elegir —declaro otra vez con pesar—. Actué mal, Isaac. Y no ha pasado un solo día desde que lo perdí en que no me haya arrepentido de la decisión.


    Isaac niega con la cabeza.


    —Por eso estoy enfadado contigo, Leire —dice sin apartar sus ojos de los míos—. Por privarme tanto tiempo de esta conversación. No me dolió que abortaras, lo que me duele es que hayas guardado esta carga en tu interior, callando y agrandando tu demonio, por una decisión que tomaste acertada. Que por ocultarla te has sentido en deuda conmigo cuando yo me sentía culpable por haberte dejado cuando estabas embarazada sin saberlo.


    —¿De verdad piensas que fue acertada? —Por primera vez en mi vida, una respuesta puede ahuyentar uno de mis demonios.


    Se queda en silencio un buen rato.


    —De haber podido decidir, con pesar, te hubiese animado a que abortaras —reconoce con tanta sinceridad que incluso me duele el alma al escuchar—. Tú no estabas preparada para ser madre y yo no podía ser el padre que todo hijo necesita. En aquel momento no lo estábamos ninguno de los dos.


    Me llevo las manos a la cara y lloro.


    Lágrimas de liberación.


    Isaac vuelve a abrazarme y, mientras besa mi cabeza, me consuela.


    —¿Cómo hemos permitido que esto llegara tan lejos, Leire?


    Y esta vez sí sé la respuesta, me guste o no.


    —Porque cuando se hace algo mal, se paga.


    Aunque me siento liberada de una carga que ya pesaba mucho en mi interior, sé que actué mal ocultando y dejando a Isaac sin ese hijo que, a pesar de que él está reconociendo que habría tomado la misma decisión, era un bebé que se engendró con amor. Un amor que fue puro, pues los dos nos amábamos, aunque con el tiempo apareció Klaus y todo lo cambió.


    Nos separamos y nos tomamos nuestro tiempo para tranquilizarnos.


    —¿Has desayunado? —pregunto.


    —Sí.


    Me acerco y hago algo que desde que rompimos no he vuelto a hacer con Isaac. Lo beso en los labios para entregarle el amor al que un día decidimos poner fin; bien por una mentira, por inmadurez o por cobardía.


    Al separarnos, Isaac me regala un reguero de besos por todo el rostro.


    —Gracias —susurra, y yo sonrío para no dar mayor importancia.


    Terminamos de prepararlo todo.


    Me meto en los bolsillos una navaja plegada. Dos cargadores y unas esposas. Y en la parte trasera del pantalón, enganchada al cinturón, dos pistolas. Isaac se niega a que lleve solo un arma.


    Por otra parte, nos ponemos los pinganillos para estar todo el tiempo conectados el uno con el otro.


    —Leire, si esto se pone feo…


    —Isaac, nada va a salir mal. —Intento aparentar estar tranquila y segura—. No es la primera vez que nos enfrentamos con un enemigo.


    —Sí es la primera vez que ese enemigo solo te busca a ti.


    No puedo ver el miedo en sus ojos, no hoy, no cuando más le necesito.


    —Es lo malo de ser una mujer que deja huella —bromeo para relajar la situación—. Tú siempre lo dices.


    Isaac sonríe y niega con la cabeza.


    —Sí, pero… —deja la frase en el aire, pues mis perros empiezan a ladrar y el timbre de la verja de entrada suena.


    Me doy la vuelta para salir e Isaac alarga su brazo y me agarra por la muñeca.


    —No voy a dejar que te pase nada —asegura, y me besa con rapidez en los labios.


    Asiento y me acerco al telefonillo. Incapaz de preguntar, pues quiero poner fin a todo esto, aprieto el botón que abre la cancela de la entrada.


    Miro por la ventana y veo un coche patrulla de la Guardia Civil.


    Isaac levanta las cejas, no esperábamos precisamente esta visita.


    En cuanto se detiene el vehículo delante del porche, se apea un agente.


    —¡Ese tío es Márquez! Colaboró en varias misiones —me informa Isaac—. ¿Crees que puede ser el topo?


    La pregunta queda en el aire, pues debo salir a atender al sargento Márquez.


    Odiaría que fuese el topo, significaría que no solo cometí un gran error en el pasado, sino que ya no sé estudiar perfiles, pues con este hombre me sentí segura y empática.


    —Buenos días, Eloy —saludo tuteándolo.


    —Leire —responde—. Lamento tener que molestarte, pero creo que mi deber es informarte.


    —¿Informarme?


    —De dos asuntos exactamente —declara, y eso me alerta.


    —¿Cuáles?


    —El primero está relacionado con el señor Aciaga, Rufino Aciaga.


    Se refiere al anciano al que le hice una promesa.


    —¿Qué sucede?


    —Anoche tuvo una recaída —su confesión me hace presagiar lo peor—. Llevaba varios años enfermo y…


    —No…


    —Falleció a las dos de la madrugada.


    Echo la cabeza atrás y maldigo una y otra vez mentalmente.


    —Dejó algún recado para mí, ¿cierto? —Intento razonar la razón lógica por la que Eloy esté dándome el comunicado.


    —Sí. Así es —responde analizando mi reacción—. Sus palabras exactas fueron: «Recuérdele a la joven de Recóndito que debe encontrar a mi hija».


    —Se lo prometí —pronuncio casi para mí misma.


    —Lo imaginaba —asegura—. Y bien, ¿sabes de su paradero?


    Niego con la cabeza.


    —Todavía no.


    —No te lo están poniendo fácil, ¿verdad?


    Voy a responder y escucho a Isaac por el pinganillo.


    —Leire, este no es el topo.


    Puede que tenga razón Isaac, pero antes de responder a esa pregunta debo saber otra cosa.


    —Comentaste que tenías dos asuntos, uno ya me lo has notificado, ¿y el otro?


    Antes de responder mira en varias direcciones, intentando asegurarse de que no hay nadie. Y eso me preocupa.


    Da un paso hacia delante y se queda muy cerca de mí, tanto que si me muevo llegarían a chocar nuestras cabezas.


    —He observado movimientos extraños por la zona —informa susurrante—. Desde que estuviste en Villalarga la primera vez, alguien ha intentado sonsacar información acerca de ti.


    —¿Quién?


    —Dos tipos para ser más exactos. Se desplazan con un furgón negro con cristales camuflados.


    Continúa dándome más datos y describiendo a los tipos en cuestión, son los mismos que me siguieron y que tienen controlada mi casa con cámaras.


    —¿Debo preocuparme? —pregunta al ver que apenas me he sorprendido.


    —¿Pudiste hablar con ellos directamente?


    —No. Pero la camarera del bar puedo asegurarte que dio todo tipo de detalles —responde sonriente, pues esa muchacha debió dar toda la información para que su acompañante estuviese bien atento a ella.


    —¿Y qué averiguó?


    —No son españoles, tienen deje… según ella, podría tratarse de acento italiano o alemán.


    —¿Italiano o alemán? —pregunto rápida.


    —Bueno, eso es lo que la muchacha cree, tampoco es experta en idiomas.


    Asiento con la cabeza.


    —¿Y bien? —insiste por si tengo algún problema.


    —No sé quiénes pueden ser —miento a medias—. No hay por lo que preocuparse.


    Le ofende mi respuesta, lo noto en su micro expresión facial.


    —Leire… —pronuncia contundente—. Esa gente te busca. Querían saber con quién tenías trato en el pueblo, qué te movía por esos lares y, además, lo que más les interesaba era saber si tenías previsto visitar Villalarga de nuevo —comenta molesto—. He venido hasta aquí para informarte a pesar de lo difícil que me lo han puesto los agentes que se encargan de la seguridad de Recóndito. Por lo tanto, hablemos claro y déjame ayudarte.


    Hay algo en su actitud que he visto en otras ocasiones. Eloy me está facilitando la oportunidad de demostrar mi confianza hacia él antes de darme alguna prueba de su buena fe. Tengo dos opciones, si accedo a su ayuda, él se quedará satisfecho. Si no lo hago, a pesar de ayudarme, se sentirá defraudado.


    —Esos tipos me están haciendo un control de seguimiento —reconozco ante Eloy el problema sin dar más datos, pero es una muestra, por mi parte, de confianza. No es que sea mucho lo que he desvelado, pero lo suficiente para notar que se relaja y cambia su expresión. Ahora bien, veamos si me he equivocado al trazar su perfil.


    —Lo sé, Robles me informó de ello.


    Levanto una ceja, esto sí que no lo esperaba. Cuando Robles dijo que sabía la forma de tenerme controlada, no esperaba que fuese a través del sargento Márquez.


    Sonríe al ver mi desconcierto.


    —Ahora que sabes que estamos en el mismo bando… —dice para que confíe plenamente en él—. El furgón que buscamos está muy próximo a Recóndito.


    Mi reacción involuntaria es llevar una de mis manos a la parte de atrás de la cintura.


    —¿Estás seguro?


    Asiente con la cabeza.


    —Anoche, la camarera los vio recorrer el poblado con lentitud —me informa—. Yo le había dado la orden de avisarme en cuanto los viera de nuevo en el pueblo.


    —Esto no me gusta —reconoce su intranquilidad Isaac.


    —No puedo demostrar que visitaron a Rufino Aciaga —comenta con rabia—. Pero pondría la mano en el fuego que ellos le provocaron el infarto.


    —¿A Aciaga? ¿Qué pinta el viejo en todo esto? —increpo escéptica a la explicación.


    —Eso no lo sé, lo único que puedo asegurar es que vi salir a uno de ellos de la casa del viejo —confiesa—. Tuve un mal presentimiento y le pedí a mi compañero que fuese a interesarse por Aciaga mientras yo seguía el furgón.


    —¿Y qué averiguó?


    —Que estaba tendido en el suelo casi sin pulso —sentencia serio—. Y a esos desconocidos los perdí en las inmediaciones de Recóndito. Supongo que se desviaron por otro sendero oculto, deben tener el lugar bien estudiado, porque anoche, al igual que esta mañana, estaba la patrulla de Guardia Civil en la entrada para evitar que entren forasteros.


    —Esto es de locos, Leire. Si todo lo que está contando es cierto, qué pintan estos tíos en casa del viejo —replica Isaac.


    Mi cabeza empieza a maquinar a toda velocidad.


    —¿Y la patrulla estaba en el acceso al pueblo? —pregunto para atar bien los cabos.


    —Sí.


    —Entonces no entraron en Recóndito —digo en voz alta, aunque es más una frase para mí misma—. Es posible que tengan un escondite en el bosque; un refugio o…


    —¿O qué? —pregunta Eloy al ver que me quedo en silencio.


    —¿A qué altura crees que se desviaron desde que tomaste el acceso a Recóndito?


    —Más o menos a dos cientos metros al este.


    Cierro los ojos para centrarme en el plano de Recóndito, ya que lo he estudiado cien veces.


    —Leire, qué estás pensando —pregunta Isaac.


    Abro los ojos y suspiro.


    —Eloy, voy a necesitarte —aseguro.


    —¡Por fin! —se expresa contento. Hasta ahora, a pesar de haber dado a entender que confiaba en él, no estaba del todo seguro.


    —Primero vamos a ir al ayuntamiento —le informo—. Aciaga ha muerto y vienes a notificar su muerte a su hija, no podrán negarse… bueno, tampoco estoy segura de eso.


    —¿Por qué? —pregunta sin comprender mi escepticismo.


    —La primera vez que nos vimos —aludo al día que hablamos en Villalarga—, tú mismo me confesaste que pensabas que aquí ocultaban algo.


    —Sí, lo sigo pensando —asegura—. No es lógico que tengan guardias en la entrada de acceso al pueblo.


    Asiento con la cabeza.


    —Créeme, aquí nada tiene sentido.


    —De acuerdo, iremos a pedir la dirección de la hija de Aciaga. ¿Y lo segundo?


    —Necesitaré que me traigas planos de Villalarga —comento y doy la explicación—. La ubicación en la que se desvió el furgón pertenece a las tierras de Villalarga. Por eso lo hicieron en ese punto. Quinientos metros más adelante ya están en tierras de Recóndito. La policía de aquí se pone en un punto exacto; la frontera que delimita las tierras de los dos pueblos.


    —Cerebrito, estás en todo —bromea Isaac.


    —De acuerdo.


    Miro al sargento Márquez y le hago una seña para que entre en mi casa.


    —Por favor, ponte cómodo, no tardo.


    Subo a mi despacho y miro fijamente a Isaac, que está observando a través de los monitores a Eloy.


    —¿Sabías que Robles se había puesto en contacto con él? —pregunto al tiempo que tomo asiento delante de mi pc para tramitar una orden judicial de urgencia.


    —No.


    Al escuchar su respuesta, o más bien la entonación con la que la ha dado, levanto la cabeza, dejo de teclear y le dedico mi mirada más fría.


    —¿Qué me estás ocultando, Isaac?


    Me mira por una décima de segundo y señala mi ordenador con un dedo.


    —Termina de tramitar la orden y te lo cuento —sugiere, y vuelve a centrarse en los monitores.


    Tardo varios segundos en cumplir su sugerencia, no tengo tiempo que perder. En cuanto le doy al botón enviar y espero la respuesta de Robles, me pongo en pie y me cruzo de brazos delante de Isaac.


    —Habla —ordeno, pero sin alzar la voz.


    —No sabía que Robles estaba en contacto con Márquez porque ellos tampoco saben que estoy aquí.


    —¿Cómo dices? —inquiero alarmada.


    —Estoy sancionado —reconoce en voz alta un detalle que ha omitido desde que llegó—. Pensé que lo mejor era venir a echarte una mano, ya que no tengo nada mejor que hacer.


    Si me pinchan en este momento no me sale sangre.


    Me llevo las dos manos a la cara y me cubro con ellas el rostro ardiente.


    —¿Tienes idea de lo que eso significa? —le recrimino su comportamiento al ocultar esa información.


    Isaac se encoge de hombros.


    —¡Maldita sea, Isaac! —siseo—. Significa que Robles no está al tanto de tu paradero. Que Márquez no puede verte, y es nuestro único contacto con la agencia. Que cualquier acción por nuestra parte estando tú sancionado y yo supuestamente de baja, podrían utilizarla para acusarnos de delito o traición.


    La reacción de Isaac me deja pasmada, pues yo estoy alterada y él, tan mundano, vuelve a encogerse de hombros antes de responder:


    —¿No te parece un reto fascinante?


    —¡No me jodas, Isaac!


    —Ah… cariño, ya quisiera, pero hace mucho que no te dejas —bromea.


    Estoy a punto de cagarme en todos sus antepasados cuando escucho el sonido de mensaje recibido.


    —Robles acaba de mandarme la orden —digo mientras me acerco a la impresora para recogerla—.¿Por qué, Isaac?


    —Sabes que no suelo ser muy disciplinado —se justifica—. La sanción es lo de menos, no es la primera, ya lo sabes.


    Asiento con la cabeza, eso es cierto.


    —Podía decirle a Robles que vendría aquí para protegerte, pero hay un puto traidor en la agencia, Leire. No podía ponerte en peligro.


    —Hablamos de Robles…


    —… Hablamos de un topo; puede ser cualquiera.


    Pestañeo, la insinuación no me gusta.


    —No puedo creer lo que acabas de decir.


    —¿El qué? ¿Que tú seguridad para mí está por encima de Robles, de mi puesto en la agencia y de mi propia vida? Pues créelo, porque esa es la única verdad.


    Trago saliva, no esperaba algo así.


    —Pero hablamos de Robles…


    —Leire, mientras no averigüemos quién es el traidor, ni siquiera a Robles descartaré.


    —Él siempre ha sido un hermano para ti —digo casi en un hilo de voz porque todavía no doy crédito a sus palabras.


    —Y por eso no sabe que estoy aquí —sentencia—. De esta forma puedo protegeros a ambos, en el caso de que el traidor le quisiera sacar información.


    Respiro aliviada con esta respuesta.


    —Y en caso de serlo, una baza que tenemos a nuestro favor —reconoce, y me quedo atónita.


    —Desconfiar de Robles es absurdo.


    —Ahí está el problema —asegura—. Cuánto más confiamos en alguien es quién más puede pillarnos desprevenidos.


    —Pero tú no crees…


    —No creo nada, Leire. Hace tiempo que aprendí a no confiar en nadie.


    Nos miramos a los ojos.


    —¿Es eso lo que callas? —pregunto estudiando su rostro.


    —Ya te lo dije, cuando estés preparada, serás la única en escucharlo.


    —¿Preparada para qué, Isaac?


    —Para saber lo que callo.


    Doblo la orden judicial y asiento con la cabeza sin mirar a Isaac. Nada que diga conseguirá que él hable de lo que me está ocultando.


    —Será mejor que nos pongamos en marcha.


    —Mientras tú vas con Márquez, voy a acercarme a ese supuesto sendero oculto.


    Me doy la vuelta.


    —Isaac…


    —Lo sé, llevaré cuidado —responde sin que tenga que decir nada. Me acaricia la mejilla y dice—: Estoy sancionado, pero sigo siendo el soldado que sabe hacer su trabajo. Recuerda que tú eres la estratega, y yo, la fuerza…


    —El equipo perfecto —termino la frase que él siempre dice.


    —Exacto.


    Me señala el pinganillo del oído y me guiña un ojo. Vamos a seguir en contacto, aunque estemos alejados.


    


    

  


  
    Capítulo 24


    


    


    Eloy estaciona el coche patrulla delante del ayuntamiento. Ya lo he puesto al corriente durante el trayecto que puede esperarse cualquier cosa excepto un recibimiento normal.


    Mientras Eloy baja del vehículo oficial, yo miro a dos mujeres que cada día soporto menos. Parece que Lucinda está tramando algo con Heidi.


    Al verme, Lucinda muestra sorpresa, o más bien alivio, eso me ha parecido observar en su rostro. Se despide acelerada de Heidi y se aleja corriendo.


    Heidi, por el contrario, me mira y vuelve a dedicarme una mi-rada burlona.


    El asco que me provoca verlas juntas es superior a mí, se me revuelve el estómago. Cada vez que pienso en ellas cerca de Klaus, me hierve la sangre… Necesito alejar esos pensamientos, estoy aquí por un motivo más importante, ahora no puedo cegarme por los celos, no es el mejor momento.


    Inspiro con fuerza, me doy la vuelta y le hago una seña a Eloy para que me acompañe a buscar al alcalde.


    —¿Ni un solo funcionario? —me pregunta incrédulo.


    —Te lo dije, aquí nada es normal.


    Subimos las escaleras y me ha extrañado no ver a Heidi en la parte baja.


    El silencio de este lugar es espeluznante. Una vez en el primer piso, sin vacilar, nos dirigimos al despacho del alcalde.


    —¡Joder! Grabado en oro nada menos —se expresa Eloy, y ambos pensamos lo mismo: Konrad tiene un ego demasiado alto.


    La puerta está cerrada con llave, golpeamos varias veces y no recibimos respuesta.


    Estoy a punto de dar media vuelta y bajar a la planta baja para llamar a Klaus y que me dé el número del alcalde, cuando unos pasos nos avisan de que alguien se acerca a nosotros.


    —Buenos días —saluda el alcalde con su estúpida sonrisa en la cara.


    —Buenos días. ¿Es usted Konrad Blumer? —pregunta Eloy.


    —El mismo, ¿en qué puedo ayudarle? —responde, aunque su mirada está clavada en mí. Todavía se está preguntando qué hago yo acompañando a un sargento de la Guardia Civil que no es de Recóndito.


    —Mi presencia se debe a un infortunado asunto…


    —¿Señora Rohmer, qué hace usted aquí? —interrumpe al sargento sin mostrar respeto alguno por su cargo como agente de la ley.


    —El sargento y yo somos viejos amigos —declaro—. Y, además, el cometido que trae al agente hasta aquí nos incumbe a los dos.


    —¿Y eso por qué?


    —Está buscando el paradero de Isabel Aciaga para notificarle la muerte de su padre. Y el señor Rufino Aciaga también era amigo mío.


    Al nombrar a Isabel, el alcalde ha mostrado inquietud.


    —No veo qué tengo yo que ver con este tema.


    —Mucho, puesto que Isabel Aciaga es vecina de Recóndito, por lo tanto, esperamos su colaboración para que nos ayude a localizarla —se pronuncia Márquez.


    —Me temo que eso es imposible. No puedo dar la dirección de ningún vecino. No está permitido —comenta Konrad con tono triunfal, dando a entender que en su pueblo no hay más normas que las que él impone.


    Entonces mi sonrisa se amplía al ver cómo Márquez extiende el brazo para mostrarle la orden judicial que nos da permiso a mirar sus archivos en busca de Isabel.


    Konrad ya no muestra tanta prepotencia, no esperaba esta jugada por nuestra parte.


    —No sé si esta orden es válida, tendré que consultarlo con nuestro juez…


    Ahora la que interrumpe soy yo:


    —¿Va a poner en duda la orden extendida por un juez del supremo?


    Al ver la expresión del alcalde me temo lo peor. Sonríe de nuevo con altanería.


    —Señora Rohmer, en Recóndito tenemos nuestra propia ley.


    —Señor Blumer —pronuncia Márquez autoritario—. En España no existe ninguna ley que esté fuera de la Constitución. Y con esta orden judicial firmada por un juez del supremo, tan solo hay una opción; cumplir la ley. En caso contrario, me veré obligado a llevármelo arrestado por oponerse —dice del tirón, consiguiendo que Konrad por fin le preste atención—. Usted decide; nos deja trabajar o me lo llevo a Madrid arrestado.


    —¿A Madrid? —pregunta alarmado.


    —Sí, señor Blumer, la orden ha sido expedida allí.


    Eso no lo esperaba Konrad, allí no tiene el poder ni el juez que aquí tapa todo lo que hacen.


    —Está bien —confirma de mala gana—. Voy a ver si puedo localizar a la mujer que buscan.


    —Estoy segura de que la encontrará en seguida, en este pueblo tampoco es que haya mucha gente, ¿no le parece? —digo con cinismo.


    La mirada asesina que me brinda el alcalde en esta ocasión no me molesta, más bien lo contrario.


    —¿Tiene secretaria, Blumer? —pregunto burlona—. Si quiere puedo ayudarlo.


    Nos hace a un lado con malos modos y pasa por medio del sargento y de mí. Pero en vez de entrar en el despacho o el museo en el que estuve hace unos días, sigue caminando hasta llegar a otra puerta que hay al fondo.


    Márquez me mira, pues allí hay un cartel en la puerta que pone «cuarto de limpieza».


    Nada más entrar pega un portazo. A pesar de la rapidez que se ha tomado para no dejarnos ver el interior, he vislumbrado monitores colgados en la pared; lo que se dice un control de seguridad y varios hombres.


    —Ya sabemos desde dónde controlan las imágenes que emiten las cámaras de seguridad del pueblo.


    —Sí, eso parece —asegura Márquez.


    Diez minutos tarda Konrad en salir con un papel en la mano y una sonrisa que tanto Eloy como yo presagiamos que no es nada bueno para nosotros.


    —Lamento la espera —miente encantado—. Me temo, sargento, que por desgracia no podrá notificar nada a la señora Isabel Aciaga.


    —¿Por qué?


    Extiende la mano y le entrega la hoja.


    —Falleció hace diez años —sentencia—. Mire el lado positivo —comenta con burla—. No tendrá que pasar el mal trago de dar una mala noticia, ¿no le parece?


    A mí, lo que me parece es que este hombre se merece una paliza por soberbio, asqueroso y retorcido.


    Márquez sabe controlar su genio, algo vital en un agente, a pesar de estar rabioso, actúa con tranquilidad.


    —Gracias, señor Blumer.


    El alcalde no le presta atención, sigue mirándome con aire triunfador, y Eloy me aprieta el brazo por la parte del codo para que nos marchemos.


    —¿Dónde está enterrada? —pregunto, descuadrando a Blumer.


    —¿Perdón?


    —Me ha escuchado perfectamente —declaro altiva como hace él—. Déjelo, nos acercaremos al cementerio y allí nos tendrán que dar la ubicación de su nicho.


    —Lo dudo —proclama campeón de nuevo—. La señora Aciaga, al igual que todos los habitantes fallecidos en Recóndito, son incinerados.


    —No lo creo…


    —Aquí no hay que creer, señora Rohmer —se dirige a mí con desprecio—. Es un hecho.


    —De acuerdo, creeré su palabra —le concedo, por un momento que crea que estoy conforme.


    —Mi palabra es ley…


    —En ese caso, Blumer, entrégueme las cenizas de Isabel.


    —Eso es imposible, fueron esparcidas…


    —¿Cómo lo sabe? ¿Tanto conocía a la señora Aciaga para saberlo?


    Noto que su templanza ya no es la misma, no le gusta que intente quedar por encima de él.


    —Se lo he dicho, aquí en Recóndito todos son incinerados y las cenizas se esparcen por el bosque.


    —Verá… —utilizo un tono de voz que alerta a Blumer—. Me cuesta creer que una mujer con familia —aludo al anciano—, fuese incinerada y que, con posterioridad, se esparciesen sus cenizas sin que su padre estuviese presente. Por lo que me lleva a una pregunta: ¿Dónde está el esposo de Isabel?


    —Era viuda.


    Ahora es cuando Márquez me mira al ver cómo sonrío, no entiende nada y pronto va a averiguar lo que estoy tramando.


    —¿Hijos?


    —No tenía —responde muy rápido el alcalde.


    —Ah… entonces su familiar más cercano era su padre, ¿me equivoco?


    —¿Adónde quiere ir a parar, señora Rohmer?


    —A que no tenían derecho legal a esparcir las cenizas de Isabel sin el consentimiento de su padre.


    Márquez permanece en silencio, aunque observa que el alcalde de nuevo se tensa.


    —Verá, se le olvida algo importante —anuncia Blumer—. Nosotros no conocemos el paradero de los familiares de la gente de Recóndito, por lo tanto, no podemos…


    —Miente —lo interrumpo.


    —¡¿Cómo se atreve a poner mi palabra en duda?! —grita alterado, dando un paso al frente para amedrentarme.


    Márquez también lo hace para separarlo, pero yo no me muevo un ápice.


    —Me atrevo porque tengo delante a un puto mentiroso —escupo las palabras—. Conocía al señor Aciaga, ya que usted y el antiguo alcalde estuvieron en la misma sala cuando el juez de Recóndito falló a favor de ustedes prohibiéndole la entrada a Rufino Aciaga a este pueblo.


    Achina los ojos, y eso demuestra que está cabreado. Se echa atrás y nos mira de nuevo con insolencia.


    —Ese hombre era un enajenado, su hija no quería saber nada de él.


    —Lo fuese o no, era su padre y estaban obligados a mandar las cenizas de su hija.


    —¿Y qué pretende hacer, señora Rohmer? ¿Quiere que busquemos, después de diez años, unas cenizas en el bosque?


    Su insolencia me ha llegado al alma. Y la imagen del anciano me viene a la mente, y eso es suficiente para que diga lo siguiente.


    —Le diré lo que voy a hacer, Blumer —amenazo—. No descansaré hasta que averigüe quién o quiénes se tomaron la licencia de dejar a un padre morir sin permitir que pudiese despedirse de su hija.


    El alcalde ya no sonríe tanto.


    —Voy a buscar la funeraria… el notario… los vecinos… a todos los que hayan tenido trato con Isabel, y a esclarecer la incompetencia del que hizo mal su trabajo.


    —¿No cree que después de tantos años no tiene sentido?


    —¿No ha sido padre, verdad, Blumer? —hago una pregunta de la que imagino la respuesta.


    —No.


    —En ese caso, nunca encontrará el sentido —aclaro—. Pero Rufino Aciaga era padre y se ganó ese derecho; encontrar al responsable de no poder despedirse de su única hija.


    Blumer, con su maldad habitual, se encoge de hombros y pronuncia con burla.


    —Suerte.


    Nos damos la vuelta para alejarnos con mal sabor de boca, cuando Konrad hace un último comentario.


    —Ah… señora Rohmer, la acompaño en el sentimiento por la pérdida de su amigo Aciaga —dice con desdén—. Intente descansar, conociéndola, es muy posible que, de no hacerlo, acabe viniendo de nuevo para denunciar que ha visto y hablado con un muerto.


    Intento ignorar el comentario y no caer en su trampa; pretende alterarme, disfrutaría mucho al verlo por insinuar que tengo las de perder porque en un juicio me tomarían por enajenada.


    —Lamento que la muerte esté, de unos meses a esta parte, rondando a sus seres queridos.


    Me doy la vuelta con rapidez y Márquez, con unos reflejos todavía más raudos que los míos, me sostiene de la cintura y me empuja hacia las escaleras. Sacándome así del ángulo visual del alcalde.


    Mientras bajamos, escucho la risa cínica de Konrad y agradezco que Márquez haya estado tan rápido, pues le hubiese partido la cara por atreverse a aludir a mi hija.


    Voy maldiciendo interiormente cuando Heidi me corta el paso.


    —Leire —corrige con rapidez, pero con altanería—. Perdón, señora Rohmer, Klaus hoy llegará un poco más tarde.


    No estoy para estupideces infantiles, a qué viene ese retintín al decir la frase. Ya sé que llegará más tarde, Klaus me lo dijo.


    —Muy bien —es lo único que atino a decir.


    Eloy tampoco entiende que nos haya obstaculizado la salida para semejante tontería.


    La hago a un lado con el brazo y, mientras nos alejamos, escucho una risita boba.


    —Lo he invitado a mi fiesta de cumpleaños, es algo íntima.


    Eloy me mira de soslayo.


    Por mi parte, intento ignorar la provocación con la que ha pronunciado la última palabra. Dios quiera que Klaus no tenga la desfachatez de acudir a ese cumpleaños, porque no sé qué seré capaz de hacerles a ambos.


    Salimos al exterior y mis celos actúan, le pido a Eloy que me espere, voy a aclarar un par de cositas con Heidi, así se le quitarán las ganas de volver a invitar a Klaus a ningún cumpleaños.


    —Eloy, ¿puedes esperarme un segundo? —Giro la cabeza y mi pulso se acelera, dejando a un lado mi conversación pendiente con Heidi—. ¡Mierda, están ahí!


    Vemos la furgoneta.


    Márquez me mira y me pide calma.


    Salen de la tienda de Hilda y uno de ellos me mira. Al reconocerme, se hace el despistado.


    Veo a Agnes que se acerca a ellos y los saluda con confianza. Demasiada para mi gusto.


    —Monta, vamos a seguirlos —ordena Eloy.


    Acato su orden sin vacilar y cuando arranca para perseguirlos, Agnes e Hilda nos hacen señales para que nos detengamos.


    —No pares —le sugiero a Eloy—. No los perdamos.


    —¿Dónde están? —pregunta Isaac y por desgracia no puedo responder delante de Eloy, por lo tanto, busco otra alternativa.


    —Van a salir a la carretera de acceso al pueblo, estoy convencida de que van a llevarnos a su guarida. Donde les perdiste la pista anoche.


    —Eso creo —comenta Eloy, pensando que mi comentario es para él.


    —Ando cerca, si llegan hasta aquí, seguiré su rastro.


    Márquez pega un frenazo que por poco nos hace salir a los dos disparados por no llevar los cinturones de seguridad.


    —¡Está loca! —grita Márquez al ver que Agnes se nos ha echado literalmente encima del vehículo.


    —¡Joder, los vamos a perder! —maldigo.


    Hilda se apresura a ayudar a Agnes, que se ha quedado con las manos encima del vehículo.


    Márquez baja y, antes de poder recriminar el comportamiento suicida de la mujer, esta se adelanta.


    —¡Debería ir con más cuidado! Por poco me atropella… —se pone toda erguida y finge estar mareada.


    —Señora, ¿cómo se le ocurre…?


    —Pensaba que era el sargento Santillana.


    Salen las dos cotillas que siempre están en la tienda y esto parece un mercado. La reacción de Hilda y Agnes me enfurece, dicen incongruencias, lo único que pretenden es hacernos perder el tiempo, ¿Por qué?


    —Leire, por aquí no ha pasado nadie. Han debido desviarse por otro lado —me informa Isaac cansado de escuchar los gritos de estas mujeres.


    —Vámonos —ordeno a Márquez.


    Hilda intenta sonsacar información a Eloy preguntando si era un nuevo agente de Recóndito. Además de intentar averiguar por qué vamos juntos en el coche patrulla.


    Sin responder a nadie, nos alejamos.


    —Ya estarán lejos —aseguro—. Acércame a mi casa.


    —De acuerdo.


    —Cuando puedas, tráeme los planos de Villalarga o mándamelos por email —digo sin dejar de mirar por el retrovisor.


    Al estacionar en mi puerta, escucho unos ladridos extraños de Doddy.


    —¡Algo pasa! —me expreso en voz alta y, sin más, echo atrás mi mano y saco un arma.


    Márquez me imita al ver mi reacción.


    —¿Qué ocurre? —pregunta susurrante.


    —No lo sé, pero Doddy no ladraría así si no es para avisarme de algo.


    Entro y acaricio a Doddy, que está alterado. Miro a mi alrededor y no veo a Big Boy.


    —¡Big Boy! —llamo a mi mascota y no aparece. Eso me preocupa.


    Márquez me hace una seña para que me mueva mientras él protege mi espalda.


    Doddy tira de mi pantalón, un síntoma de que quiere alertarme.


    —Despejado —dice Márquez al comprobar el salón.


    Sigo a Doddy hasta la cocina y veo a Big Boy en el suelo, tumbado, con la lengua fuera y dificultad al respirar.


    —¡Big Boy, pequeño! —me expreso alterada y me arrodillo junto a él.


    Le cuesta abrir los ojos.


    Lo acaricio y le beso la cabeza sin parar. Me levanto, lleno su bebedero de agua e intento que beba algo, pero no se mueve y su respiración cada vez es más costosa.


    —¡Márquez! —grito.


    Eloy llega hasta a mí después de haber recorrido la casa por completo.


    —¿Hay algún veterinario cerca?


    —Sí, vamos.


    Me pongo en pie y levanto a mi pequeño, a pesar de lo mucho que pesa, para llevarlo en brazos.


    Márquez intenta prestarme ayuda, pero niego con la cabeza, no voy a separarme de Big Boy hasta que lo diga el veterinario.


    —Big Boy, pequeño, respira, respira, no me dejes —suplico durante el corto trayecto que a mí se me ha hecho eterno.


    El veterinario está a cinco kilómetros de Recóndito. Nos atiende nada más ver el estado en el que se encuentra Big Boy.


    Doddy se queda en la puerta, sin molestar; es un gran perro.


    Mientras espero a que salga el veterinario a darme el parte, veo que entra una mujer con otro pastor alemán. Son tan parecidos y a la vez tan distintos. Por más que la dueña le ordena callar, este no obedece.


    Salgo al exterior para que me dé el aire y tomo asiento en el suelo, con la espalda pegada a la pared, para estar junto a Doddy.


    Lo abrazo y me quedo así durante muchos minutos.


    Márquez se ha ausentado para aprovechar y traer los planos que le he pedido.


    Mi mente viaja al pasado, para recordar cuando mi hija, Doddy y Big Boy jugaban juntos. Intento mantener las lágrimas, no puedo perder a Big Boy, es lo único que me queda de mi pequeña; sus perros.


    —¿Leire Yuste? —me llama la ayudante del veterinario.


    —Yo.


    —Acompáñeme, por favor.


    La sigo hasta una sala interna, donde está Big Boy tendido en una camilla, muy quieto.


    —¿Qué le pasa? —pregunto angustiada.


    —No sé cómo decirle esto —se pronuncia el veterinario—. Su perro ha ingerido algo con veneno.


    —¿Cómo dice?


    Me da los resultados de un análisis rápido que han realizado y no doy crédito a lo que veo.


    —¿Se pondrá bien, verdad?


    El veterinario asiente y me sugiere que deje a Big Boy allí lo que queda de día y el siguiente para tenerlo controlado.


    Me acerco a Big Boy y vuelvo a besarlo sin parar.


    —Te vas a poner bien, pequeño —susurro mientras la ayudante del veterinario me mira con lástima—. Te lo prometo.


    Salgo a la calle con un pesar muy grande y una rabia infinita.


    Márquez ya está esperándome y me lleva hasta mi casa.


    —¿Quién ha podido hacer algo así? —me pregunta al contarle lo que me ha dicho el veterinario.


    —No lo sé —aseguro—. Pero Dios lo ampare cuando lo encuentre, porque no habrá quien evite que le corte el cuello.


    Márquez no responde y yo tengo la mente en otra parte.


    —¿Quieres que entre contigo hasta que llegue tu marido?


    —No. Klaus es ajeno… —me quedo en silencio.


    —Comprendo.


    Abro la puerta y antes de bajarme del coche ladeo la cabeza para despedirme de Márquez.


    —Eloy, muchas gracias.


    —No se merecen —responde honesto—. Dije que sería un placer estar de nuevo bajo tus órdenes, y así es.


    —Te mantendré informado.


    Asiente con la cabeza y se aleja.


    Y tal cual desaparece por la verja principal, doy un giro de ciento ochenta grados y entro en mi casa como un vendaval.


    —Leire… —pronuncia Isaac, y soy incapaz de responder. Tengo una única cosa en mente y bien sabe Dios que voy a averiguarlo.


    Voy directa a mi despacho y me inclino para teclear sin siquiera sentarme. Mis dedos trabajan a una velocidad de vértigo y rebobino la grabación de las cámaras hasta que encuentro lo que ando buscando. Una vez lo veo, le doy al botón con tanta fuerza que por poco me rompo el dedo.


    —¡¿Qué…?! —es lo único que atino a decir, siento que empieza a faltarme el aire.


    —¿Quién es? ¿Qué pasa? —pregunta Isaac nervioso al ver mi reacción.


    Tengo que agarrarme a la mesa para no caerme. Las manos empiezan a temblarme y mi respiración acelerada no va al mismo ritmo que mis pulmones.


    No me puedo creer lo que estoy viendo: ¡Lucinda!


    Isaac necesita ver bien la grabación, le da al play y vemos a Lucinda entrar y ofrecer una galleta envenenada a Big Boy. A Doddy lo ha dejado fuera de la casa. No solo eso, se dirige directa a la cámara que está instalada en la cocina. Se acerca y llama a alguien por el móvil:


    —No hay nada desconectado —espera un momento y vuelve a tocar la cámara—. ¿No me veis?... ¿Nos han descubierto?


    Parece que alguien le avisa que salga cuanto antes, y dos minutos después aparecemos Márquez y yo en la imagen.


    Apenas puedo respirar e Isaac intenta sostenerme al notar que me fallan las piernas.


    —Leire, tranquila.


    Pero no estoy tranquila, nunca he sentido esta desazón por dentro.


    Me pongo erguida y titubeante por la dificultad respiratoria, me pronuncio:


    —Esta… esta gente… ha jugado conmigo desde el principio… —Estoy sufriendo un ataque de ansiedad—. Me han llevado al límite de la desesperación… pensando que me habían encontrado e iban a hacer daño a Klaus… —No puedo controlar las manos y las piernas por los temblores—. Y han intentado matar a mi perro…


    Isaac me sujeta con fuerza.


    Me quedo en silencio, analizando todo y notando como crece en mi interior una rabia tan poderosa que no sé si seré capaz de contener. No me reconozco en estos momentos, pero algo sí tengo claro, y esa misma ira que me han provocado me ayuda a serenarme, o al menos fingir para que Isaac se quede tranquilo.


    —Suéltame —ordeno con voz tan servil que incluso a Isaac le parece extraña.


    —Respira antes —me sugiere.


    Inspiro con fuerza para que se aparte de mi camino.


    Me estudia detenidamente y se extraña, mis ojos no son los de siempre, ve en ellos algo que nunca ha visto.


    —Leire, voy a soltarte, ¿de acuerdo?


    Asiento con lentitud, otro síntoma que pone en alerta a Isaac, aun así, lo hace.


    Salgo con una tranquilidad que no siento y bajo las escaleras de igual manera.


    Isaac me sigue los pasos.


    Cuando llego al salón, estallo.


    Salto por encima del sofá sin importarme dejar las huellas y arranco la cámara con todas mis fuerzas.


    —¡Leire! —brama Isaac e impide que vaya a por la siguiente para hacer lo mismo.


    —¡Suéltame, Isaac!


    —¿Qué pretendes?


    —¡Voy a rajarle el puto cuello! —grito sin control en mi persona—. Una bala no es suficiente, quiero ver cómo se retuerce de dolor y angustia. ¡Ha intentado matar a mi niño! ¡Quería arrancar de mi lado lo único que me queda de Ainara! ¡Y yo voy a arrancarle las entrañas!


    Sigo zarandeándome, intentando zafarme del agarre de Isaac, que me inmoviliza por detrás y me sostiene en el aire mientras yo pataleo sin parar.


    —¡Cálmate, maldita sea! Tú no vas a hacer nada de eso.


    «No estaría yo tan seguro», me digo mientras escucho a Isaac gritar.


    —¡No caigas en su trampa! Escúchame bien, tu fuerza y talento siempre han sido tu cabeza. ¡Tu cabeza! Así que úsala y dales lo que se merecen.


    —¡Se merecen la muerte!


    Isaac hace una llave y me deja totalmente inmovilizada de pies y manos.


    Doddy no para de ladrar y gruñir.


    —Cariño —susurra, y usa un término cariñoso para aplacarme—. Si le cortas el cuello, solo podrás deshacerte de uno —razona su explicación—. Querías averiguar lo que todos callan. Pues bien, ahora que sabemos que no tenemos dos enemigos, usa tu mente para destruir al único que tenemos.


    Trago saliva y al estar en esta posición dejo de intentar liberarme.


    —Se han tomado muchas molestias para tenerte controlada —indica—. Por lo tanto, debe ser muy gordo lo que están escondiendo.


    Cada vez respiro con mayor serenidad.


    —Destruye lo que sea que esconden y acabarás con cada uno de ellos. ¿No crees que es mejor eso que rajarle el cuello a un solo enemigo?


    Soy incapaz de responder, apenas me reconozco.


    Isaac, cansado de mi mutismo y nervioso por los ladridos de mi perro, interviene de nuevo:


    —Quiero ver a la mujer que siempre has sido —asegura, pegado a mi oreja—. La que usaba la cabeza para todo. La que no se achicaba ante nadie. La que daba órdenes y conseguía eliminar a los enemigos… —Afloja un poco y mi cuerpo lo agradece—. Quiero reconocer a la seductora que hacía suspirar a cualquier hombre con el brillo de sus ojos. La amiga que se entregaba en cuerpo y alma. Y por mucho que me joda admitirlo —reconoce en voz alta—; la mujer y esposa que cuida de los suyos.


    —Suéltame —le pido sin ser una orden.


    Isaac todavía no está convencido.


    —Suéltame —siseo muy despacio alargando la palabra.


    Al final cede y me libera.


    Sin decir nada, me dirijo a la puerta y salgo dando un portazo. Doddy me sigue. Y una vez fuera, echo a correr como alma que lleva el diablo, sin fijarme qué dirección estoy tomando, lo único que necesito es correr y correr.


    Con lágrimas en los ojos continúo mi camino. Hasta que llego a la cima de la colina que descubrí la primera vez que salí con mis niños al llegar a Recóndito.


    Me acerco al borde y de nuevo mi estómago se encoge al ver la panorámica que tengo delante: luz y oscuridad.


    Doddy, a mi lado, se pega a mi pantorrilla. Me inclino lo justo para acariciarlo, pero con la vista atrapada en la desoladora estampa.


    Respiro cerrando los ojos y le doy dos toques a Doddy para agradecer que esté a mi lado.


    Y una imagen me viene a la cabeza, la de Klaus y Lucinda. No es que ella lo mirase con cariño, es que él tampoco la miraba con desprecio, todo lo contrario, parecía mutuo.


    ¿Quién es esa mujer para mi marido? Creo que sé la respuesta. Por mucho que me duela, ella ha sido alguien importante en su pasado, y estoy convencida de que tengo ante mí a una rival muy poderosa.


    Hace un año ni me lo hubiese planteado, ahora no solo cabe la posibilidad de que Klaus se fije en otra mujer, sino que algo me dice que ya lo ha hecho.


    Me duele el pecho al pensarlo, nada podría hacerme más daño que perder a Klaus, es y será la única persona que necesito para seguir viviendo.


    Tomo aire, no puedo seguir pensando estas cosas porque no sé hasta qué punto seré capaz de soportar esta pena.


    El ladrido que da Doddy me alienta, tanto que consigue ahuyentar mis pensamientos.


    Abro los ojos e inclino la cabeza para mirar a mi pequeño.


    —¿Sabes, Doddy? Isaac tiene razón —aseguro en voz alta—. Es hora de volver a ser la mujer que era y poder reconocerme de nuevo ante el espejo.


    Mi niño ladra y sonrío, me parece gracioso, como si me estuviese respondiendo que él también quiere ver a esa mujer.


    —Te prometo que pagará Lucinda y todos los que la han ayudado a hacerle daño a Big Boy.


    Beso su cabeza y vuelvo a ponerme recta. Y aquí, en la cima de la montaña, mirando Recóndito desde lo alto, hago un juramento.


    —Voy a averiguar lo que todos callan. —Pienso en Aciaga y continúo—. Sea lo que sea, van a pagar por ello.


    Antes de regresar a la casa, me acerco al árbol deshojado que Doreen eligió para abandonar este mundo.


    —No sé qué pretendías, Doreen —critico—, pero si tienes algo que decirme, ahora es el momento.


    Al no recibir respuesta, niego con la cabeza.


    ***


    Nada más entrar veo a Isaac tumbado en el sofá, y sin apenas hablar, me sonríe; ha reconocido a esa mujer que él deseaba ver.


    —¿Y bien? —indaga al tiempo que se pone en pie.


    —Ahora que ya sabemos quién es el enemigo…


    —¿Sí?


    —Vamos a conocerlos. Ya es hora de poner nombres a todos ellos.


    Isaac hace una mueca y asiente.


    —Sabía que tu cabecita podría encontrar el camino.


    Me acerco y lo abrazo con sentimiento puro.


    —Gracias, Isaac —agradezco susurrante—. Gracias por encontrar a la mujer que estaba perdida.


    —Solo espero que no se pierda más.


    


    

  


  
    Capítulo 25


    


    


    Antes de que informe a Robles de lo que está sucediendo y lo que voy a intentar averiguar, Isaac me recuerda que hay un traidor en la agencia. Claro que, ahora, ese es un mal menor en cuanto a mis planes. Ya que voy a continuar de incógnito, sin presentar el alta del psiquiatra de manera pública, Robles seguirá siendo el único al tanto de ese dato, hasta que consiga desarmar a todo este pueblo y así trasladarme de nuevo.


    —¿Y qué pasa con Klaus? —me pregunta Isaac.


    Levanto la cabeza, es una pregunta que yo misma me he hecho hace un rato.


    —Creo que va siendo hora de que se entere qué tipo de gente vive en este pueblo —digo con tranquilidad—. No pondrá mucha objeción a la hora de mudarnos. Él mismo, ayer, dijo que si esto continuaba así de raro, haríamos las maletas.


    Isaac hace un gesto que no me gusta.


    —¿A qué viene eso?


    —Pondrá el grito en el cielo —asegura—. En cuanto se entere, sabrá que estás intentando retomar de nuevo los mandos en la agencia, y eso no creo que vaya a gustarle.


    Asiento.


    Miro a Doddy y pienso en Big Boy.


    —Bueno, todo a su tiempo —aclaro—. De momento vamos a joder a todo un pueblo.


    La risa de Isaac me anima. Mira su reloj y me sorprende.


    —Tengo que irme.


    —¿Dónde vas?


    —Leire, no voy a pasar las noches… —se corrige—, ni los días, cuando esté Klaus.


    Inspiro con fuerza.


    —¿Y a dónde piensas ir en ese tiempo?


    Sonríe con malicia.


    —Lo creas o no, tengo una pequeña cabaña alquilada desde hace tiempo.


    —¿En Recóndito?


    Suelta una carcajada.


    —No. Eso me hubiese descubierto. —Me sorprende—. La tengo más o menos cerca del desvío que se supone que cogió la furgoneta negra anoche.


    —¿Desde cuándo?


    —El día que fuiste a Badajoz, cuando escuché el temor en tu voz, lo dejé todo y me vine.


    Trago saliva, no me lo puedo creer.


    —¿Hiciste que te sancionaran adrede?


    Se encoge de hombros.


    —¿Acaso no merezco un descanso después de tantos años sin tenerlo? —replica burlón.


    Me río y niego con la cabeza.


    —No es necesario…


    —Lo es, Leire. No puedo estar cerca de Klaus, menos en estos momentos.


    Intento comprender su decisión, pero me duele que ellos estén así de distanciados. Puede que no fuesen íntimos en el pasado, pero reinaba una amistad cordial que yo necesito que vuelva a existir entre ellos.


    —Está bien —claudico—. Te quiero aquí a primera hora de la mañana. Ahora Klaus tiene el horario alemán —escupo la palabra porque cada vez que la pronuncio recuerdo a Konrad y todos los malnacidos de este pueblo.


    Se acerca, me da un beso en la mejilla y se marcha.


    Mientras observo cómo se aleja a través del ventanal de mi despacho, escucho que el sonido de la impresora se detiene. Ya están impresos los datos que he solicitado a Robles. Bueno, en realidad, hemos llegado a un acuerdo. Vuelvo a utilizar mi clave para poder estar conectada al servidor de la agencia, para cuanto necesite, sin tener que pedir permiso a Robles. Al fin y al cabo, con el alta en su poder, aunque los demás no lo sepan, vuelvo a ser su jefa.


    Antes de echar un vistazo, me doy una ducha.


    Son casi las once de la noche, sabía que Klaus regresaría más tarde, pero tanto me parece… ¡Heidi y su cumpleaños!


    Estoy saturada, no quiero pensar en eso. Dudo que Klaus me deje tirada en casa para acudir a una fiesta… íntima. ¿O sí? Igual esta nueva etapa de nuestra vida ya no es igual. Puede que él ya esté saturado de mis problemas, de mis paranoias, de mis visiones… Ya no soy la mujer que era, y puede que él ya no me vea igual.


    Debo acabar con estos pensamientos, no me hacen bien. Solo quiero que llegue Klaus, lo necesito ahora más que nunca, que sepa qué clase de gente vive en este lugar.


    


    Tengo que apretar las sienes porque de verdad me va a estallar el cerebro.


    Escucho la moto de Klaus.


    Bajo a recibirlo y, en cuanto entra, lo abrazo con fuerza.


    —¿Qué pasa, Leire? —Siempre tan intuitivo.


    —Ocurre que dentro de unas semanas, abandonaremos Recóndito.


    Su rostro se contrae.


    —¿Cómo dices?


    —Digo que no voy a vivir en un lugar dónde la gente intenta asesinar a mis perros.


    —Leire, no puedes acusar a la gente…


    —No acuso, Klaus —aseguro molesta al ver su reacción de no creerme—. Y puede dar gracias que no he ido a darle su merecido.


    Se lleva una mano a la cara y se aprieta los ojos cerrados.


    —¿A quién se supone que tenías que hacerle tal cosa? —indaga con un tono de voz que no me gusta.


    Ya he batido el récord de serenidad por hoy con respecto a Lucinda, así que, cabreada por la incredulidad de Klaus, estallo.


    —¡A la hija de puta que ha envenenado a Big Boy!


    Klaus se sorprende por mi reacción y se gira para buscar a mi niño. Al no verlo junto a Doddy, vuelve hacia mí para mirarme.


    —¿Qué estás diciendo?


    —Digo que Lucinda se ha atrevido a entrar en esta casa —informo de mala gana—. Que ha tenido la osadía de envenenar a mi perro —acuso—. Y para rematar, esa desgraciada está compinchada con más gente; el alcalde entre otros.


    Klaus se pone nervioso, tanto que me hace a un lado y empieza a llamar a mi niño.


    —¡Big Boy, pequeño, ven aquí!


    Cierro los ojos, intento darle su tiempo. Al ver que se pasea por la casa buscándolo sin parar, intervengo.


    —¡Te he dicho que Lucinda lo ha envenenado!


    Se da la vuelta y me atraviesa con la mirada.


    —Que tengas rencor hacia esa mujer por…


    —¡Se acabó! ¿No me crees? —No le dejo terminar.


    —¡No Leire, no te creo!


    Rabiosa y decepcionada con él, lo agarro de la muñeca y lo obligo a seguirme hasta mi despacho. Una vez dentro, de malas maneras, le suelto:


    —¡Mira esto!


    Pongo de nuevo la grabación y yo me doy la vuelta, no quiero verlo o puede que acabe cumpliendo mi primer deseo de ir a rebanarle el pescuezo.


    Cuando escucha lo mismo que Isaac y yo hemos escuchado, detiene la grabación y, sin moverse de su sitio, con voz huera, se pronuncia:


    —¿Desde cuándo tenemos cámaras en esta casa?


    —Pregúntaselo al alcalde, estoy convencida de que él tendrá la respuesta.


    Se da la vuelta con lentitud, va a decir algo, pero se queda sorprendido cuando ve los planos de Recóndito, más los nombres del alcalde, Hilda, Agnes, Heidi, el sargento Santillana… en una pizarra que Isaac y yo hemos colocado para empezar la investigación.


    —¿Qué es eso?


    —Habitantes de Recóndito que voy a investigar…


    —No harás nada de eso —me recrimina—. No puedes investigar a la gente.


    No estoy de humor para conflictos morales ahora mismo. Y así se lo hago saber a Klaus.


    —En primer lugar, no es gente; son escoria —insulto, pues después de intentar matar a Big Boy no esperarán que los trate como a personas civilizadas—. En segundo lugar, esta gentuza ha violado nuestra intimidad sin ningún miramiento —le informo, por si ha olvidado lo que acaba de descubrir en las imágenes—. Y en tercer lugar, aquí pasan cosas muy extrañas. No hay más que mirar lo que hay debajo de nuestra casa, y esta gente se ha equivocado al meterse conmigo, pues mi obligación es averiguar e informar de todo lo que sucede en este pueblo.


    —Te has vuelto loca…


    —No, Klaus, simplemente voy a hacer mi trabajo —sentencio—. Que haya un refugio nuclear con esas dimensiones en nuestra bodega es un signo de amenaza —expongo mi teoría—. Y eso es más que suficiente para que abra una investigación; te guste o no, pertenezco al CNI. Es mi deber actuar antes de que tengamos que lamentarlo.


    Klaus empieza a andar de un lado a otro. No para de negar con la cabeza. Al final se detiene y me mira incrédulo.


    —¿Qué pretendes, Leire? No sabemos quiénes dirigen ese… e-ese —titubea—. Lo que sea ese descabellado búnker. Puede ser gente peligrosa, y tú vas a ponerte en peligro. ¿Acaso pretendes que te maten?


    Comprendo su preocupación.


    —Klaus, es mi trabajo —digo frustrada porque él no lo entienda—. No sé qué esconde esta gente, lo que tengo claro es que es algo demasiado oscuro como para pasarlo por alto.


    —Ni hablar, si tenemos que hacer las maletas, las haremos —asegura—. Pero no investigarás nada, Leire.


    Su actitud me desconcierta.


    —¿Qué sabes de ellos, Klaus? —Mi pregunta lo pilla por sorpresa—. Tú conoces a Hilda, sé que a Konrad más de lo que hasta ahora me has contado, y Lucinda sabía mucho de ti.


    Su mirada gélida me atraviesa el alma.


    —¿Qué estás insinuando? —me recrimina.


    —No insinúo, tan solo te estoy preguntando.


    —No me lo puedo creer —dice exasperado—. Voy a dejar este tema zanjado. ¡No vas a hacer nada! Las maletas en todo caso.


    Se da la vuelta y está a punto de marcharse, cuando una palabra sale por mi boca, sin pensar, simplemente surge.


    —Vorherrschaft —pronuncio «Supremacía» en alemán, tal y como el cartel de la nave lo tiene colgado en la entrada.


    Klaus se detiene en seco.


    Se gira lentamente, con los ojos agrandados y los hombros tensos.


    —¿Qué has hecho? —pregunta en un hilo de voz.


    —¿Qué esconden?


    —Aléjate de ese lugar —me amenaza.


    —¿Por qué?


    Klaus, perdiendo el control, se acerca y me zarandea por los hombros.


    —No te acerques a ese lugar —me ordena—. No se necesita ser del CNI para saber que hay lugares a los que es mejor no acercarse.


    —Algo esconden…


    —¡Y qué nos importa a nosotros! Me da igual lo que tengan o dejen de tener en ese lugar —grita perdiendo el control—. Lo único que me importa es tener a mi esposa, ¡viva!


    Su angustia y desesperación consigue que intente tranquilizarlo.


    —Klaus…


    —He perdido a una hija, Leire —se lamenta—. No puedo perder a mi esposa… Te lo suplico, aléjate de ese lugar, deja que hagan ahí lo que quieran y prepara las maletas si quieres, pero no te involucres en algo que me haga vivir angustiado —flaquea—. Necesito vivir tranquilo, no puedo hacerlo si te empeñas en meter las narices en ese sitio.


    Su súplica me desarma, pero una vez más me veo obligada a mentirle.


    —Está bien, Klaus… —Lo miro a los ojos para que no note mis mentiras—. No investigaré Supremacía.


    Noto alivio en su mirada.


    —En cuanto a otras personas del pueblo —digo sin dar mi brazo a torcer—, no voy a mantenerme al margen.


    —Leire…


    —No, Klaus. Esta gente ha entrado en nuestra casa. Nos ha espiado, violando nuestra intimidad, y te juro… —aseguro—, que no voy a perdonar que hayan intentado matar a Big Boy; lo único junto a Doddy que nos queda de nuestra hija. Eso no se lo voy a perdonar a Lucinda ni a ninguno.


    Resopla y niega con la cabeza.


    —Comprendo que estés cabreada…


    —… No, Klaus, no es cabreo —confieso—. La sensación de rabia e impotencia que he sentido esta tarde al descubrir esas imágenes no está ni a años luz del cabreo.


    Ladea la cabeza un momento para mirar el monitor, que está con la imagen de Lucinda congelada.


    —Yo tampoco entiendo lo que han hecho —reconoce mirándome de nuevo—. Pediré explicaciones…


    —No quiero una explicación, Klaus, a estas alturas no me valen —sentencio porque la serenidad de mi marido me enfada.


    —¿Y qué quieres, Leire, venganza?


    Achico los ojos, pues más que preguntar me está juzgando.


    —Hace dos horas me hubiese encantado —respondo soberbia—. No me hubiese costado nada hacerlo.


    Klaus echa la cabeza atrás, se lleva las manos al cabello y lo intenta peinar, ganando tiempo para medir sus palabras antes de decir algo que pueda lamentar.


    —A veces me das miedo —comenta al tiempo que me mira como si yo fuese un extraño—. ¿Tan poco vale la vida de una persona para ti? Si querías vengarte de una mujer por envenenar a un perro, ¿qué eres capaz de hacer por algo más grave?


    Y con esa aclaración me doy cuenta de que estaba en lo cierto. He perdido a mi marido. Y no sé qué podré hacer para recuperar lo que teníamos. Pero hasta que dé con ello, voy a tener que ser franca, pues nunca he sido una santa, y ya que me está juzgando, más vale que lo haga como merezco.


    —Se supone que la diferencia entre una persona y un animal está en nuestra capacidad de razonar —explico—. Lucinda ha envenenado a mi perro, un animal tranquilo e indefenso… ¿qué razonamiento ha demostrado, Klaus? —inquiero con cinismo—. Ninguno, por lo tanto, se ha comportado como un animal salvaje, y como tal debería tratarla.


    —¿Envenenándola? —pregunta asustado.


    —Cortándole el cuello hubiese sido más justo —sentencio.


    Klaus se desespera, noto su turbación y empieza a moverse de nuevo de un lado a otro.


    —Hay momentos en los que pienso que no sé quién eres. —Se planta delante de mí—. No eres consciente de lo que estás diciendo.


    —Y tanto que lo soy.


    —¡Pues no lo creo! —estalla—. Prefiero pensar que es la rabia la que habla por ti. De no ser así, tus actos te convertirían en un ser tan irracional como ellos, ¿no te parece?


    —Te olvidas de algo —le recuerdo—. Fueron ellos quienes golpearon primero.


    —¡Eso no te da derecho a actuar como ellos! —grita, y se queda callado, pensativo—. ¿Acaso es eso lo que haces siempre? Dime, Leire, ¿de verdad puedes vivir con tan mala conciencia?


    Trago saliva.


    —Bienvenido al mundo real.


    Resopla asqueado.


    —No. De eso nada —niega una y otra vez—. Ese no es mi mundo —asegura—. Ahora entiendo tus pesadillas, tus problemas para conciliar el sueño, tus evasivas y tus silencios… Tú eres tu peor enemigo; ¡tu conciencia sucia!


    No sé de dónde saco fuerzas para no levantar la mano y cruzarle la cara por su acusación. Incluso él ha debido lamentar lo que ha dicho, aunque tarde, demasiado tarde como para que le perdone una puñalada tan rastrera por su parte.


    Hace un gesto con la cabeza pidiendo perdón y levanta una de sus manos.


    Doy un paso atrás, no quiero que me toque.


    —Deberías estar agradecido —escupo las palabras—. Gracias a gente como yo, tú puedes meterte en la cama y dormir tranquilo pensando que vives en un mundo ideal… porque la escoria como yo, los que tenemos la conciencia sucia, nos pasamos la vida intentando que los desagradecidos como tú podáis seguir durmiendo.


    —Leire…


    —¡Cállate! —ordeno—. Si con mis actos y mi mala conciencia acabo con gente como Lucinda, que hoy ha atacado a un perro y mañana igual lo hace con un ser humano —declaro impulsiva—, me levantaré de nuevo al día siguiente, consciente de que habré evitado que otro inocente pierda la vida. ¡Esa soy yo, Klaus! La mujer que ha vendido su alma al diablo, la que ha dejado su conciencia apartada de todo, para estar a la altura de seres despreciables que nacieron sin alma y a los que les cuesta muy poco acabar con el mundo entero si hace falta. ¡Esa soy yo! Y sí, puede que tú tengas razón y no duerma por pensar en mis actos —reconozco en voz alta mi propio pesar—. Y esa es la misma mujer con la que decidiste casarte —digo mirándolo fijamente con asco—. Y a la que acabas de decepcionar como nunca nadie ha hecho antes.


    —Lo lamento —se disculpa.


    —No, no lo lamentas —pronuncio derrotada—. Por eso insistes una y otra vez en que deje la agencia —aseguro—. Anhelas con todo tu ser poder estar junto a una mujer sin pecados.


    —No… —niega, y lo interrumpo.


    —Pues lo lamento, Klaus —confieso—. Cuando has vendido tu alma al diablo y has visto el puto infierno una y otra vez —aludo a las misiones en las que he trabajado—, no existe nada en este mundo que pueda eximirme de mis pecados.


    Doy media vuelta y salgo del despacho, necesito tomar el aire antes de que diga algo que nunca dará marcha atrás.


    


    

  


  
    Capítulo 26


    


    


    Noto una mano acariciándome con mucha ternura la cabeza. Sé que no es Klaus, pues después de nuestra discusión nos acostamos, o mejor dicho, se acostó, y yo me quedé en el despacho, sin dirigirnos la palabra.


    Y aquí estoy, con la cabeza recostada en mis manos encima de la mesa, donde me quedé traspuesta.


    —¿Alguna vez te has preguntado si somos peores que nuestros enemigos? —susurro sin levantar la cabeza.


    Isaac, antes de responder, suelta una bufido y me da un casto beso en la sien.


    Se aleja y toma asiento justo delante de mí, al otro lado de la mesa.


    Levanto la cabeza y me desemperezo.


    —Así que el rubio —pronuncia con desprecio— ha conseguido que te cuestiones tus valores morales.


    Qué fácil es poder hablar con Isaac. Sin apenas decir nada, él siempre sabe leer mi mente.


    —Te diré algo que la gente como Klaus todavía no entiende —argumenta—. No voy a cargar en mi conciencia los actos de mi trabajo. No fui yo quien dictaminó las reglas del juego. Simplemente limpio la mierda de otros.


    Apoyo las manos cruzadas en la mesa y escucho con atención.


    —¿Quieres saber de qué sirve tanta moralidad? —me pregunta serio.


    Asiento con la cabeza.


    —Que el mundo sea un puto caos —sentencia—. Si el sistema judicial fuese implacable, no tendríamos que luchar por nada ni nadie.


    Sigo escuchando atenta.


    Se pone en pie y mira la pizarra, vuelve a girarse y continúa:


    —Ese es el problema. El mundo sería perfecto si el que la hace la paga. Pero no, se reunieron cuatro gilipollas moralistas y decidieron que era más ético hacer unas leyes —dice con la voz áspera—. Leyes que no deberían existir a mi parecer: Tú matas, tú mueres, así de sencillo tendría que ser. Y todo se acabaría antes.


    —Si alguien te escucha, tendrías problemas…


    —¿Por qué, por decir la verdad?


    Me encojo de hombros.


    —Un ladrón, un pederasta, un violador, un asesino o un terrorista —enumera— cometen sus delitos y, por culpa de los moralistas, tienen derecho a un juicio justo. —Se asquea al pensarlo—. ¿Por qué? ¿Por qué tienen que tener derecho a nada, dime? Si la ley fuese perfecta, se los detiene y se encarcelan. Se acabó la historia. Pero no, no, hay que darles esa oportunidad que sus víctimas no tuvieron. ¿Dónde está la justicia para ellos? Ese hombre al que se lo quitaron todo. Ese niño al que le robaron la inocencia y vivirá roto de por vida. Esa mujer que no volverá a sentirse segura y que se sentirá asqueada hasta su final. Esa persona que dejó de respirar o toda una nación que llorará una tragedia. ¿Por qué tienen que sentarse ante un tribunal para que sus agresores tengan un juicio justo?... —Vuelve a sentarse—. ¡Los moralistas son los que han jodido el mundo! Un tío mata y, con suerte de que lo condenen, pasa entre rejas unos años, llega otro gilipollas que cree que tenemos que tener conciencia y dice que por buena conducta se rebaja su condena. ¿Cuánto vale la vida de una persona, siete años, diez, quince…? ¿Eso es todo cuanto va a pagar un criminal por asesinar a alguien?


    Trago saliva, se ve a Isaac muy asqueado.


    —Pues me niego, Leire, me niego a cargar en mi espalda todo lo que hacemos, cuando los éticos culpables de que tengamos que hacerlo se acuestan y duermen dejándonos a nosotros la mierda que ellos dejan libre y no se atreven a encarcelar.


    Me quedo pensativa e Isaac intenta quitarme esa carga que anoche me hizo cuestionar Klaus.


    —A tu respuesta de si somos peores que ellos —argumenta con tranquilidad—, te diré que es muy posible. ¿Y qué? Pon una balanza, por cada uno de los terroristas que nos toca matar, en el otro lado de la balanza hay cientos de personas que todavía respiran gracias a eso —sentencia—. Créeme, una cagada judicial los deja libres para continuar con sus planes asesinos. Una orden tuya acaba con la cagada de esos que dicen que todos tenemos que tener derechos y juicios justos. Así que, por favor, deja la conciencia a un lado porque este mundo necesita muchas Leires.


    Aprieto los labios y le doy las gracias con un gesto de cabeza. Tiene razón, pensar de otra manera solo conseguirá que yo haga mal mi trabajo.


    —Eres la persona más políticamente incorrecta que conozco —declaro.


    —Bueno, ser políticamente correcto es acabar siendo esclavo de la dictadura encubierta que nos obliga a vivir la sociedad —dice pensativo—. Nos obligan a medir las palabras. Hoy en día no puedes decir lo que de verdad piensas porque siempre hay gente que busca la mínima para tacharte de cualquier cosa. Es el poder de las grandes minorías… —Vuelve a mirarme con intensidad—. Por ello me niego a seguir a la manada. Sí, soy políticamente incorrecto, pues en el momento que tenga que medir mis palabras, habré perdido por completo la libertad.


    Sonrío y niego con la cabeza, ¡no tiene remedio!


    —Cariño —bromea—. Te guste o no, soy único.


    —Desayunemos —indico—. Hoy nos espera un día movidito.


    —Mmm… me gusta bailar, ya lo sabes —guasea, y me carcajeo, pues Isaac baila como un pato mareado.


    Antes de empezar a trabajar, tengo que poner una lavadora. Cuando llego al cesto de la ropa sucia, cojo un pantalón de Klaus, compruebo sus bolsillos y saco una prenda que reconozco a la primera: ¡El tanga rojo de Heidi!


    Levanto la cabeza y cierro los ojos mientras la aprieto con el puño cerrado.


    Noto como mi respiración se acelera.


    Mi cabeza da vueltas con mil imágenes; ellos retozando y riéndose sin parar.


    Estaba convencida de que había perdido la magia que existía entre nosotros. Pero no hubiese dudado de su lealtad.


    ¿Por qué ahora? ¿Por qué cuando más lo necesito? ¿Por qué con Heidi? ¿Por qué he permitido que esto ocurriera? ¿Y si no es solo la ayudante? Lucinda me parecía mayor rival. Por mucho que me lo haya negado estos días a mí misma. Ayer la defendió incluso viendo las imágenes.


    Siento que se me revuelven las tripas, tanto que me da el tiempo justo para llegar al inodoro y vomitar.


    Isaac se preocupa y viene a buscarme.


    —¿Qué te pasa?


    No soy capaz de responder, mi mente está muy lejos de esta habitación. En esta vida he podido soportar muchas cosas, pero la traición de Klaus no.


    Hago a un lado a Isaac, que sigue interesándose por mi esta-do, pero escucho su voz lejana, muy lejana.


    Entro en la cocina y voy directa a por el teléfono, no sé ni lo que hago. Estoy prácticamente en shock.


    Marco un número y espero con nerviosismo la voz del otro lado.


    —¿Sí?


    —¡Cabrón! —bramo, dejando tanto a Klaus como a Isaac anonadados.


    —¿Qu- qué te pasa? —inquiere sin comprender mi reacción.


    —¡Te la has follado! Podrías haberme echado en cara muchas cosas, Klaus, pero yo jamás te hubiese traicionado.


    —Leire, no sé de qué estás hablando, pero…


    —¡De Heidi te estoy hablando! —lo interrumpo—. Tú y ella, en mi propia cara, os habéis burlado…


    Su única respuesta es colgar la llamada.


    Desplomo mi brazo, pero sin soltar el teléfono, con la mente en blanco y una sensación de pánico que nunca antes había experimentado. Vivir sin Klaus… no podré soportarlo.


    Isaac me arrebata el auricular y lo deja en su sitio.


    —Leire, qué cojones ha pasado… —intenta averiguar, pero sigo inmóvil—. ¡Espabila!


    Sé que grita, pero no reacciono.


    Lleva sus manos a mis hombros y me sacude para que le pres-te atención.


    —Se ha acabado mi matrimonio —digo casi sin voz, más para mí misma—. Heidi y Klaus… —Vuelvo a quedarme callada.


    —No es verdad —asegura Isaac.


    Tomo aire y por fin reacciono.


    —Claro que sí, su tanga estaba en el bolsillo del pantalón de Klaus —le informo—. Ella se burló en mi cara, y yo no quise darle importancia.


    Isaac maldice y se pone frente a mí.


    —No me puedo creer que hayas caído en su trampa —me re-crimina—. ¿No te das cuenta que es exactamente eso lo que pretenden?


    —¿El qué? —pregunto cabreada.


    —Desestabilizarte, Leire —sentencia—. Lucinda es psicóloga, sabe estudiar la mente y ha llegado a una conclusión; Klaus es lo único que puede hacerte perder la razón.


    Miro a Isaac y niego con la cabeza.


    —¡Claro que sí, maldita sea! —estalla—. Te han estado observando durante días por las cámaras —explica molesto—. Han encontrado tu debilidad, la única que tienes, y ese es Klaus. Sin él, nunca les harás frente. Han observado que no estáis pasando por vuestro mejor momento y, aun así, sois incapaces de dejar de amaros el uno al otro.


    Trago saliva, intentando encontrar la lógica a sus palabras.


    —¿Crees que Heidi lleva ese uniforme ridículo porque sí? Pues no, Leire, lo ha hecho para observar tu reacción. Llamar la atención de Klaus y sacarte a ti de tus casillas.


    Cierro los ojos, negándome a creer lo que dice.


    —Y tú, maldita sea, tú has estado viendo fantasmas en tu relación con él por tus estúpidos celos —me acusa—. Conmigo nunca los tuviste porque no tenías miedo a perderme como te pasa con Klaus. Sientes pavor al pensar en una vida sin él, y por este motivo han sabido encontrar tu talón de Aquiles. Tu amor por Klaus, y el suyo por ti, roza lo enfermizo, Leire. Jamás he visto nada igual.


    No puede ser, lo que dice Isaac no puede ser cierto. No han sido mis celos…


    Escuchamos el sonido inconfundible de la moto de Klaus derrapando en la entrada.


    Isaac me mira y me señala con un dedo.


    —Veremos quién tiene razón —dice al tiempo que se da la vuelta para subir por las escaleras. Esta conversación sabe que no le incumbe.


    El portazo que da Klaus al entrar me sobresalta.


    —¡Has tenido el valor de acusarme de acostarme con otra! —grita con el rostro desencajado—. ¡A mí! Que me he dejado la piel para que nuestro matrimonio permaneciese unido.


    Sus aullidos deben llegar al pueblo.


    —El tanga de Heidi estaba en el bolsillo de tu pantalón —puntualizo—. El mismo que llevaba el otro día puesto. Y para más burla, ayer, tu querida ayudante —me quema la garganta al pronunciar esas tres palabras—, se mofó en mi puta cara porque tú y ella ibais a celebrar su cumpleaños de manera muy… ¡íntima!


    Meto la mano en mi bolsillo y saco la prueba del delito para lanzársela a la cara.


    La atrapa y, con toda la rabia que expresa en este momento, la arroja varios metros.


    —¿Por un tanga pones en duda mi fidelidad hacia a ti? —inquiere incrédulo—. No sé qué te dijo Heidi, poco me importa para serte sincero —se ofende—. Aunque sí te diré que su cumpleaños es dentro de tres meses.


    Noto la vena de mi cuello palpitar por la indignación. La teoría de Isaac me golpea como una gran verdad; han utilizado mi relación con Klaus para desestabilizarme. Y aunque todavía no tengo la respuesta de por qué les interesa hacerlo, me dejaré la piel en hacérselo pagar a los culpables.


    Si estaba equivocada como asegura Isaac, que han sido mis celos los que creían que había perdido la confianza de Klaus y la estabilidad de mi matrimonio, creo que acabo de hacerlo.


    Me llevo las manos a la cara y me la froto.


    —Una información que sabrías si me hubieses preguntado —se defiende—. Pero una vez más, preferiste guardar silencio. Callando lo que te preocupaba, porque siempre haces eso.


    Su acusación es cierta, no puedo rebatir. Y si no quiero perder del todo a Klaus, va siendo hora que saque a la luz algunos de mis miedos.


    —No era fácil hablar de ello…


    —Tanto como lo estás haciendo ahora —me acusa—. Con una gran diferencia, no me habrías acusado de adulterio.


    Asiento lentamente por los nervios.


    —Me asusté —reconozco—. Tuve miedo.


    Klaus junta las cejas, esperando una aclaración mejor.


    —Me abordó la culpa, la rabia y la desesperación por todo lo que estos últimos meses hemos vivido —confieso honesta, pues ya no tengo nada que perder, si pierdo a Klaus, ya no me queda nada—. Pensé que, de alguna manera, ya no me mirabas como antes.


    —¿Podrías acusarme por eso? —se lamenta—. Cuando tú siempre me has dejado a un lado. Tu trabajo ha sido lo primero —me reprende—. Ni siquiera nuestra hija fue suficiente para ti a la hora de acceder a mis constantes ruegos para que dimitieses de tu puesto…


    La verdad duele.


    —No, no puedo acusarte por ello —digo con pesar—. Y por esa misma razón soy consciente de que me he ganado a pulso que hayas dejado de mirarme como antes. Por ese motivo me asusté y me obcequé en que nuestro matrimonio, a pesar de querernos, se estaba yendo al traste… —me quedo sin voz, pues la congoja se apodera de mí.


    Me doy la vuelta, no quiero que Klaus me vea llorar, no cuando he sido yo la causante de que nuestro matrimonio fracase.


    —Me alegro de que, por una vez, no te hayas callado —reconoce—. Porque de todo cuanto has dicho, puedo asegurarte que solo tienes razón en una cosa.


    Aprieto los labios, intentando dejar de llorar.


    Klaus se acerca y, desde atrás, alarga sus brazos hasta mis hombros para darme la vuelta.


    No me resisto, comprendo que quiera echarme en cara todo cuanto desea.


    —Nos queremos, Leire —sentencia—. De no amarnos como nos amamos, hace años que estaríamos separados.


    Me desplomo en su pecho y lloro.


    —Pero estoy cansado, Leire —asegura—. No puedo pasarme la vida tirando del carro.


    Soy incapaz de soltarme, las lágrimas no cesan.


    Klaus me acaricia la espalda.


    —Y cuando pensaba que ya nada volvería a ser lo mismo —dice con voz cariñosa—, lo has hecho de nuevo.


    Echo la cabeza atrás y poder mirarlo.


    —¿El qué?


    —Enamorarme de nuevo —sentencia—. Gracias a tu confesión, me has enamorado como el día en que te pedí que te casaras conmigo.


    Me emociono.


    —Necesitaba saber que, por una vez, puedo ser tu prioridad —reconoce.


    Lo abrazo con fuerza.


    ¿Por una vez? Mi prioridad siempre es él. ¿Acaso no se da cuenta de eso?


    —Puede que no te lo demuestre —confieso—. Pero siempre eres mi prioridad, Klaus.


    Durante un par de minutos permanecemos abrazos y en silencio.


    —Te amo, Leire —declara—. Después de todo lo que hemos pasado y lo que te demuestro cada día… —me reprocha—. Que seas capaz de desconfiar de mí y tengas el valor de acusarme de tener una amante, es algo que no sé si podré volver a perdonarte. Te he perdonado infinidad de veces, pero otra acusación así no la pasaré por alto de nuevo.


    —Me cegué, Klaus, no podía soportar ese dolor…


    —No podré, Leire, no podré perdonarte —asegura.


    Asiento con la cabeza y me dejo abrazar de nuevo. Necesito sentir su perdón y su calor para alejar esa nube negra que duran-te un tiempo ha rondado en mi cabeza haciéndome ver cosas donde no las hay.


    


    

  


  
    Capítulo 27


    


    


    Ha pasado una hora desde que Klaus, al ver que ya estaba más calmada, decidió regresar a su puesto de trabajo.


    Isaac ha preferido no hacer comentarios, algo que agradezco.


    Ahora estamos sentados en mi despacho, le voy pasando las hojas de los informes que estuve estudiando anoche; siempre hay que conocer a tu enemigo.


    —No te vas a creer lo que he descubierto —reconozco mi sorpresa al descubrirlo—. Toda esta gente es científica. ¿Te lo puedes creer?


    Isaac niega con la cabeza.


    —Empecemos por Konrad Blumer —sugiero para ponerlo al día—. Es nada menos que ingeniero aeronáutico.


    —Madre mía, a cualquiera le dan un título.


    Continúo dando datos de los demás.


    —Hilda Kofman está licenciada en geofísica, especializada en geotermia; estudia procesos relacionados con la propagación de calor en el interior de la Tierra, particularmente los relacionados con desintegraciones radioactivas y vulcanismo.


    Isaac se inclina y apoya los brazos en la mesa.


    —Esto se pone interesante, ¿qué hace una mujer especializada trabajando de tendera?


    Aprieto los labios, pues nada tiene sentido.


    —Agnes Waas, graduada en biociencia; corriente de investigación que estudia los fenómenos que afectan la salud en relación con el mapa genético de los seres vivos —le explico para que entienda su especialidad—. Grado superior en genética y especializada en endogeneidad médica.


    —¡Joder con la vieja! —admira Isaac.


    Asiento y continúo:


    —Heidi Blumer…


    —Alias, porno star —me interrumpe Isaac intentando que me anime y no piense en cosas descabelladas que solo conseguirán arruinar por completo mi matrimonio como aseguró Klaus hace un rato.


    Niego con la cabeza al escuchar su risita.


    —Sobrina del alcalde, aparente mentecata y bioquímica —anuncio sin dar crédito a que esta mujer actúe como una bobalicona ante los demás—, que es la ciencia que estudia la base química de las moléculas que componen las células y los tejidos, que catalizan las reacciones químicas del metabolismo celular como la digestión, la fotosíntesis y la inmunidad, entre otras muchas cosas.


    Bajo el papel que tengo en las manos y me expreso.


    —¿Tiene algún sentido todo esto?


    —Sí, que estamos rodeados de cerebritos —comenta Isaac burlón.


    —¿Qué hace toda esta gente en Recóndito? —indago casi para mis adentros.


    —Ni idea, pero por la forma de actuar de todos ellos, esconderse.


    —¿De quién?


    —Cariño, has formulado mal la pregunta, más bien es: ¿por qué?


    —Y por último está Lucinda Kofman, cuñada de Hilda, la hermana pequeña del difunto señor Kofman —pronuncio con desagrado su nombre—. Licenciada en Psicología, especializada en motricidad; movimiento voluntario de una persona, coordinado por la corteza cerebral y estructuras secundarias que lo modulan.


    —A esta le iba a dar yo movimiento —dice mientras lee su informe—. ¡Menuda desgraciada!... ¿Y bien? —indaga Isaac para saber mis planes.


    Me quedo pensativa, tiene razón, no se esconden de nadie, ocultan algo.


    O sea que a pesar de llegar a cierta conclusión, seguimos casi en el mismo punto de salida.


    Hay que continuar con el plan, así que vamos a ello.


    —Teniendo en cuenta que ya no tenemos que actuar sin hacer ruido —indico, ya que descartamos a los terroristas de esta ecuación—, vamos a dejar, de manera indefinida, el pueblo sin cámaras.


    Isaac sonríe.


    —He pasado una aplicación a mi móvil para poder trabajar con él sin tener que llevar el portátil.


    —¿Para qué?


    —Así no necesitaremos estar en el centro del pueblo para desconectar las cámaras, podemos hacerlo desde cualquier punto en el que nos encontremos.


    —¿Cómo cuál?


    —La casa de Lucinda.


    Isaac se pone en pie.


    —Por lo que veo te ha cundido la noche.


    —Es lo que tiene cuando no te hablas con tu marido.


    Isaac me mira durante un buen rato.


    —Sé muy bien lo que sientes por Klaus, nadie te conoce mejor que yo, pero ¿alguna vez te has arrepentido de casarte con él?


    Me pongo en pie y respondo convencida.


    —Nunca —aseguro—. Sé que te duele escuchar esto, pero Klaus es el hombre de mi vida.


    No dice nada, simplemente se da la vuelta y me ordena algo antes de salir:


    —Coge las pistolas.


    ***


    Ha pasado un cuarto de hora desde que hemos llegado a la zona verde; las casas donde viven los dirigentes de Recóndito.


    Estamos agazapados entre árboles. Acaba de sonar la alarma por megafonía, como teníamos previsto que harían al bloquear su sistema de vigilancia. La gente que está en sus casas, en vez de quedarse confinadas como se pide, se dirigen al pueblo. Algo con lo que contábamos también, pues parece ser que aquí los únicos que deben obedecer la orden de confinamiento son los que viven en los adosados llamados barracones.


    Hemos acordado que Isaac registrará las casas de Hilda y Agnes. Yo me encargaré de la Konrad y Lucinda.


    —Vía libre —anuncia Isaac.


    Asiento con la cabeza y ambos corremos a nuestros destinos. Por si hay cámaras ocultas, pues no sería de extrañar, tanto él como yo llevamos los inhibidores en los bolsillos.


    Después de manipular la cerradura de entrada, nada más poner un pie dentro de la casa del alcalde, una sensación extraña me invade; la distribución es idéntica a la de Hilda. La diferencia entre una casa y otra son los muebles. Los del alcalde son oscuros y elegantes.


    Registro todo con atención, no quiero que se me pase nada por alto.


    Al llegar a lo que parece su despacho, conociendo a Konrad, sé que tiene, detrás de un Monet auténtico, una caja fuerte.


    —Tiene una obra original de Monet —anuncio a Isaac, ya que estamos conectados por el pinganillo.


    —Me equivoqué de profesión —reconoce—. Cuando me jubile, solo podré optar a una lámina de Picasso, imagina, esas las venden hasta en las tiendas de chinos.


    Sonrío, Isaac, como siempre, tiene respuestas graciosas para todo.


    —No he venido preparada para abrir la caja fuerte; es de clave numérica.


    —Entonces no pierdas tiempo, busca en otra parte y mañana regresaremos preparados —me sugiere Isaac.


    Obedezco a su indicación y consigo abrir el cajón cerrado con llave de su escritorio.


    —Tiene un revolver —digo a la vez que lo saco para ojear los papeles que tiene debajo—. ¡Este tío es idiota! Aquí está escrita la combinación de la caja fuerte.


    —Una suerte para nosotros.


    Antes de centrarme en la caja, reviso los papeles y anotaciones que están en una agenda. No parece que sean importantes, lo que no entiendo es por qué los tiene guardados bajo llave.


    Vuelvo a dejar el arma donde la encontré y cierro el cajón. Me doy la vuelta y descuelgo el Monet con sumo cuidado. Y con la clave memorizada, tecleo los números.


    —Hay unas cuantas carpetas y dos pendrives —informo del hallazgo en la caja fuerte—. Para esto sí vengo preparada.


    —Así me gusta, esa es mi chica.


    Cojo los pendrives, los meto en el ordenador y, como era de esperar, me pide clave de acceso. No hay problema, esta operación la he hecho miles de veces.


    —Esta mujer será licenciada, pero tiene el síndrome de Diógenes —se queja Isaac—. Guarda basura por todas partes.


    —¿Agnes? —pregunto mientras paso los datos del ordenador a mi propio pendrive, para estudiarlo en casa con detenimiento.


    —Sí —asegura—. ¡Joder!


    —¿Qué pasa? —pregunto exaltada por el sobresalto que me ha dado.


    —Tiene un dormitorio lleno de frascos.


    —¿Frascos?


    —Sí, parecen restos humanos en formol.


    Levanto una ceja.


    ¿Quién guarda ese tipo de cosas en su casa?


    —¿Estás seguro?


    —Leire —me recrimina—. Sé identificar una oreja humana.


    Inspiro y niego con la cabeza.


    —Está especializada en genética, igual son objetos de algún estudio realizado.


    —¡No me jodas! Uno experimenta y estudia en un laboratorio, esta habitación está repleta de frascos con órganos humanos.


    —No toques nada y continúa investigando.


    Ya tengo en mi poder todo cuanto necesito de la casa de Konrad, ahora estoy entrando en la de Lucinda.


    Una vez más no me sorprende, sigue siendo igual que las anteriores, pero sus muebles son todos nuevos y blancos. En esta casa no hay nada de color, todo es blanco. Paredes, suelo, armarios, sillas… todo el mobiliario. Incluso la cocina.


    Entro en su dormitorio y tanto de lo mismo, la colcha y cortinas son blancas. Al no encontrar nada, me dirijo a la última habitación. Aquí es muy distinto, la distribución es la siguiente: cama central de cuerpo y medio, con sábanas de colores llamativos. Al lado derecho, preside un gran tocador de madera de avellano. Sobre él hay un espejo de mano de plata, junto a un cepillo y peine a juego. Una botella de perfume y un diario.


    La ventana que está en el mismo lado, a un metro del tocador, está cerrada, con las cortinas echadas para no dejar ver el exterior. Aunque aquí el color malva y rosa llaman mi atención. Esta habitación es muy femenina.


    Me giro lentamente y casi se me paraliza el corazón por lo que veo.


    —Leire, tenemos que irnos.


    No respondo, me acerco directamente a las estanterías colgadas para ver con atención y saber que no estoy alucinando, esto es real.


    —Leire, ¿me has oído?


    Continúo mi búsqueda, abro el armario y encuentro en la parte baja unas cajas con tapas de colores. Las abro y saco las subcarpetas que contienen.


    —¿Leire? —repite Isaac.


    —Isaac —pronuncio casi sin voz—. Ven a casa de Lucinda, he encontrado algo.


    —¿El qué?


    —Informes de mucha gente, entre otras… —me quedo callada y tomo aire—. Isabel Aciaga.


    Todavía me siento en deuda con el anciano Rufino Aciaga. Y aquí puede que encuentre la respuesta.


    —Voy.


    


    

  


  
    Capítulo 28


    


    


    La cabeza me va a estallar, no he parado de leer desde que regresamos de nuestro asalto a las casas de los dirigentes de Recóndito.


    Esperaba que los informes de Lucinda fuesen historiales de sus pacientes. Aunque nada más lejos de la realidad. Los datos son bastante complejos, nada tiene sentido, más que psicóloga parece ser la captadora de Recóndito.


    —¿Quieres que me quede? —pregunta Isaac.


    —No, no te preocupes.


    —No me pidas un imposible —dice mirándome a los ojos.


    Le agradezco su preocupación, pero no puedo permitir que se quede hoy, más cuando estoy esperando a Klaus para aclarar cierto asunto del que va a tener que dar unas cuantas explicaciones.


    —Estaré bien, no te apures —lo tranquilizo—. Esta noche estudiaré lo que guarda el alcalde en el pendrive, y mañana estoy convencida de que habremos averiguado lo que esconden.


    Isaac asiente, creemos que por fin hemos dado en el clavo, o por lo menos estamos a un paso de hacerlo.


    —En ese caso me voy —se despide—. Mañana a primera hora estaré aquí.


    Se acerca y me da un beso en la frente.


    Bajo junto a él para despedirlo.


    Una vez a solas, me dirijo al sofá, donde he dejado unas cuantas cosas para mostrárselas a Klaus.


    Mientras espero que llegue, llamo al veterinario y este me tranquiliza; mañana podré ir a recoger a mi pequeño.


    Después de lo de esta mañana, lo que menos podía imaginar es que iba a verme en la situación que me encuentro en este momento.


    Ahora que respiraba con tranquilidad y cierta quietud interior, al pensar que había sido todo imaginaciones mías, me veo obligada a reprochar a Klaus su traición.


    Klaus entra dando un portazo, pero no me sobresalto, todo lo contrario, permanezco sentada, con los brazos y piernas cruzados.


    —¡¿Tienes idea de lo que has hecho?! —grita nada más entrar en el salón y verme.


    —Perfectamente —reconozco, no voy a desmentir ninguna acusación, sería de idiotas hacerlo, bien sabe Klaus que he sido yo.


    —¿Sabes lo que le has provocado?


    —Tenía cara de estreñida —comento sin alterarme—. Así que le he puesto remedio.


    —Has puesto en peligro su salud —me recrimina enfadado—. Le has provocado una gastritis aguda.


    —No seas exagerado, Klaus —respondo con una tranquilidad que exaspera a mi marido—. Tan solo estará dos o tres días suelta del estómago. Lo que me sorprende es esa extraña preocupación tuya por una mujer que ha intentado envenenar a nuestro perro.


    No me arrepiento de haber manipulado sus botellas de agua. Salí de casa preparada para inyectar la cantidad suficiente del fármaco que le provocaría a Lucinda una descomposición intestinal. Poco me parece para lo que en realidad deseaba.


    —Cada vez te conozco menos, Leire.


    —¿De veras? Así sabrás lo que se siente cuando descubres que te has casado con un completo extraño.


    Mi comentario sorprende a Klaus y por fin voy a poder echar en cara lo que llevo unas cuantas horas esperando y deseando.


    —Siéntate —ordeno.


    —No sé qué te pasa, Leire, pero te estás pasando…


    —No voy a repetirlo, Klaus, siéntate —repito—. Porque vas a tener que darme una explicación coherente para que no me levante y me marche de esta casa sin mirar atrás.


    Klaus me atraviesa con la mirada.


    —¡Realmente te has vuelto loca! —estalla.


    Descruzo los brazos, me pongo erguida sin levantarme del sofá y escupo las palabras sin miramiento:


    —¡Eso es lo que desearíais! Dime una cosa, Klaus, ¿ese era el plan que teníais para mí desde el principio? ¿Redactar un informe semanal firmado por Lucinda en el que dejaría constancia de que yo no mostraba ninguna mejoría?


    —Leire, no sé de qué estás hablando, pero piensa bien lo que vas a decir, porque me pareció que dejé muy clara mi postura esta mañana…


    Agarro la carpeta que tengo a mi lado, me pongo en pie y la lanzo con rabia encima de la mesa que nos separa a Klaus y a mí.


    —¡De esto estoy hablando!


    Cuando se esparce el contenido por el golpe, Klaus se queda lívido. Y esta vez, sin tener que repetir mis palabras, se acerca casi como un autómata hasta el borde del sofá para sentarse, todo lo más alejado que puede de mí.


    —N- no… no es lo que parece —titubea al tiempo que alarga la mano para recoger las fotografías que se han esparcido por toda la mesa.


    —Desde que llegamos aquí has tenido todo el tiempo del mundo para darme una aclaración —le recrimino—. Y en vez de eso, te has callado y has tenido el valor de reprender mi comportamiento, cuando tú y tus amiguitos os estáis riendo en mi propia cara.


    —No son mis amigos —asegura.


    —No es lo que parece en esas fotografías —replico—. ¿Y bien? ¿Has tenido el valor de meter a tu amante en mi casa? Y esta vez no me ha engañado Heidi, aquí se te ve muy bien abrazado a Lucinda.


    Klaus se pone en pie como un resorte.


    —¡Cómo te atreves!


    —Eso mismo pienso yo. ¿Cómo puedes ser tan cínico?


    Klaus da un par de pasos, está alterado, no para de negar con la cabeza.


    —Nunca he tenido una amante desde que te conocí —confiesa—. Y me ofende que seas capaz de creer algo semejante cuando te he demostrado mi amor incondicional desde el primer día. Y me enerva tu comportamiento después de que te asegurase que si volvías a acusarme de algo así no podría perdonarte, Leire ¿Es eso lo que quieres? ¡¿Tan poco vale para ti nuestro matrimonio?!


    —Y a mí me ofende encontrar docenas de fotografías en las que mi marido está abrazado a Lucinda —espeto—. Además de verlo retratado con Hilda, Agnes y Konrad pasándolo a lo grande en fiestas que parecen muy familiares. ¡Estoy casada con un extraño y un traidor!


    


    —Leire…


    —Metiste en mi casa a esa puta —ladro sin control—. ¡Ahora entiendo por qué defiendes a una asesina de perros! Lo que quiero saber, y más vale que no me mientas, es si tú diste permiso para que nos grabara esa gentuza.


    —¡No me puedo creer que me estés preguntando algo así! —brama—. Todo esto tiene una explicación.


    —La misma que no has sido capaz de relatarme en todo este tiempo.


    —No pensé que fuese necesario.


    —¿Q- que… que no creíste necesario? —titubeo por la indignación—. Esta gente entra en mi casa, me espía, actúan como delincuentes y tú… tú… ¡¿Tú crees que no es necesario?!


    Klaus se inquieta de nuevo, no para de moverse, no sabe cómo reaccionar, y, yo nerviosa, exploto.


    —¡Qué estás ocultando! ¿Acaso estás metido en lo que esconde esta gente?


    Klaus por fin reacciona, se para en seco y vuelve a dedicarme su mirada gélida.


    —¡No es eso! Te he dicho que no es lo que parece.


    —Lo que parece es que estás liado con Lucinda —aseguro gritando.


    —No seas ridícula —se defiende—. Lucinda podría ser mi madre.


    —Pues en las fotos se os ve muy bien abrazados.


    —Te estás pasando, Leire —me recrimina.


    —Y tú me estás ocultando algo —le reprocho.


    Se acerca a la mesa, coge una de las fotografías y la mira. De seguido baja el brazo y da varios golpecitos con ella en su pierna.


    —No tenías ningún derecho a entrar en la casa de nadie —reprocha mi comportamiento—. Menos todavía, registrar sus cosas. Y ya no hablemos de enfermar a nadie.


    Me quedo atónita, después de lo que esta gente nos ha hecho, escuchar estas palabras me matan.


    —Es increíble que me estés reprochando nada sabiendo lo que han hecho —replico—. Y lo más triste de todo es que acabo de darme cuenta de que estoy casada con alguien a quien le importo muy poco. No te conozco Klaus, solo veo ante mí a un hombre que defiende a los que han intentado hacerme daño.


    —No los defiendo, eres tú la que está dando por hecho cosas que no son.


    Estoy cansada y asqueada, así que voy a dar el paso para que Klaus decida de que bando está, de esa forma podré averiguar la verdad.


    —Bien, llegados a este punto —le informo—, y con las grabaciones en mi poder —expongo con tranquilidad—, ya que no puedo fiarme de nadie, voy a presentar una denuncia en el cuartel de la Guardia Civil de Villalarga.


    —¿Basándose en qué?


    —En que Lucinda allanó mi casa con la intención de matar a mi perro y por violación de la intimidad.


    Klaus se tensa.


    —Tú también has violado la suya.


    —Sí —aseguro, y ahora juego mi última carta—: Algo que reconoceré ante el juez, pero algo me dice que ella tiene mucho más que esconder.


    —No lo hagas, Leire —me suplica.


    —¿Vas a pedir clemencia para tu amante?


    Se acerca raudo y se queda a un paso de mi cara.


    —¡No es mi amante!


    —¿Entonces quién es? —grito sin apartarme de él.


    —¡La madre de Doreen!


    Ante su respuesta contundente me quedo paralizada. Durante un buen rato ninguno de los dos dice nada.


    Es Klaus quien reacciona antes, se aleja y vuelve a sentarse en la esquina más alejada del sofá.


    —Esas fotografías son de hace años —explica con tranquilidad—. Esta exactamente —señala una—, fue de una semana antes de conocerte.


    Escucho la aclaración y, sin interrumpir, me dejo caer en el sofá al otro lado, justo enfrente de Klaus.


    —Doreen no sale en ellas porque era la que tomaba las instantáneas —pronuncia con nostalgia—. Nunca le gustó salir retratada.


    »Hilda era su tía; Agnes, la mejor amiga de Lucinda, y Konrad, aunque siempre se ha llevado en secreto, era el padre de Doreen.


    Permanezco en silencio, prefiero escuchar toda la historia sin interrumpir.


    —Por eso estoy retratado con ellos —argumenta—. Todas estas fotografías se tomaron en los cumpleaños de Doreen.


    Levanta la cabeza y me mira.


    —Lo que le hizo a Big Boy es imperdonable —reconoce—. Pero me siento responsable.


    —¿Por qué?


    —Doreen se suicidó, imagino que Lucinda me hace responsable de su muerte por abandonarla, y esa debió ser su manera de vengarse.


    —No tenía derecho…


    Me interrumpe.


    —Ambos sabemos que perder a una hija puede trastornarte —alega con pesar—. Por ese motivo te pido que olvidemos lo sucedido —implora—. Estoy convencido de que no volverá a hacerlo más y, de alguna manera, por mi parte creo que mi deuda queda saldada tanto con Lucinda como con Doreen.


    Escuchar su confesión, y más lo sentido que se ha mostrado al hacerlo, consigue que, a pesar de mi rabia interior, ceda para no mortificarlo.


    —No es justo que te sientas responsable ni que ella te haga sentirlo, fue una decisión de Doreen, ni tuya, ni de Lucinda ni de nadie.


    —Lo sé, pero no puedo evitar sentirme así —confiesa—. Para entenderme tendrías que haber vivido mi infancia y la que ella vivió conmigo. Solo así llegarías a comprender mis palabras.


    Le hago un gesto con la cabeza, dando a entender que no se preocupe, que no voy a pedirle más aclaraciones.


    —A veces pienso que callas mucho más que yo.


    Klaus aprieta los labios, su rostro se contrae y su expresión me mortifica. Hay tanta tristeza en su interior por un pasado del que nunca nombra nada, que me da miedo que un día salga a la luz y yo no sepa entenderlo, o no estar a la altura de poder ahuyentar esos fantasmas que le impiden ser un hombre completamente feliz.


    Ambos a la vez, como si estuviésemos sincronizados, nos ponemos en pie, nos acercamos el uno al otro despacio.


    —Lamento todo cuanto ha pasado y he dicho —se lamenta Klaus, aludiendo al hecho de que no me perdonaría si volvía a acusarlo.


    Acaricio su mejilla, intentando que esa mirada triste que todavía está en sus ojos reflejada se aleje.


    —No es culpa tuya, Klaus —aseguro—. Olvidaré la afrenta de Lucinda si con ello tú dejas de sentirte en deuda con ella y con Doreen.


    Su mirada se relaja y a pesar de que sé que, hasta que no saque todo lo que calla, no será completamente un hombre feliz, me siento un poco triunfadora.


    —Gracias —pronuncia susurrante antes de abrazarme.


    


    

  


  
    Capítulo 29


    


    


    Isaac está cabreado, su fuerte no es la paciencia. Cuando anoche abrí las carpetas que contenía el pendrive del alcalde, me encontré con unos archivos codificados. A pesar de mi experiencia, debo admitir que esta gente sabe muy bien lo que se hace. Tardaré casi un día en descomprimir y poder obtener el código que necesitamos.


    —¿Qué vamos a hacer ahora? —indaga.


    —Tengo que entrar en una de las casas de los barracones.


    —¿En cuál?


    —La de Aurora —informo a Isaac de mis sospechas—. Esa mujer no se fue de Recóndito, quiero encontrar algo que nos lleve hasta ella.


    —Por la mañana es muy arriesgado —dice mirando el plano de Recóndito—. Justo esa casa está enfrente de la tienda de Hilda.


    Aprieto los labios, tiene razón, ya contaba con ello.


    —Lo sé, pero hay que dar con ella, es primordial que la encuentre.


    Isaac me mira.


    —Deja de hacerlo —me sugiere.


    —¿Hacer el qué?


    —Culparte por no haber cumplido la promesa a Aciaga.


    Intento disimular, pero Isaac me conoce demasiado. Tanto que alarga su mano y la pone en mi barbilla para que no aparte la mirada.


    —Te has parado a pensar que igual es mejor así —comenta sorprendiéndome—. De haber encontrado a Isabel, darle la noticia a ese hombre hubiese acabado con él.


    No lo había pensado hasta este momento.


    —Es posible, Isaac —reconozco—. Pero se hubiese marchado tranquilo a la tumba.


    —Está bien, vayamos a ver si podemos burlar la vigilancia para entrar en casa de esa mujer.


    Sonrío y le agradezco que me apoye.


    Una vez más, el camino lo hacemos a través de una tupida niebla.


    Isaac se queda escondido en la parte oeste mientras yo me dirijo al Ayuntamiento, estudiando el terreno. Y como no quiero levantar sospechas, entro para visitar a Klaus. Como no está, pero su consulta no está cerrada con llave, le dejo una nota encima de la mesa, avisándole que no estaré a la hora de comer porque voy a ir a recoger a Big Boy al veterinario. Así, si tengo problemas con los guardias por el toque de queda que todavía no han levantado, Klaus comprenderá mi enfado en caso de que no me dejen salir del pueblo. Conociéndome, sabe que Big Boy está por encima del toque, del alcalde y de cualquier persona de este pueblo.


    Voy a marcharme cuando Heidi aparece y, al verme, sonríe con malevolencia.


    —Sonríe, sonríe que ya me encargo yo de quitarte esa sonrisa de la cara —susurro para mí misma, pero lo escucha Isaac.


    —Leire, que te conozco, contrólate —me aconseja.


    No estoy para consejos, más cuando la tipeja que tengo delante podía haber acabado con mi matrimonio por una mentira que yo estuve a punto de creer.


    Nada más tenerla delante, la miro con arrogancia.


    —Buenos días —se atreve a saludar con burla.


    —Voy a darte un consejo —digo con tranquilidad, y sin más dilación, le hago una llave de defensa personal, dejando su cuerpo inmovilizado y su cara pegada al mostrador de la recepción de pacientes—. La próxima vez que quieras joder mi matrimonio… —advierto, pegando mi boca a su oído—, piénsatelo dos veces. En vista de que te gusta mucho pasar por quirófano —aludo a sus operaciones de estética—, me encargaré de que te reconstruyan la cara entera, y es muy posible que también te operen unos cuantos huesos rotos.


    Noto su temblor.


    —¿Lo has entendido, Heidi? —pregunto con cinismo.


    —S- sí —dice en un hilo de voz.


    —¿Cómo has dicho?


    —Sí, lo he entendido —pronuncia más fuerte.


    La suelto y continúo mi camino.


    —Leire, a veces también me das miedo —dice Isaac.


    —Con que lo tenga ella, es suficiente.


    Justo al salir por la puerta, me doy de bruces con el alcalde.


    —Vaya, vaya, vaya, la señora Rohmer saltándose las normas de nuevo.


    —¿Cómo dice? —me hago la despistada.


    —Ayer anunciamos un toque de queda —me recuerda—. Y todavía no se ha levantado.


    —Ah… comprenderá que, sin saber el motivo del confinamiento exigido, no voy a quedarme en casa. Y por eso he venido, Konrad, para exigirle que avise a sus guardias que me dejen pasar, porque voy a salir del pueblo. De no ser así, tendrá que darme una buena explicación de por qué en este pueblo tan apartado de todo se dan toques de queda —advierto con prepotencia—. Puede que para la gente de este lugar sea normal, pero para mí no tiene ningún sentido.


    —Por lo que veo, es una mujer a la que no le gusta obedecer órdenes —dice con autoridad—. Pues aquí tendrá que aprender a acatarlas.


    Me río con cinismo, sé que le molesta y así sacará por su boca algo que igual me ayude a comprender qué demonios pasa.


    —De ilusión también se vive, Blumer.


    —¿Sabe? Por lo menos sigo vivo —pronuncia con condescendencia—. Es mucho más de lo que pueden decir algunos amigos suyos.


    Su referencia a Aciaga me molesta, él lo sabe, pero intento no caer en su trampa.


    Se da cuenta y prosigue:


    —Dígame, ¿no estaría mejor en su casa jugando a las cartas con sus amigos Isabel y Rufino Aciaga? Usted que puede hablar con los muertos seguro que no se aburrirá encerrada —se mofa.


    Me quedo paralizada, como si hubiese visto un halo de luz en tanta oscuridad. Incluso se me acelera el corazón.


    Por primera vez sonrío sin fingir delante de este cretino.


    —Jamás pensé que de mis labios saldrían estas palabras —aseguro—: es usted un genio.


    Y sin más, dejando plantado al alcalde, salgo corriendo.


    Isaac se sorprende al verme y le hago una seña para que me siga, no puedo dejar de correr, tengo prisa por llegar a mi casa.


    —¿Qué pasa? —pregunta Isaac en cuanto entramos en mis tierras.


    —¿Cómo no lo he pensado antes?


    —¿El qué?


    —Puede que esta gente no hable —aclaro—. Pero no contaban con una gran baza que tenemos.


    Isaac no comprende nada, de hecho, se sorprende al notar mi euforia.


    —¿Y esa es?


    —Puedo ver a los muertos.


    Isaac se paraliza.


    —Leire…


    Lo interrumpo:


    —Escúchame, no me he vuelto loca —aseguro—. Sé dónde encontrarlos y, además, estoy convencida de que tienen ganas de contar lo que todos callan.


    —Te desmayaste —me recuerda.


    —Sí, lo sé, pero en aquella ocasión yo no estaba preparada —digo para tranquilizar su temor a que vuelva a pasarme—. Esta vez soy yo quién va a buscarlos.


    —No sé si es una buena idea —comenta Isaac.


    —Pues vamos a averiguarlo. Tengo que ir a recoger a Big Boy. Además, pasaré para hablar con Márquez, seguro que no pone impedimentos para entrar en casa de Rufino Aciaga.


    —¿Y si no lo encuentras?


    —Isaac, ese hombre murió con una cuenta pendiente en este mundo —afirmo—. Y yo voy a cumplir mi promesa para que descanse como se merece.


    Isaac, durante un buen rato, se queda mirándome.


    —Espero que tengas razón, pero no se lo digas a Márquez de la misma forma que a mí —me aconseja—. Ya te han encerrado una vez, intenta que no haya una segunda.


    Tiene razón, no voy a decirle a Márquez que quiero entrar en la casa del anciano para hablar con el muerto. Ya he aprendido la lección.


    Estoy a punto de arrancar cuando Isaac se pega a la ventanilla, le da un par golpecitos con los nudillos. Bajo el cristal para escuchar lo que tiene que decirme.


    —Llévate el móvil, en cuanto salgas de Recóndito, tendrás cobertura —me sugiere—. No podemos estar en contacto a través del pinganillo con tanta distancia.


    Alargo la mano y cojo el móvil que me tiende.


    —No te preocupes, Isaac —lo tranquilizo—. Todo va a salir bien. No puedo explicarte por qué, pero esta sensación la he sentido antes.


    —¿Cuándo?


    Trago saliva al recordar.


    —El día del accidente —me entristezco—. Noté eso que la gente llama el túnel, aunque el mío era ovalado, como si pudiese viajar de un lado a otro a través de una ventana circular.


    —¿Y ahora sientes eso? —indaga extrañado.


    —Siento que vamos a ver la luz de nuevo —aseguro—. Sé que vamos a encontrar las respuestas que necesitamos.


    Mi amigo se queda quieto, analizando los riesgos seguramente. Así que debo decir algo para que se quede tranquilo.


    —Muchas veces, hay que llegar a la absoluta oscuridad para volver a encontrar la luz.


    No miento, hemos pasado muchos calvarios, y en esta investigación estamos totalmente a oscuras, va siendo hora de encontrar la luz que nos guíe a la verdad.


    Isaac asiente con lentitud, me da un beso en la frente y me hace una seña con la cabeza para que avance.


    Al llegar al puesto de control de la Guardia Civil, aminoro la marcha, no tengo muy claro qué decisión habrá tomado el alcalde, aunque no pienso amilanarme, igual es mejor que me impidan el paso y me detengan por desobedecer a la autoridad, así tendría una excusa para llamar a un abogado, y dudo que quieran dar explicaciones de por qué hay un toque de queda.


    Me miran mal, pero no me impiden el paso. Bien, está claro que Konrad prefiere que este lugar continúe sin escándalos que les prive del anonimato que tanto se empeñan salvaguardar.


    Una hora más tarde, frente a la puerta de Rufino Aciaga, estoy esperando que Márquez me abra la puerta.


    Cierro los ojos antes de entrar, el gélido aire que me abraza confirma que voy a encontrarme con el anciano.


    —¿Puedes esperarme aquí?


    Eloy me mira y asiente con la cabeza.


    —Gracias.


    Doy un paso al frente y cierro la puerta tras de mí.


    Las ventanas están cerradas, y las cortinas, echadas. Aun así, no siento miedo, sé que estoy acompañada.


    Tomo aire y me acerco a la ventana más cercana, descorro la cortina y me doy la vuelta.


    Mi pulso se acelera, aunque por una vez es de emoción. Deseo con todas mis fuerzas no haberme equivocado.


    Estoy en lo que parece el salón de la casa. Es una habitación cuadrada, con los muebles situados de manera estratégica para no tropezar con ellos. Casi no hay objetos de decoración. Se nota que Rufino Aciaga, al caminar con bastón, prefería sentirse seguro en casa. Hay dos butacones de cuero marrón. Son antiguos y están desgatados. En uno de ellos está la persona que buscaba, mirándome fijamente.


    —Señor Aciaga.


    La sorpresa del anciano es innegable.


    —¿Puede verme?


    Asiento con la cabeza.


    Aciaga alza sus brazos temblorosos invitándome a acercarme hasta él.


    Doy un par de pasos y le sostengo las manos.


    —¿Encontró a mi hija? —pregunta temeroso.


    —Creo saber dónde está —respondo sin mentir, pues no estoy segura del todo.


    —Tantos años esperando este momento —se lamenta—, y ahora no podré despedirme de ella.


    Me arrodillo delante de él.


    Sé el dolor inhumano que se siente al no poder despedirse de una hija. Por ello tengo la necesidad de poder ayudar a Aciaga. Yo daría mi vida por poder hacerlo.


    —Comprendo su dolor —aseguro con los ojos brillantes—. Yo no pude despedirme de la mía.


    El anciano aprieta los labios y me acaricia la cabeza con cariño.


    —Lo lamento, muchacha —suena honesto—. Eres muy joven para haber perdido una hija.


    —Lo que voy a decirle puede que le cause dolor —lo prevengo—. Aunque llegados a este punto, si no me equivoco, todavía podrá despedirse de su hija.


    Agranda los ojos.


    —Isabel falleció hace diez años.


    Noto como se tensa, su gesto pálido todavía se hace más visible.


    —¿Muerta?


    Vuelvo a asentir y le doy tiempo para asimilar la información.


    —¿Y podré verla como la veo a usted?


    —No lo sé, señor Aciaga —me sincero—. Pero al igual que lo estoy viendo a usted, he visto a otros.


    —¿A mi hija?


    —No, aunque espero no equivocarme —razono—. Cerca de mis tierras, esparcen las cenizas de los fallecidos en Recóndito —explico para que me entienda—. Y es muy probable que su hija esté allí.


    —¿Va a llevarme? —me pregunta, aunque ya se ha puesto en pie.


    —Ahora ya no puede nadie prohibirle el paso —intento bromear.


    —Entonces lléveme con usted.


    Me pongo en pie y le advierto antes de salir.


    —El agente Márquez está fuera esperándome. Él no puede…


    —No se preocupe, joven, estoy muerto, pero sé que, aparte de usted, nadie me puede ver —aclara con rapidez—. Ni tampoco deben saber que usted lo hace.


    Le agradezco con una sonrisa que haya comprendido que no puedo hablar con él fuera.


    Doddy y Big Boy ladran en cuanto Aciaga monta en el coche, y yo me despido de Márquez.


    Durante el trayecto hasta mi casa, el anciano me pregunta por qué puedo verlo y le cuento la verdad. Se lamenta una y otra vez y le aprieto una mano para que sepa que ya está superado.


    —Igual lo que parecía una condena —hago referencia a mi nuevo don—, es nuestra salvación.


    —Ojalá —sentencia.


    Voy directa con el coche hasta el lugar exacto, sin pasar por casa. Una decisión que ha molestado a Isaac al verme por la ventana.


    —Leire, ¿qué cojones estás haciendo? —me pregunta Isaac por el pinganillo.


    —Isaac, esto debo hacerlo sola.


    —¿Te has vuelto loca? Voy ahora mismo.


    —No —niego rotunda—. Por favor, Isaac, necesito hacerlo a mi manera.


    —¿Por qué?


    —Porque no sabemos si al intuir tu presencia se pueden asustar.


    —¿Y contigo no?


    —Te olvidas de que yo puedo verlos.


    Isaac maldice y al final cede.


    —Está bien, aquí estaré escuchando.


    El anciano me mira, pero no dice nada. Debe pensar que estoy loca por hablar en voz alta. Aunque me gustaría aclarar su confusión, no tengo tiempo, ya estamos llegando.


    Freno y ambos bajamos del vehículo.


    De nuevo me siento mareada, igual ha sido mala idea pedirle a Isaac que se quedara en la casa.


    Respiro con algo de dificultad, pero sé que puedo con esto, se lo debo a Aciaga.


    Rufino, que está a mi lado, enlaza su mano con la mía, dándome fuerzas.


    Tomo aire y me pongo recta.


    Miro al frente y ahí están.


    —Hay muchos —susurro, todavía me faltan fuerzas.


    Aciaga los mira también.


    —Demasiados —asegura—. Son muchas almas sin descansar en paz.


    Esta frase me deja atónita, tanto que Aciaga se percata de mi confusión e intenta aclarar su comentario.


    —Solo ve las almas en pena. Toda esa gente que está ahí —señala con la cabeza a los muertos que tenemos enfrente— todavía tienen deudas pendientes.


    Y sin saber por qué, una lágrima sale de mis ojos. El anciano la para con su dedo pulgar.


    —Su hija está en el cielo —asegura—. No sufra por ella. Si no la ha visto es que descansa en paz.


    Es lo mismo que dice Klaus, pero hasta que Aciaga lo ha afirmado, no he sentido la liberación que tanto ansiaba.


    Y con la fuerza que esa aclaración me ha dado, giro con lentitud la cabeza y grito un nombre:


    —Isabel Aciaga.


    El sonido de mi voz queda flotando en el aire entre nosotros y ellos.


    El eco se repite y poco a poco se aleja hacia las montañas.


    El ulular del viento nos envuelve.


    Es sobrecogedor ver a tanta gente y escuchar tanto silencio.


    Rufino tiembla y cierra los ojos. En parte aliviado, en parte roto.


    Estoy a punto de maldecir a voz en grito cuando el silencio se rompe por los movimientos de los muertos que se mueven. Y si alguna vez pensé en el pasaje de la biblia, cuando Moisés abrió el mar Rojo, hoy puedo corroborar con mis propios ojos como se abre la multitud en el oscuro bosque para dejar paso a una hija que está a punto de reencontrarse con su padre.


    —Rufino —susurro.


    El anciano abre los ojos y se le empañan al mismo tiempo.


    Observo su rostro y jamás he visto nada igual. Es imposible de describir la paz, ternura, amor, resignación, rabia, miedo y esperanza que emana al mismo tiempo.


    —¿Padre? —Se escucha una voz débil.


    —Isabel, hija, soy yo.


    La mujer corre al encuentro de Aciaga. Se funden en un abrazo, y todos los presentes somos testigos del aura blanca que los rodea al entrar en contacto.


    Y así, sin más, desaparecen, dejando una estela circular brillante.


    Me tapo la boca, no había pensado en ningún momento que eso pudiese suceder. Y aunque tenía muchas preguntas que hacer, siento alegría por esas dos almas que por fin han encontrado paz.


    Miro hacia adelante, es tan complicado poder explicar que, aunque ellos estén muertos y yo viva, hay muy poca diferencia entre nosotros.


    Agacho la cabeza, no sé qué hacer ahora.


    —¿Señora Rohmer? ¿Leire? —se escucha una voz femenina.


    Mi corazón da un vuelco.


    Levanto la cabeza de nuevo y la mujer que ha pronunciado mi nombre da un paso al frente.


    —¡Oh, Dios mío! —exclamo—. Aurora —musito su nombre.


    Estoy paralizada, soy incapaz de dar un paso.


    Ella sí lo hace, camina hasta ponerse frente a mí.


    —Me dijeron que os habíais trasladado —pronuncio casi en un hilo de voz porque estoy conmocionada todavía por el hallazgo.


    Aurora aprieta los labios y me mira con lástima.


    —¿Todavía no lo has averiguado, verdad?


    Mi entrecejo se contrae.


    —El día que me ayudaste, estabas buscando respuestas —alude a cuando la conocí junto a su hija—. Ahora ya puedo dártelas.


    Noto un nudo en la garganta, estoy a un paso de conseguirlo. Y eso me hace temblar, la manera en que se ha pronunciado no presagia nada bueno.


    Aurora, que me está observando, pregunta:


    —¿Qué quiere saber?


    —Lo que todos callan.


    


    

  


  
    Capítulo 30


    


    


    La confesión de Aurora me deja conmocionada.


    Mis vías respiratorias se cierran. Me falta el aire.


    Los pesados párpados me obligan a cerrar los ojos.


    Mis cansados brazos se aflojan.


    Las frágiles piernas me hacen tambalear.


    La bola de fuego que sube por mi garganta me impide pronunciar una sola palabra.


    De pronto todo oscurece a mi alrededor.


    Es tal la devastación de mis sentidos, que dudo por un momento haber visto alguna vez la luz del sol.


    El silencio me arropa como si nunca hubiese existido el eco de una voz.


    El gélido ambiente atmosférico es la única ayuda que tengo de no acabar ardiendo en llamas.


    Al no poder controlar mi propio cuerpo, la desestabilización me echa hacia atrás.


    Y aquí, tumbada en el suelo, con el grito ahogado de mi voz, rezo para encontrar la calma y poder liberar estas almas perdidas que todavía no descansan en paz.


    —¡Ahhhh….! —Tomo aire al borde de la asfixia.


    Mi cuerpo tendido y agitado por la respiración abrupta continúa con los ojos cerrados.


    Debo aceptar con repulsa mi derrota.


    Ebria de información después de escuchar lo que todos callan, dudo que pueda ganar la guerra.


    Ni siquiera estuve cerca de conseguir una batalla.


    Y aquí, tumbada, congelada, asqueada, mareada y casi asfixiada, pienso en lo que he vivido de ochos meses hasta la fecha y me niego a tirar la toalla. No he pasado un calvario para dejarme arrastrar por un pueblo que no tiene vida.


    —Leire, llevas mucho rato callada, ¿qué pasa? —se inquieta Isaac.


    Su voz me anima, está ahí para ayudarme. Él siempre está cuando se le necesita. Y ahora lo necesito más que nunca.


    —¡Leire, dónde estás! —grita desesperado por no escucharme.


    —En el mismísimo infierno —atino a decir en un hilo de voz.


    —Voy a buscarte…


    —No, no vengas —le prohíbo.


    —De acuerdo, no tardes. El encriptado de los datos que tenía el alcalde en su pendrive ya está listo.


    Intento que Isaac no llegue hasta el lugar donde para mí se han abierto las puertas del infierno.


    Este lugar está maldito y no quiero maldecirlo a él.


    Me incorporo hasta quedarme arrodillada. Todavía no he sido capaz de abrir los ojos.


    Inspiro con fuerza y llego a una conclusión: ahora que ya he llegado a la absoluta oscuridad, podré encontrar de nuevo la luz.


    Abro los ojos y ahí están, observándome, gritándome en silencio que los ayude a liberar sus almas.


    Con temblor todavía en mis piernas, me niego a permanecer un segundo más en el abismo, por lo tanto, con gran esfuerzo me pongo en pie. Me doy la vuelta y subo a mi coche sin mirar atrás.


    Nada más entrar, Isaac me abraza con fuerza.


    —¡Estás congelada! —me recrimina—. ¿Por qué no me has dejado ir? Maldita sea, Leire, estás pálida, pareces un fantasma.


    Me lleva hasta la cocina y prepara una infusión para que entre en calor y, de paso, para calmarme.


    —¿Pudiste hablar con ellos? —indaga en voz baja, preso de inquietud al ver el estado en el que me encuentro.


    Asiento con la cabeza.


    —¿Y bien?


    Lo miro antes de responder, sé que hemos vivido cosas horribles, que nuestras vidas no han sido un camino de rosas, pero esto…


    —¿Quieres saber por qué no hay un cementerio? —pronuncio todavía impactada por el descubrimiento.


    —Sí, me gustaría saberlo.


    —Porque no existe campo suficiente para enterrar a todos los muertos.


    —¿Qué quiere decir eso? —pregunta con los ojos entrecerrados.


    —Nadie sale con vida de Recóndito —sentencio.


    Isaac toma asiento justo delante de mí, nos separa la isla central, y pone sus brazos encima de la mesa.


    —¿Por qué?


    —Porque aquí no hay personas —digo con dolor—. Son cobayas humanas.


    Isaac se tensa y yo pronuncio en voz alta lo que todos callan.


    —Supremacía.


    La palabra que ya de por sí era intrigante desde un principio, ahora toma un nuevo significado: Genocidio.


    —Cuéntamelo —me apremia.


    Respiro varias veces para calmarme, no sé por dónde empezar.


    —Organización Criminal Supremacía —digo con fuerte entonación—. Trafican con personas —aseguro—. La nave que tienen tan bien protegida es uno de los ocho laboratorios que existen por diversos países.


    —¿Quieres decir que hay ocho Recónditos por el mundo?


    Asiento con la cabeza.


    ¡Ocho!


    —Solo en este mueren al año casi trescientas personas —digo antes de echarme a temblar al pensar en la barbarie.


    —¿Desde cuándo?


    —Desde que se acabó la Segunda Guerra Mundial.


    Isaac se pone en pie como un resorte.


    —¡Eso son muchos años!


    —Por eso son todos científicos —reconozco—. ¡Mierda! —me expreso, sobresaltando a Isaac.


    —¿Qué ocurre?


    Me levanto de mi asiento y empiezo a caminar de un lado a otro, maldiciéndome por haber sido tan necia. ¿Cómo no me di cuenta antes?


    —Los científicos del museo. —Descubro sus identidades.


    —¿Qué pasa con ellos?


    —Eran los científicos de la Operación Paperclip —informo a Isaac—. Originalmente Operación Overcast. Fue el nombre en clave de la operación realizada por el Servicio de Inteligencia y Militar de los Estados Unidos para extraer de Alemania científicos nazis especializados en las llamadas Armas Maravillosas del Tercer Reich, como cohetes, armas químicas y experimentación médica después del colapso del régimen nazi durante la Segunda Guerra Mundial.


    —¿Y? —pregunta sin comprender a dónde quiero llegar.


    —Están continuando sus estudios —aseguro—. De ahí que hubiesen tantas fotografías; son sus discípulos. La Organización Supremacía capta a sus científicos desde niños. Por eso salían retratados niños de entre seis y doce años. Cada diez años forman una nueva generación de futuros seguidores.


    Isaac se rasca la cabeza desesperado.


    —Leire, llevan setenta y un años experimentando con personas. En ocho países distintos… —se queda callado y explota—. ¡Es un puto genocidio!


    Me mareo de pensarlo.


    —Dijiste que el encriptado del pendrive del alcalde ya estaba, ¿verdad? —pregunto nerviosa. Ahí puede estar lo que buscamos.


    —Sí.


    Corremos hacia la escalera, tenemos que ver qué contiene.


    Tomo asiento y dejo mis manos rozando el teclado. No sé si estamos preparados para lo que podemos encontrar.


    Isaac me mira, sabe lo que estoy pensando: «Si abro esta carpeta, no habrá vuelta atrás».


    —Sea lo que sea, estamos preparados.


    —¿Lo estamos?


    Sonríe de medio lado.


    —¿Alguna vez no lo hemos estado?


    Esto es mucho peor a todo lo que nos hemos enfrentado hasta el momento.


    —Está bien, que Dios nos ampare.


    Clico con el ratón y aparecen cientos de carpetas con nombres de personas. Están clasificadas en dos; científicos y colaboradores.


    —Hay muchos nombres —se sorprende Isaac—. Demasiados.


    Trago con dificultad. Tiene razón.


    —¿Por dónde empezamos? —pregunto con voz temblorosa.


    —Por Agnes —sugiere.


    Vuelvo a clicar y sale su ficha personal seguida de todos los experimentos que ha realizado.


    —Fíjate, es discípula de Erich Traub, uno de los científicos de Paperclip. Era subordinado de Adolf Hitler. Trabajó en la investigación de vacunas y virus. Desarrolló una peste bovina que utilizó para desarmar al Ejército Soviético —le informo a Isaac—. Experimentó con la bacteria de Glanders, sentía fascinación por ese microorganismo que destruía cerebros.


    —Menudo pieza —se asquea Isaac—. Y ya ves, sin cargos y casi un héroe.


    Es imposible poder seguir el trabajo de esta mujer. Son todos sus estudios. Me entran arcadas al mirarlo, pues los informes aportan fotografías.


    También encontramos la respuesta de por qué hay tanto niño negro albino. Captan a mujeres africanas, son tratadas por inseminación artificial con genes manipulados… No podemos seguir mirando las fotografías, son espeluznantes.


    —Pasa a Heidi —dice Isaac, pues ya hemos visto suficiente de Agnes.


    —Heidi sigue los pasos de Kurt Blome: Como Plenipotenciario para la Investigación del Cáncer en el Tercer Reich, Blome tenía sumo interés en el uso militar de sustancias cancerígenas y los virus que causan cáncer. Trabajó en métodos de almacenamiento y dispersión de agentes biológicos como la peste, el cólera, el ántrax y la fiebre tifoidea, y también infectó a los presos con plagas para probar la eficacia de las vacunas.


    —¿Y la porno star continúa su investigación? —pregunta incrédulo.


    Miramos sus trabajos de investigación y tanto Isaac como yo levantamos las cejas al mismo tiempo.


    —¡Por eso está todo muerto en este lugar! —se expresa Isaac cuando leemos el informe que Heidi redactó tras experimentar con patógenos epidémicos tanto humanos como animales y plagas de plantas.


    —La muy desgraciada fue la que infectó a los animales de este lugar, experimentó con el virus de la rabia —escupo las palabras—. Una investigación conjunta con Agnes.


    Las fotografías son desoladoras, el antes y el después.


    Se me encoge el corazón al leer con la crueldad que fueron tratados los animales que habitaban en su día Recóndito.


    —Tengo que pasarle esto a Robles de inmediato —aseguro, aguantando una arcada—. No podemos perder un segundo más.


    Isaac asiente y utiliza otro ordenador para buscar más datos sobre los científicos de Paperclip, mientras yo envío a Robles toda la información que tenemos.


    —Otro ejemplo más de que nuestras conciencias deben quedar al margen del trabajo que realizamos —se refiere a la charla de esta mañana—. Esos científicos no fueron juzgados por sus actos, no hubo juicio moral, simplemente el Estado Americano los repatrió ofreciéndoles inmunidad, ya que en la Segunda Guerra Mundial, los científicos nazis eran la élite. Ningún país contaba con cerebritos como ellos.


    Muevo la cabeza ligeramente para confirmar sus palabras.


    —Todos fueron absueltos por sus cargos de guerra. No importó que experimentasen con los refugiados de los campos de concentración —explica enfadado por lo que ocurrió—. Tan solo les dieron una palmadita en la espalda, invitándolos a continuar sus investigaciones… ¡Si hasta a uno de ellos se lo galardonó con un premio Nobel!


    Lo miro y me encojo de hombros.


    —Se lo dieron con el tiempo, por haber desarrollado…


    Me interrumpe.


    —¿Y dónde está la justicia para todos los que mató en ese campo de concentración?


    Me pongo en pie, me acerco hasta él y lo miro con lástima.


    —Es la cara y la cruz. Así es siempre en el mundo real.


    —¡Un mundo que da asco! —sentencia.


    No se lo voy a negar, el mundo perfecto no existe.


    Robles responde con rapidez. Nos informa que va a reunirse con las más altas esferas y mañana nos pondrá al corriente de sus decisiones.


    Isaac y yo nos miramos.


    —Espero que por una vez, dejen la política a un lado y actúen en consecuencia —se queja Isaac—. El mundo no es perfecto porque sus dirigentes nunca quieren ensuciarse las manos.


    Le doy un abrazo.


    —Esta vez no tendrán más remedio —lo animo—. Estamos hablando de miles de muertos durante setenta y un años.


    —Eso espero.


    Nos despedimos, a primera hora pasará, como todos los días, para ver si Robles nos manda instrucciones.


    Antes de regresar a mi despacho, paso por la habitación que ha estado utilizando Isaac estos días atrás y dejo las armas y el pinganillo.


    


    

  


  
    Capítulo 31


    


    


    Mi curiosidad me lleva a mirar los nombres de todas las carpetas. Da pánico pensar lo que descubriremos con el tiempo. Esto llevará años. Cada carpeta debe ser un científico o un colaborador de la organización. Y está en ocho países distintos. ¡Ocho Recónditos!


    Distraída, solo hago que mover el ratón, arriba y abajo, hasta que un nombre llama mi atención.


    —No… no… no… por favor… no puede ser —imploro en voz alta.


    La carpeta lleva el siguiente nombre: Klaus Rohmer.


    Me tiemblan las manos, no sé si seré capaz de abrirla.


    Klaus no puede estar metido en esto. ¿Con que clase de salvaje me he casado? No, él sería incapaz.


    Cierro los ojos, me llevo las manos a la cabeza y empiezo a echarme el pelo hacia atrás.


    Mi respiración se acelera.


    Me pongo en pie como un resorte, doy varios pasos y me muerdo las uñas.


    Tiene que ser otra cosa, conozco a Klaus, él no sería capaz de matar a nadie.


    Llevada por los nervios, me agacho, pegando la espalda a la pared y sujetándome la cabeza con las manos.


    A mi mente llegan recuerdos de Klaus, todos son maravillosos. No hay nada que pueda delatar su implicación en una organización de trata de personas.


    Suelto aire e intento sacar valor.


    No puedo vivir con esta duda, más cuando toda la información la he mandado a la agencia y verán su nombre.


    Me pongo en pie, me acerco de nuevo a mi escritorio y tomo asiento, casi levitando estoy.


    Aunque mis manos parecen tener vida propia, pues no dejan de temblar, clico el ratón y se abre la carpeta. Lo primero que aparece son sus datos personales. Seguido, una fotografía que ya he visto con anterioridad en el museo del alcalde. La observo con detenimiento hasta que localizo a Klaus de niño. Debía tener seis años por entonces. En la parte superior indica «Generación de 1982». Me inclino para verlo de cerca y aumento la fotografía. Sí, es él. Tan serio y triste que incluso me da lástima. No hay nada de vitalidad infantil en él.


    Continúo leyendo su archivo. Trabaja como colaborador.


    Trago con dificultad. Sí, está implicado en la organización. Aunque sus trabajos son de forense: Ha redactado en sus informes las causas que han provocado la muerte de los pacientes, o mejor dicho, los experimentos de la organización, durante muchos años.


    Pestañeo varias veces y me pregunto cómo ha llegado Klaus a llevar una doble vida. Su trabajo como forense, tal y como indica su nombre, es: médico que está adscrito a un juzgado, actúa como perito en causas criminales y civiles y se encarga de determinar las causas que han provocado la muerte de una persona.


    ¿Cómo podía ayudar en el juzgado y, por otra parte, ocultar los crímenes de Recóndito?


    Estoy tan absorta que no he prestado atención a los ladridos de Big Boy y Doddy hasta que escucho como se cierra la puerta y levanto la cabeza.


    —Ni se le ocurra moverse —me amenaza Konrad con un arma en la mano.


    Maldigo interiormente por haber dejado mi pistola en el otro dormitorio.


    Me pongo en pie a pesar de su amenaza, tengo que mantener la cabeza fría, no es la primera vez que me apuntan con un arma.


    —Sigue sin obedecer, señora Rohmer —comenta con el brazo extendido y sin apartar la pistola—. Aunque ya es indiferente; un muerto no tiene necesidad de aprender.


    Escucho los ladridos y cómo arañan la puerta mis niños.


    —¿Y quién dice que voy a morir?


    Suelta una carcajada.


    —Ay, señora Rohmer, con lo bien que podíamos habernos llevado —dice sin un atisbo de burla—. Usted era perfecta para aumentar nuestro grupo.


    —Lo dudo —respondo, intentando encontrar el momento apropiado para lanzarme a por él.


    Voy a dar un paso y él niega.


    —No, no, ni un paso más.


    Me quedo parada, tal y como él exige.


    —No debió meter las narices dónde no la llamaban —me recrimina—. Lo crea o no, matar a alguien casi perfecta como usted no es de mi agrado.


    —¿Casi?


    —Mírese, rubia, alta, delgada, ojos azules, inteligente —enumera—. Es de una raza superior. Por eso me duele tanto.


    Los ladridos cesan, eso solo significa una cosa; Klaus ha llegado.


    —Dese la vuelta.


    A pesar de lo que he descubierto, lo último que quiero es que Klaus no corra peligro.


    Y mientras mi cabeza maquina como poder llegar hasta él y arrebatarle el arma, la puerta se abre de nuevo.


    —Aléjate de mi mujer —ordena Klaus con una voz tan amenazadora que apenas lo reconozco.


    Konrad no se inmuta, ni siquiera ha desviado la mirada, algo que podría haberme ayudado a actuar.


    —No lo voy a repetir, Konrad. Baja el arma y aléjate de mi mujer.


    —Tu mujer nos ha puesto en riesgo —asegura—. Y toda la culpa de esto es tuya.


    —Yo pagaré por ello, pero ahora, aléjate de mi mujer.


    Veo a Klaus muy rabioso, se está acercando a Konrad, y eso no me gusta.


    —No des un paso, Klaus, o le dispararé delante de ti.


    Mi marido se queda quieto y mira a Konrad.


    Sus ojos destilan odio.


    —Tan solo tenías que haber cumplido tu parte, Klaus —comenta, enfadado, el alcalde—. Todo esto se podría haber evitado si no te hubieses salido del redil.


    —Y como yo soy el culpable, a Leire la vas a dejar marchar.


    —No saldrá viva de aquí, Klaus —asegura—. Ha descubierto demasiado, ella es un peligro para todos.


    Doddy, agachado, se desplaza sigiloso, tanto como Big Boy, aunque este rodea a Klaus por detrás, para llegar al alcalde por el otro lado.


    —Márchate, Klaus, es tu última oportunidad —aconseja—. Si no sales, verás cómo mato a tu mujer delante de tus ojos.


    Klaus mira a Big Boy.


    —¡Ataca!


    Big Boy salta y muerde a Konrad, este se desestabiliza y Klaus se abalanza sobre él.


    Se escucha un disparo y cae el arma al suelo.


    Mi corazón se acelera, todo pasa muy rápido, pero de alguna manera, siento que estoy viendo esto a cámara lenta.


    Los ladridos de Doddy, los de Big Boy y los cuerpos abrazados de Konrad y Klaus paralizados.


    Al ver caer a Klaus al suelo, con el estómago perforado y sangrando, mi cuerpo y mi alma se separan. Mi cuerpo se lanza como un lobo salvaje y agarra la pistola. Mi alma no quiere tener cargos de conciencia, por ello mira a otro lado cuando apunto a Konrad, que me mira fijamente, antes de pegarle un tiro en la sien.


    Giro rápidamente la cabeza para mirar a Klaus. Está desangrándose.


    Y antes de socorrer a mi marido, vuelvo a hacer lo que un día hice, vacío el cargador en el hombre que ha disparado a Klaus.


    Me arrodillo y aprieto la herida.


    —Klaus, por favor, aguanta —suplico.


    Me mira y niega con la cabeza.


    Me pongo en pie para coger el teléfono, necesitamos ayuda urgente.


    ¡Noooo, noooo! Han debido cortar la línea.


    Klaus se arrastra hasta colocarse, semitumbado, apoyado en la pared.


    —Leire, sal de aquí —pronuncia temeroso—. Corre, corre y no mires atrás.


    Me agacho y vuelvo a ponerme junto a él. Me quito el jersey y lo utilizo para taponar la herida que no deja de sangrar.


    —No voy a ir a ninguna parte sin ti.


    Doddy ladra, y eso me recuerda a Isaac.


    Todavía tengo una oportunidad.


    —No tardo, Klaus —digo acelerada mientras salgo corriendo a la otra habitación para conectarme el pinganillo que dejé junto a las pistolas.


    Aprieto el botón y deseo con todas mis fuerzas que Isaac no se haya quitado todavía el suyo.


    —¡Isaac, han disparado a Klaus, avisa a Márquez!


    Con las pistolas en mi espalda por si alguien más viene a visitarnos, regreso junto a Klaus, que cada vez está más débil y pálido.


    —¡Joder! Ya voy —escucho a Isaac.


    —Mi amor, vete, todavía estás a tiempo de salvarte —me suplica Klaus—. Si te pillan, no podrás escapar.


    Niego con la cabeza.


    Levanta un brazo, apenas sin fuerzas, y me acaricia la cara, dejándola toda marcada con su propia sangre.


    —Perdóname —se disculpa—. Mi gran error fue enamorarme y no saber renunciar a ti.


    —Klaus, no hables —le imploro con la cara mancillada de sangre y lágrimas que van dejando surcos por todo mi rostro.


    —Vas a averiguar cosas sobre mí, y es mejor que yo te las cuente.


    Niego una y otra vez, su voz de debilita por momentos, esto no pinta bien.


    —Mis padres pertenecieron a la Organización Supremacía —explica—. Y los padres de mis padres.


    —Klaus, no sigas, intenta respirar con calma.


    No me escucha, solo quiere confesarse, y odio que haga esto, porque significa que, de alguna manera, sabe que va a morir.


    —Cuando naces con unos padres como los míos, tú nunca tienes vida —pronuncia jadeante por la dificultad respiratoria—. No eres un hijo, solo un objetivo que tenían que cumplir.


    —Mi amor, no…


    —Desde que nací ya estaba toda mi vida organizada —se entristece—. El colegio en el que tenía que estudiar, el internado de la Supremacía, la carrera que habían elegido para mí… —resuella—. La mujer con la que tenía que casarme…


    —Lo sé, Klaus, no digas nada más.


    —Nunca he sido el dueño de mi vida. No podía aspirar a nada, mi deber era cumplir lo que ellos habían elegido para mí.


    Se queda un momento en silencio y rezo para que Isaac y Márquez lleguen a tiempo.


    —Tú lo cambiaste todo… —asegura jadeante—. Tú eras lo único que yo había elegido de verdad… Me enamoré y no tuve valor de renunciar a ti…


    —Klaus, por favor… —suplico con lágrimas en los ojos, pero él no me hace caso.


    —Me costó convencerlos, pero no podía continuar mi vida sin ti… no podía.


    Lo miro y sus ojos se van apagando, se están quedando sin vida.


    —Y… —pronuncia y se echa a llorar—. Y por mi culpa, Ainara perdió la vida.


    Niego con la cabeza.


    —Fueron ellos, Leire —confiesa—. Ellos mataron a nuestra hija por error.


    No puedo permitir que Klaus se muera pensando así, debo confesarle la verdad.


    —No es verdad…


    —Lo es, mi amor, porque me negué a que Ainara siguiera mis pasos —dice, y su voz pasa a susurrante, ya no tiene fuerzas—. Me opuse a que nuestra hija dejase de ser la dueña de su vida.


    —Klaus… —susurro, llorando por ver como la vida de mi marido se está escurriendo delante de mí.


    —No quería para ella lo que decidieron para mí… —Su respiración deja de ser jadeante y pasa a pausada—. Mi princesa no iba a pertenecer a la generación del 2022.


    Me inclino y beso su frente.


    —Klaus, por favor, te lo suplico, no hables más —imploro sin éxito.


    —Llegué a un acuerdo con ellos. —Tengo que afinar el oído, apenas tiene ya voz—. Mi vida por su libertad.


    Aprieto los labios e intento controlar mi rabia, mi impotencia. Estoy a punto de derrumbarme moralmente. Y no puedo dejar que Klaus me vea así.


    —Tú y ella habéis sido el mejor regalo que me ha dado la vida —asegura e intenta levantar de nuevo su brazo, pero no puede. Así que me inclino y me pego a su pecho para que pueda acariciar mi cara.


    —Y tú el nuestro, Klaus —confieso una verdad universal. Él ha sido un gran padre y un gran marido.


    —Sabía que un día u otro vendrían a matarme. —Cierro los ojos—. Pero lo hicieron el único día que yo no conducía.


    No puedo creer lo que está diciendo. Ofreció su vida para que nuestra hija no tuviese nada que ver con Supremacía.


    —Ese día lo cogiste tú, por eso aquel hombre te dijo: «No tenía que estar ahí».


    —¿Cómo pudiste, Klaus? ¿Cómo pudiste llegar a ese acuerdo? Nosotras sin ti no sabríamos vivir —le reprocho, llorando y sin mentir.


    —Porque era la única manera de que ella fuese feliz —sentencia—. Lo haría una y mil veces. Sois lo único que realmente me pertenece por derecho propio. Yo os elegí…


    Escucho un sonido extraño, levanto la cabeza para mirarlo.


    —¡Nooo, Klaus, noooo! No me dejes, por favor, mi amor, nooooo —bramo al darme cuenta de que ese sonido ha sido su último aliento.


    Isaac entra jadeante, se agacha para que suelte a Klaus.


    Forcejeamos, pues no puedo separarme de él.


    Ya perdí a mi hija y no estoy dispuesta a separarme del único hombre al que he llegado a entregar mi alma.


    ¿Por qué calló tanto tiempo? ¿Por qué agrandó ese demonio? ¿Por qué no confió en mí? ¿Por qué no fuimos capaces de salvar a nuestra hija por culpa de nuestros secretos y silencios? ¿Por quién voy a sacar fuerzas para seguir viviendo?


    —Leire, suéltalo —me ordena—. Debemos salir de aquí.


    Niego con la cabeza, sin apartar mis brazos del cuerpo sin vida de Klaus.


    Isaac utiliza toda su fuerza para alzarme. Y cuando me da la vuelta, me mira asustado.


    —¡Dios, Leire, estás herida!


    Niego de nuevo.


    —No, no es mía la sangre… —digo, aunque de pronto noto mi cuerpo perdiendo fuelle.


    Agacho la cabeza para mirar el punto exacto donde Isaac está mirando.


    Por lo visto, la bala que alcanzó a Klaus, también hizo impacto en mí.


    Lo miro a los ojos y me desplomo, aunque Isaac, con sus rápidos reflejos, me sostiene antes de caer.


    Esta sensación ya la he sentido antes; el día del accidente. Voy a morir, esta vez voy a morir sin que nadie pueda reanimarme, y creo que es mi salvación.


    Sí, la muerte en esta ocasión es mi salvación. Podré reunirme con Klaus y con Ainara… si es que el puto infierno me libera por haber vivido en él tantos años y me premia dejándome llegar hasta ellos.


    Con sumo cuidado, Isaac me tumba.


    —Leire… —escucho muy lejos su voz.


    Mi cuerpo se convulsiona.


    —Isaac, no permitas que hablen mal de Klaus.


    Una segunda convulsión, mi alma se está alejando de mi cuerpo, lo noto.


    —Leire, aguanta…


    Tercera convulsión y ahora sí noto que estoy levitando.


    Que Dios me ampare y perdone todos mis pecados…
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    En la cuarta convulsión, abro ligeramente los ojos. Hay mucho ruido a mi alrededor.


    ¿Esto es el infierno? Sí, debe serlo, pues veo luces rojas.


    El rostro de un anciano se inclina y me mira, pestañeo unas cuantas veces.


    Lo conozco, esto ya lo he vivido antes.


    Haciendo un esfuerzo sobrehumano, ladeo la cabeza y veo mi coche accidentado, junto a los bomberos a punto de usar la radial para cortar la parte trasera y sacar a mi hija.


    ¡Ainara!


    El anciano que vi hace ocho meses pronuncia una frase distinta a la que me dijo una vez: «Todo puede cambiar».


    Me quito la máscara de oxígeno, cuando el paramédico que acaba de hacerme una reanimación cardiaca me sostiene la mano.


    —N-no… —apenas puedo hablar.


    —No hable —me sugiere.


    Señalo el coche y repito.


    —N-no usen la radial, hay gasolina en el interior…


    ***


    Me despierto en la habitación del hospital. Esto debe tratarse de una pesada broma del destino. Si estoy muerta, por qué tengo que revivir una y otra vez lo mismo.


    Me llevo las manos a la cabeza, está vendada. Cierro los ojos. Sí, esto ya lo he vivido.


    Ladeo el cuello y ahí está, el anciano que se convirtió en mi peor pesadilla. Dentro de diez minutos entrará una enfermera y yo le explicaré que hay un viejo sentado en una butaca, y con esa afirmación, mi infierno personal comenzará de nuevo.


    —¿Esta vez tampoco me va a hablar? —murmuro.


    El viejo que no deja de mirarme por fin responde:


    —Sí, esta vez sí.


    Mi corazón se acelera.


    ¿Qué demonios está pasando? ¿Es un castigo por morir sin limpiar mi conciencia?


    —¿Estoy muerta? —pregunto.


    —Ya no —dice con voz tranquila—. Te dije que dejases volar tu alma.


    Tiene razón, lo recuerdo.


    —Al hacerlo, pudiste viajar entre los dos mundos durante ocho minutos.


    —¿Cómo dice?


    —Acabas de vivir una experiencia traumática con la muerte —me explica—. Durante los ocho minutos que estuviste sin vida, realizaste un viaje astral.


    —Un viaje astral —repito incrédula.


    —La proyección astral o desdoblamiento astral es un tipo de experiencia mental subjetiva, por la cual muchas personas dicen haber experimentado una separación o desdoblamiento de lo que llaman el cuerpo astral o cuerpo sutil del cuerpo físico.


    —¿Y eso qué quiere decir?


    —Que tú has experimentado la autoscopia; posibilidad de ver el propio cuerpo desde el punto de vista de un observador externo.


    Repto por la cama para ponerme semitumbada.


    —¿Quiere decir que he visto, durante esos ocho minutos que he estado sin vida, mis próximos ocho meses?


    —Exacto —sentencia—. Ahora depende de ti.


    Me quedo pensativa.


    —¿Qué depende de mí?


    El anciano se pone en pie.


    —Pocos son los afortunados de poder cambiar su futuro —argumenta—. Al ver tus próximos ocho meses de vida, tienes la ventaja de cambiarlo… o dejar que todo transcurra según lo tienes predestinado.


    —Nadie puede cambiar el futuro —aseguro.


    —¿Estás segura?


    ¿Qué si lo estoy?


    No puedo responder a su pregunta porque la enfermera entra, tal y como hizo la otra vez.


    —¡Se ha despertado! —se expresa la muchacha.


    Yo continúo con los ojos clavados en el anciano.


    La enfermera me observa.


    —¿Sucede algo? —indaga. Al no recibir mi respuesta, gira la cabeza para ver dónde estoy mirando—. Leire, voy a llamar al doctor, ¿de acuerdo?


    Pestañeo.


    La enfermera me mira, vuelve a mirar a su espalda.


    —Regreso en un momento —dice la joven y sale de la habitación.


    El anciano sonríe.


    —¿Ya has cambiado el futuro, verdad?


    Respiro con fuerza. Sí, acabo de hacerlo. Pues hace ocho meses, o lo que he visto de mi futuro, yo respondí a la enfermera.


    Asiento y una lágrima sale sin poder evitarlo.


    —Gracias —agradezco al anciano el haberme ayudado.


    Hace una ligera inclinación de cabeza y desaparece.


    ***


    Después de las pruebas pertinentes, entra Klaus a visitarme.


    Al verlo me llevo las manos al corazón. ¡Está vivo!


    Se acerca y me abraza.


    Me aferro a su abrazo como si mi vida dependiera de ello. No puedo perder a Klaus de nuevo, ese dolor fue insoportable.


    —¿Y Ainara? —pregunto aguantando la respiración. Sé que ahora me apretará con fuerza, besará mi vendada cabeza y responderá…


    —Está bien —asegura—. La silla de seguridad la protegió del golpe. Aunque la mantienen en observación para asegurarse de que no hay daños internos.


    Me llevo las manos a la boca y lloro.


    Lloro sin control.


    Klaus intenta consolarme, debe pensar que estoy en shock. Cuando le explique toda la historia, comprenderá mejor mis lágrimas.


    En cuanto me sereno, tomo aire.


    —Klaus, necesito que me escuches con atención —ruego—. Lo que voy a contarte sé que es complicado de entender —explico con tranquilidad—. Pero es la única alternativa que nos queda para mantener nuestra familia viva.


    Su expresión confirma que mis palabras lo han dejado confundido.


    —He estado muerta durante ocho minutos, ¿verdad? —indago.


    Klaus asiente sin decir nada.


    —En ese tiempo, he experimentado un viaje astral.


    Levanta una ceja.


    —He podido ver con mis propios ojos nuestros próximos ocho meses; nuestro futuro.


    —Leire…


    Lo interrumpo.


    —Al regresar tuve la oportunidad de cambiarlo —comento con la esperanza de que Klaus no se cierre en banda a no creerme—. Por lo menos, la parte más amarga de lo que nos esperaba en ese futuro.


    —Mi amor, lo que estás diciendo es… es… —no encuentra las palabras.


    —La verdad —sentencio—. Gracias a ello pude salvar la vida de Ainara.


    Mi confesión consigue que Klaus por fin me preste la atención que necesito. Nuestra hija está viva. Y sabía que nombrar a Ainara haría reaccionar a Klaus.


    —¿En nuestro futuro, Ainara morirá? —pregunta con temblor en la voz.


    Niego con la cabeza.


    —Ese futuro lo he cambiado. Cuando me reanimaron, pude avisar de que el coche explotaría —me entristezco al recordar el futuro que nos esperaba—: Un hecho que de no haber experimentado ese viaje astral, habría sucedido.


    Klaus se pone en pie, se aleja hasta la ventana y mira al exterior.


    Está conmocionado.


    —Klaus, acércate —lo apremio—. Tengo mucho que contarte y el tiempo no juega a nuestro favor.


    Se da la vuelta y me mira extrañado.


    —¿Qué quiere decir eso?


    —Que en ese viaje en el tiempo, he descubierto más de lo que me hubiese gustado averiguar.


    —¿Cómo qué?


    Trago saliva, no sé cómo afrontar esto, pero como he dicho, el tiempo no juega a nuestro favor.


    —Mi marido ha hecho un trato con el diablo.


    Su rostro se descompone.


    —Tu vida por la libertad de nuestra hija.


    Mis palabras han sido un golpe directo. Tanto, que Klaus se desploma en el borde de la cama.


    Me incorporo y alargo mi brazo para llevar mi mano a su barbilla, con un ligero esfuerzo consigo que ladee la cabeza y me mire a los ojos. Su mirada pide a gritos perdón.


    —No voy a permitir que los de Supremacía nos arrebaten, a Ainara y a mí, a la única persona que amamos. Eres nuestra fuerza y nuestra felicidad —asevero sincera—. Te amamos, Klaus, sin ti estaremos perdidas.


    Klaus me abraza, y en esa posición susurra junto a mi oreja.


    —La decisión que tomé —alude al trato con Supremacía—, la volvería a hacer una y mil veces. Vuestra tranquilidad es lo único que importa.


    Se me encoje el corazón.


    —Entonces tendrás que escucharme con atención, porque voy a acabar con Supremacía.


    Klaus, en esta ocasión, me permite relatar sin interrupciones todo lo que vi de nuestro futuro —el que nos esperaba—. Y así comprender como he llegado a averiguar su trato y a descubrir la organización.


    Además de ponerlo al corriente de mi plan para acabar con todos ellos en cuanto salga del hospital. Y para eso necesito que él me ayude, esta vez no habrá ningún secreto entre nosotros, pues nos jugamos lo más importante; el futuro de nuestra hija.


    Al terminar mi explicación, Klaus se pone en pie, se lleva las manos a la cabeza y, desesperado, se echa el pelo hacia atrás.


    —La gente de Supremacía es muy poderosa —aduce—. Los dirigentes son personas de altos cargos. Tienen un poder ilimitado —confiesa desesperado—. Contactos en todas partes. Saben comprar información y tapar bien sus huellas —aclara con rapidez—. Los sobornos para ellos son algo diario. Tú misma has podido comprobarlo; la seguridad de Recóndito sin ir más lejos.


    Asiento con la cabeza, se refiere al sargento Santillana y todos los guardias civiles que allí trabajan.


    —Pero no cuentan con una cosa…


    —¿El qué?


    —Pude hablar con los muertos —sentencio—. Sé cómo acabar con ellos.


    —Leire…


    —Klaus, mi plan es perfecto —lo tranquilizo—. Para la gente de Supremacía todavía soy tu esposa, no la enemiga que ha descubierto su organización criminal.


    Veo dudas todavía en sus ojos.


    —Tenemos en nuestras manos la mejor baza. La pregunta es, ¿puedes hacerlo?


    Me mira con intensidad.


    —¡Claro que puedo hacerlo! Me estás pidiendo que haga algo que he hecho ciento de veces para ellos.


    —Entonces no te preocupes, todo saldrá bien.


    —Leire, nuestra hija y tú estaréis a salvo —intenta que deseche mi idea—. Ellos no os harán nada…


    —… A cambio de tu vida, Klaus. Esa no es una opción válida.


    —Es la única que no os pone en peligro.


    —Pero sí es la única que nos destrozará para siempre la vida.


    Ante mi rotundidad, Klaus desploma los hombros. Se siente culpable.


    —He hecho esto más de una vez, Klaus —digo para que comprenda que puedo con ello—. Solo te pido que cumplas tu parte. Has dicho que puedes hacerlo.


    Asiente con la cabeza.


    —Entonces no tenemos más tiempo que perder. Llamaré a Robles e Isaac, pondremos fin a la Operación Lo que todos callan que comenzamos en un futuro que no se cumplirá.


    Klaus se lleva las manos a la cara, se frota desesperado.


    —Leire —pronuncia mi nombre con dolor—. N- no… —suspira derrotado—. No puedes hacer eso.


    —Claro que puedo.


    —¿A Isaac? —pregunta incrédulo, algo que me molesta.


    —¿Por qué no?


    —¡Porque está muerto!
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    La verdad tan rotunda me golpea sin piedad. Tanto que me mareo.


    Se me paralizan todos los músculos.


    La respiración me falta.


    ¡Muerto! Isaac está muerto.


    Durante ocho minutos, mi subconsciente se ha permitido el lujo de borrar el momento más angustioso y doloroso que había vivido en el pasado.


    —Leire —dice Klaus, alejando mis pensamientos.


    No me pronuncio, todavía estoy intentando asimilar que perdí a Isaac hace años.


    Klaus, tan intuitivo, sabe que debe dejarme a solas. Que necesito mi espacio.


    —¿Seguimos adelante? —pregunta antes de marcharse.


    Necesita mi respuesta para empezar a ejecutar mi plan o no.


    —Vamos a acabar poniendo fin a nuestra pesadilla —sentencio.


    —Esperemos —desea.


    En cuanto sale de la habitación, cierro los ojos. Y mi pasado regresa a mi mente sin poder evitarlo.


    «Nos habían apresado a Robles, Montero, Vilches y a mí. Nos tenían retenidos en una casa abandonada a las afueras de Bagdad.


    Fuimos golpeados y torturados sin piedad durante horas.


    El hijo del terrorista al que estábamos a punto de detener, demostró con sus actos ser más salvaje que su propio padre.


    Delante de mí, degolló a Montero disfrutando de lo que hacía y mofándose sin parar.


    El siguiente fue Vilches, con quien repitió la hazaña sin pizca de arrepentimiento.


    La siguiente era yo. Como apenas tenía fuerzas por la paliza que había recibido, me arrastró del pelo hasta el centro de la habitación, soltándome justo al lado del cuerpo inerte de Vilches.


    —Para ti tengo un regalo antes de morir —pronunció entre risas al tiempo que me arrancaba la ropa, dejándome totalmente desnuda—. Alégrate, rubita, vas a disfrutar.


    Y se llevó las manos al cinturón para bajarse los pantalones y violarme.


    Cerré los ojos, deseando que todo acabase cuanto antes. Si tenía que morir, que fuese rápido.


    Y cuando estaba preparada para lo peor, escuché un golpe seco que abrió la puerta de par en par y el sonido de un disparo. Seguido, cayó el cuerpo del asesino, que estaba a punto de agredirme sexualmente, encima de mí. Apenas duró un segundo sobre mi cuerpo, porque las manos de Isaac agarrándolo por los hombros y lanzándolo con rabia fue lo único que vi.


    Me abrazó con fuerza y me ayudó a incorporarme.


    —Ya estoy aquí, cariño —pronunció antes de besarme—. Nos vamos a casa.


    Se quitó el chaleco antibalas y su jersey negro para taparme, cuando el sonido de otro disparo certero atravesó, por la espalda, el corazón de Isaac, que cayó en mis brazos.


    Alargué la mano y cogí el arma que Isaac había dejado a mi lado mientras me ayudaba a vestirme.


    Y con el hombre que un día amé entre mis brazos, escuchando pegado a mi oreja su último aliento, disparé una y otra vez. Agoté las balas y, aun así, gritando continué apretando el gatillo sin parar.»


    Al abrir los ojos encharcados en lágrimas, Isaac está sentado, en la butaca que está encarada a la cama, mirándome con intensidad.


    —No lo entiendo, Isaac.


    El aprieta los labios y hace una mueca de disculpa.


    —Hay cosas que cuestan asimilar.


    Me limpio las lágrimas.


    —P-pero… —intento aclarar las cosas—. Klaus y Robles hablaron contigo en esta misma habitación.


    Niega con la cabeza.


    —No, tú escuchaste la conversación de ellos —explica—. Yo simplemente gritaba mi opinión, una que ellos no oían.


    Niego una y otra vez, todavía no quiero admitir, por segunda vez, que Isaac murió en mis brazos.


    —En Recóndito, Klaus y tú discutisteis…


    Me interrumpe.


    —Leire, él sabía que tú podías ver muertos —corrobora—. Me cuesta admitir esto, pero es jodidamente listo —admite—. Doddy era un gran chivato, y Klaus, desesperado, gritaba en una habitación que, aunque para él estaba vacía, su instinto y los ladridos de tu perro le decían que yo también estaba allí.


    Me aprieto la cabeza, esto no puede ser verdad.


    —Pero hablé contigo por el móvil… —me interrumpe.


    —No, Leire, yo estaba a tu espalda, fuiste tú la que daba por hecho que me tenías al teléfono, piénsalo bien —me invita a recordar—. Colgaste a Robles y esperé a ver tu reacción, tu subconsciente no quería admitir que yo estaba muerto. Aproveché para hablarte justo a tu espalda, y tú diste por hecho que fue a través del teléfono, pero no fue así, en ningún momento viste una nueva llamada, solo sentiste que me ponía en contacto contigo.


    No dejo de negar una y otra vez. El dolor me ciega. No puedo admitir la verdad. Es que es todo tan…


    —Cariño, párate a pensarlo un poco; nadie me vio —asegura serio—. Solo tú.


    —Pero… es que… —Inspiro para centrarme—. Podía interactuar contigo. El anciano que vi por primera vez, a pesar de poder hablar con él, en la camilla, mientras me decía que podía cambiarlo todo, intentó tocarme, pero fue inútil. Y a ti… contigo…


    Isaac se inclina hacia delante, alarga su mano y me quedo paralizada al no notar su tacto.


    —Ahora yo tampoco puedo hacerlo —dice con pesar—. Durante esos ocho minutos, tú no estabas en el mundo de los vivos, sino en el de los muertos.


    El escalofrío que recorre mi cuerpo es tan fuerte que siento que me han echado un jarro de agua fría.


    —Estabas muerta en ese momento —me aclara para que pueda comprender—. Aunque tuviste suerte, porque no cruzaste al otro bando durante ese tiempo como una persona sin vida, sino como una espectadora de su propia vida, gracias a tu viaje astral.


    Me quedo callada durante un buen rato, no es fácil admitir la realidad. Menos cuando esa realidad es tan dolorosa.


    —¿Era eso lo que callabas?


    Isaac me mira con intensidad antes de responder.


    —Entre otras cosas.


    —Entonces estás aquí ahora para contármelo, ¿verdad?


    Se inclina de nuevo, intenta acariciar mi mejilla, pero es imposible, no puede tocarme ni yo sentirlo.


    —Ha llegado el momento, Leire, espero que estés preparada para escucharlo.


    No sé si estaré preparada, su voz lastimera me anuncia que la confesión me va a doler.


    —Adelante —lo invito a confesar.


    —La misión de Bagdad fue una trampa —asegura—. Has cargado con ello todo este tiempo y no fue culpa tuya.


    —Yo me precipité —reconozco mi gran error.


    —No, cariño, ellos conocían nuestros pasos antes de darlos —dice apretando los dientes—. El traidor les había avisado.


    Mi corazón se acelera. Tantos años pensando que fue por mi culpa y ahora resulta que ya había un traidor…


    La pregunta queda flotando entre nosotros sin pronunciarla. Isaac me mira y responde.


    —Robles nos traicionó.


    Me llevo las manos a la cara.


    No puede ser verdad.


    Es imposible que nos vendiera.


    —A él también lo apresaron —razono—. ¿Cómo iba a ser él el traidor?


    —Tú cambiaste de equipo en el último minuto —me recuerda—. Ordenaste a Robles que sustituyera a Blasco porque tenía fiebre en ese momento. Y si te paras a pensarlo, a él lo golpearon menos que al resto y lo dejaron el último. No iban a matarlo.


    Me quedo pensativa, es cierto.


    —¿Por qué? —pregunto en un hilo de voz.


    Se encoge de hombros.


    —¿Tiene explicación la codicia?


    Mi mente empieza a trabajar, estoy dándole vueltas a todo y de pronto me doy cuenta de lo más importante.


    —Los de Supremacía lo han comprado, ¿es eso?


    —¿Cómo crees que se enteró Konrad de que los habías descubierto?


    Esa no es la pregunta que me preocupa, sino otra.


    —¿Cómo llegaron ellos a Robles?


    —Cuando te casaste con Klaus —reconoce—. Robles lo investigó hasta que dio con Supremacía.


    Me desplomo hacia atrás y quedo con la espalda pegada al cabecero de la cama.


    Mi desesperación se agranda, era mi baza para mantener a Klaus vivo y acabar con Supremacía.


    Estoy tan angustiada. Acabo de perder toda esperanza de poner a salvo a mi familia.


    Mis manos temblorosas empiezan a apretar las sienes, sé que de un momento a otro mi cabeza va a estallar.


    —Cariño, escúchame —me alienta—. Usa tu cabecita. Recuerda que siempre has sido la estratega.


    —Pero ya no tengo al soldado a mi lado —reconozco en voz alta, admitiendo por fin que Isaac murió y que ya no está para ayudarme y protegerme.


    —No me necesitas.


    —¡Siempre te he necesitado! —exploto.


    Me tapo de nuevo la cara con las manos. Impidiendo de esta forma que Isaac me vea llorar.


    —Leire, si estoy aquí, es porque tú no me dejas marchar —declara, consiguiendo que le preste atención.


    —¿Yo?


    —Sí, tú —asegura—. ¿Recuerdas a Aciaga?


    —El anciano.


    —Sí, el mismo —dice mirándome a los ojos—. No pudo descansar en paz hasta que cerró su cuenta pendiente.


    —¿Y yo soy tu cuenta pendiente? —pregunto angustiada.


    —Sí, Leire, lo eres.


    Me tiemblan los labios por aguantar el llanto.


    —¿Por qué?


    —Me haces sentir culpable de tu infelicidad —confiesa, y me quedo paralizada—. Te has aferrado a la agencia desde mi muerte, como una deuda pendiente. Tú no fuiste la culpable, no me debes nada, Leire.


    No puedo soportar más, mis ojos se encharcan de nuevo y esta vez no puedo paralizar las lágrimas delante de Isaac.


    —Usa tu cabeza, esa que tanto he admirado —me anima—. Consigue lo que estabas planeando y permítete de una vez disfrutar la vida; la que te estás negando a vivir por intentar saldar una deuda inexistente conmigo.


    —Te dispararon.


    —Tú no apretaste el gatillo.


    —Pero no pude hacer nada para evitarlo.


    —¡Exacto! No pudiste, porque no había nada que pudiese impedirlo —se altera—. Ese era el riesgo de mi trabajo, ocurrió en Bagdad, como podría haber ocurrido en cualquier otra parte del mundo.


    —¡Pero fue allí, justo entre mis brazos!


    —Leire, era mi destino —declara—. Y la verdad, si me hubiesen dejado elegir morir entre desconocidos o morir entre tus brazos… te habría elegido a ti.


    Vuelvo a derrumbarme, no puedo parar de llorar.


    Isaac me concede el tiempo necesario para que me desahogue y me calme.


    Una vez repuesta, con voz afligida me pronuncio.


    —¿Y cómo puedo dejarte marchar?


    —Viviendo la vida que te mereces, junto a tu marido y tu hija.


    Pienso en ellos y no sé cómo voy a sacar esta familia adelante sin Robles.


    —Averiguaste lo de Klaus, ¿verdad?


    Asiente lentamente con la cabeza.


    —Por eso estabas tan enfadado con él.


    —No —niega—. ¿Quieres saber por qué llegué a odiarlo tanto?


    —Sí.


    —Por la gran admiración que llegué a sentir por él —sentencia—. Cuando te encontró en tu casa, con el cuerpo todavía magullado —se refiere al día en que le confesé a Klaus a qué me dedicaba—. Escuché cada palabra. La manera en que le hablaste de mí, del amor que nos profesamos en el pasado. Y que a pesar de que lo amabas, no sabías si podrías llegar a regalarle tu alma como me la regalaste a mí.


    Inspiro al recordar aquel momento.


    —Y él salió de tu casa. Fue directo a una joyería y regresó para entregarte una alianza —me informa de lo que hizo Klaus—. Sin saber si tú llegarías a amarlo como a mí, le fue imposible renunciar a ti, porque tú para él lo eras todo.


    Me limpio con celeridad una lágrima.


    —A pesar del peligro que corría junto a ti, por ser descubierto —alude a su colaboración en Supremacía—. Supo formar una familia. Y cuando entregó su vida por la libertad de tu hija, mi admiración creció.


    —Isaac…


    —¿Te das cuenta, Leire? Ese hombre sí sabe lo que es el amor puro.


    —Nosotros también nos quisimos.


    —Cariño, no digo que lo nuestro no fuese amor —aclara—. Pero hay veces que amar no es suficiente.


    Trago saliva con dificultad, sus palabras son ciertas.


    —Vuestras almas están unidas —declara—. Tú lo sabes, yo lo sé, ahora falta que tú se lo demuestres para que él lo sepa.


    —¿Es que no lo sabe?


    Hace una mueca.


    —No lo sabrá hasta que me dejes marchar —sentencia—. Aléjate de la agencia, disfruta de la infancia de tu hija, siente el amor de Klaus y mantén unida tu familia —me implora—. La que nosotros no tuvimos, porque en el fondo, por mucho que nos quisimos, nunca fue suficiente.


    Suspiro derrotada.


    Isaac tiene razón, a veces, querer a alguien con todas tus fuerzas no es suficiente.


    Se acerca e intenta darme un beso en la frente.


    —Solo así me dejarás marchar. Cuando seas capaz de vivir plenamente tu vida.


    —He tenido que morir para que tú puedas confesar lo que tanto callabas…


    —Por eso no podía contártelo, no estabas preparada, hubiese saboteado tu viaje astral impidiendo que llegases a la verdad por ti misma.


    Cierro los ojos, esto es tan penoso.


    —Cariño, callé varios años antes de morir —confiesa—. Tu muerte ha sido mi salvación.


    Abro los ojos y con brillo en la mirada me centro en Isaac.


    —Cuando me dejes marchar, ya no habrá ningún secreto entre nosotros —afirma—. Te amé, sí, te amé como nunca pude amar a nadie, pero al verte con Klaus supe en el mismo instante en que vi cómo te miraba que mi amor nunca llegó a ser tan puro como el que él te iba a entregar.


    Me estremezco por dentro.


    —Nunca me vio como un rival —me informa—. Y no lo fui hasta que morí. Ese día me convertiste en la sombra de Klaus, la que lleva pegada a su espalda porque tú te obcecas en no alejar.


    Niego con la cabeza.


    —Sí, Leire, por eso debes dejarme marchar —suplica—. Para que yo descanse en paz. Para que él se sienta tan amado como tú de verdad lo amas y para que tú puedas vivir en libertad.


    


    

  


  
    Capítulo 34


    


    


    Me duele la cabeza de tanto pensar. Estoy saturada, dolida, rota y desesperada. Tengo que encontrar una solución, ¡ya! Mi familia depende de ello.


    Isaac me observa, está callado y atento. Tiene demasiada fe en mí. Ojalá yo la tuviera en estos momentos.


    No paro de negar con la cabeza, cada idea es más arriesgada y poco efectiva.


    —¡Maldita sea! —suelto de golpe cuando encuentro la única solución factible.


    Isaac sonríe de medio lado. Sabe que he dado con ello.


    —Ahh… de nuevo la cara y la cruz —se mofa.


    Lo miro, todavía no sé cómo puede llegar a leer mi mente con tanta claridad.


    —No me puedo creer que para salir de esta tenga que recurrir a los únicos que repetirán la historia —reniego ante la única alternativa que tengo.


    —La CIA —sentencia Isaac.


    Asiento con la cabeza.


    Isaac hace un gesto con los hombros.


    Me desespero y empiezo a reptar por la cama, no sé cómo ponerme, estoy demasiado inquieta.


    —Preciosa, has encontrado la solución…


    —¿Y de qué sirve, Isaac? —inquiero molesta—. Estarán encantados de hacer el trato y apuntarse este tanto. Pero los conocemos, los americanos sacarán provecho. Estudiarán los avances científicos que han realizado los de Supremacía durante años —explico—. Conociéndolos, darán inmunidad a algunos de esos científicos para que continúen sus investigaciones. Eso sí, trabajando para ellos.


    —Sí, la cara y la cruz —aduce—. Repetirán la historia; otra Operación Paperclip —asegura—. En vez de condenar a todos por sus actos, recibirán una palmadita y seguirán experimentando.


    —Y yo voy a entregárselos en bandeja. —Me asqueo al pensarlo.


    Isaac siente lástima por mí. Sabe que mi conciencia está saturada de intentar averiguar qué es bueno y qué es malo.


    —Una vez te lo dije —me recuerda—. Nosotros no inventamos las reglas del juego. —Se inclina para que lo mire bien—. Tú vas a jugar en esta ocasión para ganar. Les entregas a toda una Organización Criminal —asegura—. Lo que ellos hagan luego no es culpa tuya.


    Asimilo sus palabras, sé que tiene razón. Pero es tan lamentable que no paguen por sus actos que la sangre me hierve por dentro.


    —Klaus está haciendo su parte, ¿verdad? —me pregunta.


    —Sí, ahora mismo debe estar redactando nuestras autopsias —aclaro—. La de Ainara, la suya y la mía. Dentro de unas horas seremos oficialmente muertos.


    —Entonces cumple tu parte —me anima—. Tienes la oportunidad de cambiar vuestras vidas. La que Supremacía ha estado a punto de arrebataros.


    Me quedo pensativa, tiene razón. Si no hubiese muerto durante ocho minutos, si en esa línea de tiempo a través del viaje astral no hubiese descubierto esto, mi hija estaría muerta porque ellos se encargaron de arrebatarnos lo que más queremos.


    —A Klaus nadie le dio una oportunidad —me comenta—. Ese hombre no quería pertenecer a Supremacía —explica lo que ha averiguado él por su cuenta—. No te dejan abandonar, Leire, si quieres hacerlo, lo pagas con tu vida.


    Me asfixio al escuchar.


    —Él lo arriesgó todo por ti. Ha vivido un infierno para que le permitiesen casarse contigo —se lamenta por lo que vio sufrir a Klaus y nosotros no saberlo—. Y se negó en rotundo a que vuestra hija formara parte de la Organización Supremacía. Y te aseguro que no dudó ni un segundo cuando hizo el trato con ellos. Entregó su vida sin titubear —confiesa—. Por lo tanto, deja de nuevo tu conciencia a un lado, juega tus cartas en este juego que la sociedad ha creado y termina tu partida ganando.


    Cojo aire.


    —Por una vez, que la mierda la limpien otros —sentencia.


    Alargo el brazo y saco el portátil que Klaus ha dejado en el cajón de la mesita. Lo llevaba en el vehículo y está dentro de una bolsa con mis efectos personales.


    Miro a Isaac mientras me conecto.


    —Tienes razón —aseguro—. Yo no inventé las reglas del juego. Si no condenan a los culpables, mi conciencia no cargará con ello.


    —Esa es mi chica.


    Entro con mi clave secreta, una que ni la agencia conoce que tengo, para ponerme en contacto con mi único enlace en la CIA.


    Y mientras esperamos, Isaac me pone al corriente de cómo se pusieron en contacto con Klaus, o lo que harán, porque esto ya pertenece al futuro que vivimos durante mis ocho minutos de viaje astral.


    El propio Konrad le notificó a Klaus que fue un error. Que no iban a por nosotras, que debía ser él quien estuviese muerto.


    También me narra que amenazaron con matarme a mí si no nos mudábamos a Recóndito. Querían tenernos controlados, por si Klaus, con el rencor por la muerte de Ainara, me confesaba lo sucedido.


    No puedo imaginar el calvario que ha debido sufrir mi marido todo este tiempo. Todo lo que ha callado desde niño.


    También me explica que Heidi era el nuevo plan que tenían los de Supremacía para separarnos a Klaus y a mí.


    El tiempo no corre a nuestro favor, pero me dejaré la piel en ello con tal de salvar a Klaus y a mi hija.


    Por lo que sabemos, gracias a mi viaje astral y lo que me ha confesado Isaac, hasta mañana las nueve no se pondrán en contacto con Klaus. Y ese es el tiempo que tenemos para fingir nuestras muertes y salir del país en cuanto la CIA acepte el trato.


    Por mi parte, nada más confirmen nuestro vuelo privado, pues no me puedo arriesgar a que nos pillen en el aeropuerto, borraré todas nuestras huellas. No les ofrezco la entrega de una Organización Criminal instalada en Argentina, Francia, Alemania, Suiza, México, Italia, Rumanía y España a cambio de protección de testigos. Eso es inviable. A partir de la confirmación, estaremos muertos en todos los sentidos. Nuevas identidades y nuevas vidas. Nunca constaremos en ninguna base de datos de la CIA como testigos. Seremos fantasmas en su base de datos. Esa es la opción que les doy. Y sé que la aceptarán, pues van a ganar mucho.


    Recibo un mensaje como respuesta.


    Isaac se acerca y mira a mi lado.


    Los ojos se me empañan.


    —Montana es un gran estado, señora Owen —bromea Isaac.


    De momento nos confirma que nos sacarán del país con nuevas identidades: Brian y Kate Owen. Nuestra pequeña, a partir de hoy, ya no es Ainara, han elegido el nombre de Alison para ella.


    Viajaremos directos al estado de Montana, donde el agente especial Brandon Thomas llevará a Klaus y a Ainara a nuestro nuevo hogar.


    Por mi parte tendré que viajar junto a mi contacto Gordon Deep a la sede principal, que está en Langley, Virginia.


    Roma no se hizo en un día, y a pesar de que todavía me queda mucho que tratar con ellos, lo único importante es que me confirman que ya están de camino dos de sus agentes. Se presentarán en el hospital para sacarnos de aquí y luego se infiltrarán en el anatómico forense durante un tiempo, para que nuestra farsa no se descubra.


    Klaus me ha confesado que su trabajo en Supremacía era elaborar autopsias de ciertos cadáveres, para confirmar las causas exactas de la muerte.


    Si he de ser sincera, no entendía muy bien por qué se los mandaban a Klaus, pero él me ha narrado a conciencia que algunos de esos cuerpos habían sido sometidos a varios experimentos conjuntos, y a través de las autopsias se podía concretar cuál había sido la causa certera de la muerte.


    «Al final, son los muertos los que hablan», ha dicho Klaus con pesar.


    Y ahora, gracias a que él tenía que encargarse de hacer desaparecer esos cadáveres, podremos utilizar algunos de los que tiene en el depósito. Tres que se asemejen a nuestras condiciones físicas y de los que se encargará de dejarlos calcinados.


    Miro a Isaac por un segundo.


    —Desde este momento, ya somos fantasmas.


    Isaac me mira con lástima.


    —Es mejor ser un fantasma en vida, que uno perdido en el limbo.


    Me duelen sus palabras. Él está ahí por mi culpa.


    Me concentro en el portátil. Empieza la segunda parte de mi plan.


    Hackeo la base de datos del hospital, tengo que cambiar los informes médicos.


    Ahora la parte en la que me cuelo en el sistema del Cuerpo Nacional de Policía y la de Bomberos. Aquí tengo menos problemas, he entrado unas cuantas veces. Como le dije a Klaus, no es la primera vez que me veo obligada a hacer desaparecer datos y personas por la seguridad nacional.


    Qué triste es cuando has pasado tus años intentando acabar con todo aquello que suponía un peligro para la sociedad. Tener que tomar decisiones que cambiarían la vida de una persona… Si el mundo estuviese al tanto de los trabajos que realizamos, no podrían dormir tranquilos. Y ahora, aquí, haciendo lo mismo con nuestras propias vidas, me tiemblan las manos. ¿Por qué tenemos que desaparecer si no hemos hecho nada malo? ¿Por qué debemos huir por culpa de una Organización Criminal? No es justo. Pero una vez más, la justicia nunca estaría de nuestro lado. Por ello me veo obligada a tomar una nueva decisión: proteger a Klaus como testigo o fingir nuestras muertes y empezar de cero en otro país.


    Hablamos de la vida de Klaus, para mí no hay nada que pensar. Es hora de que pueda disfrutar lo que le robaron desde que nació: la libertad de poder ser el dueño de su vida.


    Antes de dar el último paso, escribo una carta anónima a Rufino Aciaga.


    Le explico de qué forma nos conocimos y le pido tranquilidad. Sé que le costará entender mis palabras, aunque también sé que, cuando muera, irá en busca de su hija como le he explicado a conciencia, ya que le he dado la dirección exacta en la que la tendrá que buscar. Y conociendo a Rufino y los años que lleva buscándola, la encontrará y volverán a descansar en paz.


    Borro todos los datos y me encargo concienzudamente de no dejar rastro, para que cuando Robles recoja mis efectos personales, le sea imposible rastrear mi última conexión. Aunque mis efectos los dejará Klaus calcinados también, como si todo hubiese ardido en la explosión del vehículo, poco podrán sacar de ellos.


    —Preciosa, nunca dejes de usar ese cerebrito —me halaga Isaac.


    Todavía hay una cosa que me ronda, y necesito una respuesta.


    —Isaac, ¿por qué Doreen, la segunda vez que nos vimos, pareció sorprendida? ¿Por qué no quiso mostrarse ante mí de nuevo?


    Respira profundo.


    —En este lado, también cuesta comprender muchas cosas —me aclara—. Cuando Doreen te vio la segunda vez, se dio cuenta de que tú también estabas muerta. Eso la asustó, no lo comprendía.


    —¿Klaus es su cuenta pendiente? —pregunto nerviosa.


    —No. Lo creas o no, su cuenta pendiente son sus propios padres —me explica—. Konrad, por mantenerla en secreto. Y Lucinda, por no permitirle salir de Supremacía.


    Acabo de sentir lástima por ella.


    Isaac lo intuye.


    —Leire, al igual que a Klaus, no la dejaron vivir su vida. No se suicidó por sentirse traicionada por Klaus, sino porque detestaba continuar en Supremacía.


    


    ***


    Las horas van pasando y los agentes se personan ante mí, a media noche, después de haber pasado tres horas con Klaus en el anatómico forense.


    He de reconocer que esta gente está bien preparada. La CIA tiene muchos más recursos que nosotros. Ya se han encargado de calcinar el vehículo que han trasladado al depósito.


    No puedo permitirme llamar la atención, por mucho que no vayamos a entrar hasta el hangar por la puerta principal. Por ello me he quitado los goteros.


    —Leire, perdiste mucha sangre —se preocupa Klaus.


    —En cuanto despeguemos podrás ponerme los goteros de nuevo.


    Asiente con la cabeza y me da un beso en la frente antes de ir a por nuestra hija.


    —No se preocupe, señora Owen —me tranquiliza la agente que se hace pasar por enfermera—. Todo va a salir bien.


    «Señora Owen», qué raro se me hace escuchar mi nuevo apellido. Aunque «señora Rohmer» también me costaba escucharlo. Esa manía de adoptar el apellido del marido es algo que todavía no entiendo.


    Se abre la puerta y entra Ainara en brazos de Klaus.


    —¡Mami! —grita.


    Mi corazón se agita, mis ojos se iluminan y mi sonrisa se amplía.


    Me acerco despacio, pues todavía no puedo caminar con fuerzas.


    La abrazo y, sin poderlo evitar, lloro.


    —¿Te has disfrazado? —pregunta curiosa, mirando mi peluca negra rizada. La que me he puesto para que mi hija no se asuste al verme.


    —Sí, la mami se ha disfrazado.


    Mi niña ríe y Klaus me rodea con su brazo.


    Y aquí, abrazada junto a mi marido y escuchando la risa de mi pequeña, mi corazón por fin siente paz.


    Isaac nos observa y asiente con la cabeza. Sabe que ya no importa viajar a un país u otro. Porque junto a ellos ya me siento en casa, esté donde esté.


    —Es hora de marcharnos —anuncia el agente que nos llevará directos al avión.


    Klaus y Ainara salen primero.


    Yo me doy la vuelta y miro a Isaac.


    Él me sonríe y se acerca.


    —Gracias, cariño —me agradece.


    —¿Por qué?


    —Por dejarme marchar.


    Y sin poder responder ni dar el último abrazo a la persona que murió entre mis brazos, su sonrisa plena me llena el alma. Es la última imagen que voy a recordar de él, ya que se ha esfumado en una ventana ovalada, dejando un reguero de luz blanca.


    —Te quiero, Isaac. Descansa en paz.


    


    

  


  
    Capítulo 35


    


    


    Han pasado diez años desde que se nos brindó la oportunidad de empezar una nueva vida.


    Al principio nos costó mucho poder asimilar nuestra nueva situación. Pero poco a poco, y viendo la felicidad de Alison, encontramos el punto medio para equilibrar la balanza.


    Klaus, durante varios años, continuaba reacio a conocer gente e integrarnos con los vecinos. Su hermetismo con el tiempo se disipó, ahora está integrado y se relaciona con toda la comunidad. De hecho, desde hace cinco años, forma parte del grupo de padres que entrena al equipo de béisbol. Equipo en el que juega nuestro hijo Isaac con nueve años.


    Y por eso, hoy sábado, estamos aquí, en el campo de béisbol del colegio, animando a nuestro equipo.


    Cuando nos confirmaron que mi segundo hijo era un niño, mi marido pronunció un nombre: «Isaac». Lo miré con los ojos encharcados por la emoción y también por gratitud. Ni siquiera yo había pensado en ponerle ese nombre. Pero él sí. Una vez más, pensó en mi felicidad.


    A mí lo que más me costó fue alejar los fantasmas, tanto los del pasado como los que continúo viendo casi a diario. Hasta que me di cuenta de que por mucho que yo pueda verlos, ellos no pueden hacerme nada. Y, además, sus deudas pendientes son lo único que a ellos les interesa. Por lo tanto, si los veo no pregunto, y ellos nunca me dicen nada.


    —¡Batea fuerte! —grita Alison a su hermano.


    La miro y me enorgullezco de ella. Se ha convertido en toda una mujercita a sus casi catorce años de edad. Algo que Kla… Brian, lleva mal. Sabe que está llegando esa etapa de pubertad en la que toda adolescente empieza a alejarse de sus padres, para centrarse en sus futuros novios. Pobre de los muchachos que entren en la vida de mi hija, porque Brian sigue siendo muy protector con ella.


    —¡Batea, batea! —repite una y otra vez nuestra hija April, de cinco años.


    La vida nos ofreció una segunda oportunidad y supimos aprovecharla. Por fin tuvimos la familia que ansiábamos y que ahora, día a día, intentamos mantener unida.


    Nada más llegar montamos un negocio, ya que Klaus hubiese deseado ser bibliotecario, decidimos invertir en una librería.


    Por mi parte, como no quería volver a perderme la infancia de mis hijos, busqué un trabajo de media jornada como analista informática para una multinacional.


    Costó casi un año poner en marcha la operación: «Lo que todos callan», de la que me desvinculé en cuanto desmantelaron la Organización Supremacía. Yo había hecho mi trabajo, a partir de ese momento, no quise estar implicada. Así mi conciencia no cargaría con ello.


    Sé que no habrán pagado todos por sus delitos, de eso estoy convencida. Pero lo único que me consuela de toda esta historia es pensar que aquellas almas perdidas que estaban en el bosque de Recóndito, de una manera u otra, sí podrán algunas descansar ya en paz.


    Y que se ha hecho justicia con mi marido. Él no eligió nacer en esa familia. No quiso pertenecer a la organización y jamás le permitieron abandonar. Pues ahí está mi victoria plena: la libertad de Klaus y mis hijos a través de nuestras muertes fingidas.


    El trámite que más nos costó fue recuperar a Big Boy y Doddy. Primero tuvieron que pasar a una perrera, luego nuestro contacto de la CIA consiguió que uno de sus agentes los adoptase, para no levantar sospechas se los quedó durante tres meses. Un periodo que a nosotros se nos hizo eterno.


    —¡Biennnnn! —gritan al unísono Alison y April.


    —¡Hemos ganado! —me informa Alison.


    Aplaudimos y reímos junto al resto de familiares.


    Mientras esperamos a que Brian e Isaac se reúnan con nosotras para regresar a casa, los observo desde la distancia.


    Isaac se lanza encima de su padre, celebrando la victoria. No puedo evitar emocionarme al ver las carcajadas de mi marido. Por fin ha conseguido ser el dueño de su vida, y gracias a eso, mis hijos y yo conocemos la felicidad.


    El peor trago para Brian fue el día que se tuvo que borrar con láser el tatuaje de Ainara. Pero no queríamos correr riesgos, así que desapareció de su piel como si nunca hubiese existido.


    Hoy recuerdo aquel momento con lástima, pero una vez más, Brian sacó fuerzas, consiguiendo borrar los días tristes.


    Hace dos años, nos sorprendió con un regalo que, a pesar de lo pequeños que son todavía nuestros hijos, se emocionaron y se sintieron más orgullosos de su padre, si es que eso es posible, pues la idolatría por Brian —como ellos lo conocen desde que nacieron, e incluso Ainara, que olvidó por completo que un día se llamó así— es inmensa.


    Era su cumpleaños y se autoregaló un tatuaje nuevo. Un ancla enorme que cubre toda su espalda. En el ojo del arganeo está inscrito mi nombre. Y en las puntas de los brazos del ancla, Alison y April. Y justo en el centro, en la llamada cruz, Isaac.


    «Siempre vais a estar anclados a mí, y vosotros sois mi ancla», dijo mirándome a los ojos, y yo creí morir de adoración.


    —¡Mamá, hemos ganado! —se expresa mi hijo, consiguiendo que me centre de nuevo en ellos.


    —Sí, cariño, sois los mejores —lo alabo.


    Brian me besa en los labios.


    —¿Nos vamos a casa? —pregunta sonriente.


    —Sí, ya estamos preparadas —le informo de que nuestras hijas ya están metidas en el coche.


    Llegamos a casa y pasamos la tarde en familia, como tanto nos gusta.


    Estamos tumbados Brian y yo, abrazados, en el sofá, viendo una película, y escuchamos el ruido de algún objeto de cristal que ha debido romperse en mil pedazos.


    Las risas que estábamos oyendo de fondo de nuestros hijos jugando cesan en el acto.


    Giro la cabeza para mirar a Brian.


    Él me sonríe.


    —¿Qué crees que habrán roto? —pregunta sonriente mientras me acaricia los brazos.


    No respondo porque los tres bajan sigilosamente las escaleras, intentando disimular que esconden algo.


    Brian y yo no decimos nada, tan solo disfrutamos en silencio de lo que hacen.


    Alison se dirige a la cocina, seguida por Isaac.


    April, sin embargo, con menos picardía que sus hermanos, nos mira, se esconde, nos vuelve a mirar sacando la cabeza para ver si la estamos controlando.


    —Menuda espía está hecha —bromea Brian susurrándome al oído.


    Yo aguanto la risa.


    Alison viene hasta nosotros para entretenernos y que no veamos a sus hermanos salir de la cocina con una escoba y un recogedor en las manos.


    —¿Mañana iremos al cine? —pregunta, cuando sabe que ya habíamos hecho planes al respecto.


    —Sí —responde, escueto, Brian, intentando no reírse al ver pasar a April con la escoba en la espalda, como si su cuerpo cubriese todo lo largo que es el palo.


    —Ah… vale —comenta Alison antes de marcharse.


    En cuanto los tres desaparecen de nuestro campo visual, nos miramos el uno al otro.


    Y justo en este momento me doy cuenta de lo distinto que lo veo todo ahora. Y el significado de una misma frase, lo que puede cambiar según el momento y de quién se trate.


    De que mi muerte fue nuestra rendición y salvación.


    —No quiero ni pensarlo… —digo, y Brian me interrumpe.


    —¿El qué?


    Y antes de responder y echarnos a reír, lo beso en los labios.


    —Lo que todos callan.
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    La Saga Los Irwin: Dance therapy (2015), Desafíos por amor (2015) y El gran nido (2016), abrió otra fase de la creativa autora que no dejó de sorprender a sus seguidor@s. Consiguiendo que miles de lectores se enamorasen de una familia entera.


    Su pasión por la escritura va más allá, y su mente es una continua máquina de concebir historias maravillosas que llegan a todo tipo de público, como demostrará en su nuevo proyecto “Lo que todos callan”.
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